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Obras españolas nitunmente publicadas rn la misma librrríti.

c

ENSAYO POTXnCO sonitr x.x NUF.VA ESPAÑA, por d liaron

A. i)K Jli.MiKiJ.DT. S<'f,'iiii(Ja t'tlicion , coircj^ida v ¡luiiuntiulii , tia-

chicida al castellano clt; la scgiiiula edición íiuiiccsa, por Jj. \'. G.
Arnao. 5 vol. en 8 , con mapas.

ATLAS GEOGRÁFICO V EISICO DE LA M EN A ESPAÑA, por
el harón A. dk IIlmhoi.dt. ao mapas en folio.

Este atlas , tan correcH) c(jmo magníli» ;Mnrnl<' ejecutado , contiene

las noticias mas exactas
y^

preciosí^s sobre los estados de la Amé-
rica , conocidos con <'l nonilire de Nneva Ivspana. ^éasela ytna'

¡ísis razonada vi\ el tomo v del Ensayo polilico.

ENSAYO POÍi'tICO SORRE LA ISLA DE CURA
,
por el barón

A. DJ-, lluMUotnr, i yol. en 8. con na mapa.

TRATADO SORRE LA DESTlI-ACIO\, qne contiene la teoría de
la fermelitacion y s.i aplicación á la ])r¡ictica; escrito en francés

por D. Pvi.L VIS, y traducido al castellano por D. M. dk V vmz.
1 vol. en I a.

RECREACIONES QL'ÍMICAS
, qne contienen una serie de experi-

mentos químicos curiosos é instructivos, (pie pueden ejecutarse

con facilidad y sin el menor pelij^io, por E. Accii.m ; traducidas del

ingles al castellano de la cuarta edición , con notas, por J. L. C\-
SAsixv. 2 vol. en la , con láminas.

FORMULARIO para la pre|)arac¡on y nso de varios medicamen-
tos nuevos , por F. Mvcunoik, individuo del [nstituto de Fran-

cia , etc. ; traducido al castellano de la quinta edición francesa
,

con notas, por J. L. Cvs.vseca. i vol. en 12.

LA VICTORIA DE JUNIN, Canto á Rolivar, por J. J. Olmedo.
I vol. en 12, con 4 láminas iluminadas.

En prensa :

MEMORIAS DE DON JUAN VAN HALEN, ó Relacicm liistcirica

de su cautividad en los calabozos de la Inquisición, de su evasión,

etc. , etc. 2 vol. en 1 2 , con láminas.

L^ PUÍMICA DEL GUSXp Y DEL OLFATO , puesta al alcance

de todo el mundo , escñta e\> francés por D. Pvj.lais, y traducida

al castellano por D. 31. de Yakiz. i vol. en 12.

I.OS ESTADOS LIRRES DE LA AMÉRICA EQUINOCCIAL, ilus-

tradofe en su historia natural y política, según los a ¡ages del ba-

rón A. DK IIii.Aiiioi.DT. 4 vol. en 8 , con mapas.

í

IMPRENTA DE PAUL I\ENOUAllli , C.M.I.C GAIIENCIKRE . N" V. S. (;.
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LIBRO QUINTO.

•STxno I,,,: ,.,^s MAMFACTÍlfUS V roMFncK» ,„. , ,

ivrT:vA-i:sp\Ñ\.

CAPITULO XII.

•voDsrn.A MAv„rA(:r,„K.u.- ,Er,^.s ,.r, u.r.ono.. _,,..
ÑAS.— riGAnno.s.— SOS4 y lAm.N. — ,.ó,.vonA. - mo-
neda. — thÁfico DE l'RODliCCIONKS.— COMEUCK, ,.>-

TERIOH.—CAMIVOS.— COMEHCIOKXTEIUOR POU VEIU
^Rl^A V ACAPULro.- THVBAS QUC t.ENH ES , F TOMER-
CU). FIEBRE AMARILLA.

Sí se atiendo al poco progreso c^w las inanuraelu-
.as han heeho vn España, á pesar ele la proreceion
que han tenido desde el ministerio del nrarqnes de la

Ensenada, no se extrañará <,ue todo lo que pertenecí.
;i la fabricación y á la industria manufacturera, estc^
í'un mas atrasado en Méjico. La política inquic^ta y
suspicaz de los pueblos de Europa, la legislación,

y
(>1 sistema colonial de los modernos que se parece muy
poco al de los Fenicios y Griegos, han puesto estor-
bos msuperables á los establecimientos que podrian
asegurar una gran prosperidad á estas posesiones le-
janas,

y una existencia independiente déla metrópoli.

1
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Los |>r¡iu'¡|>i<)S ([lU' (lichiii (|iir sr iiri'<iiK|n(' la vina \

L'l oIími iu) son iidríiiados para liivoicccr las inanii-

racturas. I'oi- iiuichos siglos no s<í ha iiiiíado iitia co-

lonia romo úlil á la nu>li'ó¡)oli, sino <>n cuanto le sii-

ininislraha un j^ian luuncro (l(> materias primeras, y

consumía nniclios gc'ucros y mercancías (pu; se le lle-

vahan en l)U(pies de la madic patria.

í^as diferentes naciones eomercianl(<s lian acomo-

dado (acilmente su sistema colonial en islas de luia

pcipiefia extensión, ó en factorías estahiecidas en las

costas xle un continente. Los habitantes de la barba-

da, de Santo Tomás ó de la Jamaica, no .son en has-

lant(! número para ofrecer muchos hra/os á la lahri-

cacion d(? las lelas do algodón : ademas, la posición de

estas islas en todo tiempo facilita el cand)io de los

productos de su agricultura por objetos de la indus-

tria manufacturera de Eur()j)a.

No os asi con respecto á las po.sesionos v'ontinonta-

los de Kspaña en las dos Amóricas. Méjico, mas alhí

do los a 8" do latitud boreal, presenta ima anchura

do 35o leguas. J^a llanura do Nueva-íiranada comu-

nica con el puerto de Cartagena por medio de uu gran

rio de subida difícil. I ai industria se despierta, cuan-

do ciudades de 5o á Go,ooü liabitantes se bailan si-

tuadas sobre la loma de las montañas y á grandes

distancias de las costas; ruando una población de mu-

chos millones no puedo recibir las mercancías de Eu-

ropa sino trasportándolas con acémilas, tardando

cinco ó seis meses, y atravesando bosques y d(?siertos.

i
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Las nuevas colonias ii<» iiicroii rslahlccidas m piic-

l)l()s (Milcramoiilí' luírharos. \a aiití's d»» la llegada di-

los rspañolcs, los indígenas estaban vestidos en las

cordilleras de Méjico, en las del Peni y de (^)iiito.

Ilomhres ([ue sahian teger telas d<' algodón, ó liilar

el pelo de las llamas y vicuñas, aprendieron t.icil-

incnte á fabricar panos. Asi, i'sta lahrieacion se intro-

dujo en el Perú, en (ai/co, en Méjico y en Te/euco,

poros anos después de la conquista d<' estos j)ais4's,

luego (pi(í se introdujeron en América las ovejas eu-

ropeas.

Los monarcas de España, tomando (>l título di; re-

yes de las Indias, han considerado estas provincias

lejanas, mas bien como partes integrantes de su mo-

narquía, y como [U'ovincias dependientes de la corona

de Castilla, que como colonias, en el senlidoque des-

(l(í el siglo xvi" han dado á esta voz los pueblos co-

merciantes de Europa. Hien pronto se conoció que

estas vastas regiones, cuyas costas en general están

menos habitadas que el interior, no podían gober-

narse como islotes esparcidos en el mar de las Anti-

llas. Estas circunstancias lian precisado á la corto de

Madrid á adoptar un sistema menos prohibitivo, y to-

lerar lo que se ha visto en la inq)osibilidad de impe-

dir con la fuerza. De ahí ha resultado una legislación

mas suave que la que gobierna la mayor parte de las

demás colonias del nuevo continente. En estas lil ti-

mas, por ejemplo, no es permitido reíinar el azúcar:

el propietario de una plantación se ve en la dura pre-

I .
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rision (Ir volver n comprar los productos de su pro-

pio Inrcno al Tahriiantr de la metrópoli. En las |)()-

sesioiM's de la Anu'rica española , no hay K')' (pie pro-

hiba el establecimiento de refinerías de azúcar. Si por

una parte el «j^ohionio no eslinuda lasmannfacturas, si

emplea aun medios indirectos para impedir el estable-

cimiento de las de seda , de papel y de cristal ; de otra

parle, ninguna providencia de la Audiencia, ninguna

cédula del rey declara ([ue estas manufacturas no de-

ban existir en Ultramar. En estas colonias, como en

todas partes, no se debe confundir el espíritu de las

leyes con la política de los que las «'jecutan.

No hace mas de medio siglo que el conde de

Gijon y el marques de Maenza, ciudadanos anima-

dos del mas puro zelo patriótico , concibieron el pro-

yecto de conducir á Quito una colonia de obreros y

artesanos de Europa : el ministerio español fingió

aplaudir su zelo, y creyó iío deberles negar el per-

miso de establecer sus talleres; pero supo de tal ma-

nera entorpecer las gestiones de estos dos hombres

emprendedores, que al fin habiendo conocido que se

habiaii dado órdenes secretas al virey y á la Audien-

cia para malograr su empresíi, renunciaron volunta-

riamente á ella. Yo creo (jue no hubiera sucedido se-

mejante cosa en la época en que yo estuve en aque-

llos paises; pues no se puede negar que de veinte

años á esta parte las colonias españolas han sido go-

bernadas según principios mas suaves. De cuando en

cuando han levantado algunos hombres virtuosos su

•i
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voz para ilustrar al gohiniK» accMca du sus vcnlatlc-

ros intí'irsos : y IkmIio sentir (^lu; scü'ia mas útil á la

mctiópoli haciT lloicccr la industria uiauuí'acturcia

(K' las (colonias, ([uo dojar desaguar los tesoros dtl

Perú y de Méjico cu la adquisición do nuMcancías cx-

trangcras. Hubieran sido oídos estos consejos, si A

niin¡st(M'io no hubiese sacrificado demasiadas veces los

intereses de los pueblos dií un «iji'an continente á los

de algunas ciudades marítimas de España: pues no

son los fabricantes d(í la península, hombres laborio-

sos y poco intrigantes, los (pie han ini|)edido los pro-

gresos de las manufacturas en las colonias; mas bien

son los negociantes monopolistas, cuyo influjo polí-

tico se halla |)rolegi(lo poruña gran ricpieza, y soste-

nido por el conocimiento inlíMÍor (pie tienen de las

intrigas y n(;cesidades momentáneas de la corte,

A pesar de tantas trabas, estas manufacturas no han

dejado de recibir algún impulso de tres siglos á esta

parle, durante los cuales, los vizcaínos, catalanes,

asturianos y valencianos se han establecido en eliNue-

vo-Mundo, y llevado consigo la industria desús pro-

vincias. Las ñíbricas de labores bastas han podido

trabajar á precios muy moderados en todos a([uellos

paragíís, eii donde se encuentran con abundancia las

materias primeras , ó donde la conducción hace subir

A precio de los géneros de Europa ó del Asia Orien-

tal. En tiempo d(í guerra, la falta de comunicaciones

con la mctr(^poli, y los reglamentos prohibitivos del

comercio con los neutrales, han favorecido el esta-
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hlecimionío de fábricas de telas pintadas, de paños íi-

iios, y de todo lo que corresponde ya á cierto lujo mas

delicado.

El valor del producto de la industria manufactu-

rera de la Nueva-España, se estima de siete á ocho

millones de pesos al año. Tlasta i ^65 , el algodón y

las lanas de la intendencia de Guadalajara se habian

exportado para mantener la actividad de las fábricas

de la Puebla
,
Queretaro y San Miguel el Grande :

desde entonces se han establecido algunas en Guada-

lajara,- en Lagos y en las ciudades vecinas. La inten-

dencia entera, que cuenta mas de 63o,üoo habitan-

tes, y cuyas costas bañan las aguas del mar del Sur,

ha fabricado *, en 1802, en telas de algodón y te-

jidos de lana, por el valor de 1,601,200 pesos; en

cueros curtidos, 418,900; y en jabón, 268,400.

Hemos probado mas arriba, hablando de las dife-

rentes variedades áa gorsypium cultivadas en las re-

giones cálidas y templadas, de cuanta importancia po-

ílrian ser para Méjico las manufacturas indígenas de

algodón. Las de la intendencia de la Puebla, en tiem-

po de paz, facilitan al comercio interior un producto

anual de i,5oo,ooo pesos. Sin embargo este producto

no se debe á fábricas reunidas, sino al gran número

de telares de algodón dispersos en las ciudades de la

Puebla de los Angeles, Cholula, Huejocingo y Tlas-

* Estado (te la Intindencia <ir GíKidahijuí a , comunkadtt m t8<):<,

/><>r 1/ señor Inlvndenle, al consulado de J'níurnz. (DociinxMíto oficial

luamiscrito.
)

^fi
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rala. Mu Qncrclaro , ciudad coiisiderahlc, situada cu

el cainiuo de Méjico á Ouanajuato, se cousuiucu

aiuialincntt; cu luiccr inautas y rebozos, 200,000 li-

bras de algodón: la fabricación de mantas ó telas de

algodón asciende á 20,000 piezas al año de 3'2 varas

cada una. En 1802, se contaban en la Puebla, mas

de 1200 tejedores * de telas de algodón y cotonadas

rayadas. En esta última ciudad y lo mismo en Méjico,

la impresión de las telas pintadas lia liccho algunos

progresos de pocos años á esta parte, tanto las que so

importan de Mímila, como las que se fabrican en

Nueva-España. En el puerto de Tebuantepec
,
pro-

vincia de Oajaca, los indígenas tiñen de púrpura el

algodón en rama , esucgán dolé con la capa ó cu-

bierta de cierto murex que se encuentra pegado á ro-

cas graníticas. Según una antigua costumbre, lavan

el algodón para avivar el color, enagua del mar, que

en aquellos parages es muy rica de muríate de sosa , ó

sal común.

Las mas antiguas fábricas de paño de Méjico, son

las de Tezcuco. La mayor parte de ellas fueron esta-

blecidas en r5()2 por el virey don Francisco de Ve-

lasco 11, bijo del célebre condestable de Castilla, se-

gundo virey de la Nueva-España. Este ramo de in-

dustria nacional fue pasando poco á poco ámanos de

los indios y de los mestizos de Qucretaro y la Pue-

bla. Por el mes de agosto de í8o3 visité las manu-

( Maimsciitu. )
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8 LIBRO V

facturas de Qucrctaro. Estas se distinguen en gi'an-

des y pequeñas; á las jjrimeras las llaman obrajes y

á las scq^midas trapiches : se contaban entonces 10

obrajes y mas de 3oo trapiches, que juntos emplea-

han al año 63,900 arrobas de lana de ovejas mejica-

nas. Según unos estados exactos formados en 1 79^,

liabia en aquella época cnQueretaro, en solos los

obrajes 'i \ 5 telares y i 5oo operarios que habían fa-

bricado Go4'¿ piezíis ó itiGySii varas de paños; 287

piezas ó 39,718 \ard& de jerffuetillas ; 207 piezas ó

I 5,3^9 viiías de bayetas y 161 piezas ó 17,960 varas

de jergas. En esta fabr¡(;acion se habian empleado

46,270 arrobas de lana, cuyo precio no excedió de

161,945 pesos. Comunmente se cuentan 7 arrobas

de lana jiara una pieza de paño y de bayeta; 6 arro-

bas para una pieza de jerguetilla
, y 5 arrobas para

una pieza de jerga. El valor de los paños y otros teji-

tlos de lana de los obrajes y trapiches de Queretaro,

asciende en el dia á mas de 600,000 pesos, ó tres mi-

llones de francos al año.

Sorprende desagradablemente al viagero que visita

aquellos talleres, no solo la extremada imperfección

d(í sus operaciones técnicas en la preparación de los

tintes, sino mas aun la insalubridad del obrador, y

el mal tiato que se da á los trabajadores. Hombres li-

bres, indios y hombres de color están confundidos

leotcsgal( que la justici ¡buy(

para hacerles trabajar á joinal. Unos y otros están

medio desnudos , cubiertos de andrajos, ílacos y dcsli-

í
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üliríulos. Cada taller parece mas hieri una oscura cár-

tel : las puertas, ([uc son dobles , están conslantt!-

mente cerradas, y no se penriitc á los trabajadores

salir de la casa; los (jue son casados, solos los do-

mnigos pueden ver su familia. Todos son castigados

irremisiblemente, si cometen la menor falta contra el

orden establecido en la manufactura.

No es íacil concebir como los dueños de los obra-

jes pueden tener tal conducta con hombres libres, y

como el jornalero indio puede suporl^ir el mismo trato

que el galcote;asi es, que estos supuestos derechos solo

se ad([uieren con la astucia. Los fabricantes de Quere-

laro practican la misma estratagema de que se valen los

labricantes de paños de Quito, y se usan en los corti-

jos, en donde como faltan esclavos, los jornaleros son

muy escasos. Se escogen entre los indígenas a(|uellos

que son mas miserables, pero que muestran aptitud

para el trabajo , se les adelanta una pequeña cantidad d(^

dinero, que el indio como gusta de embriagarse gasta

en pocos dias; constituido asi deudor del amo, se le

encierra en el taller con pretexto de hacerle trabajar

para pagar su deuda. No se le cuenta su jornal mas

que á razón de real y medio ó 20 sueldos tornes(ís

;

en vez de pagárselo en dinero contante , se tiene buen

cuidado de suministrarle la comida, el aguíirdiente y
los vestidos, en cuyos precios gana el fabricante; 5o o

60 poi" ciento. De esta manera, el obrero mas labo-

rioso siempre está en deuda, v se ejercen sobre su

persona los mismos derechos <|ue se cree adcpiirir su-
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hre uii esclavo (íoiiipi'ado. En Querctaro lie conocido

muchas personas ((iic se lamentaban conmigo de estos

enormes abusos. Esperemos que un gobierno protec-

tor del pucl)lo fijará la vista sobre unas vejaciones tan

contrarias á la humanidad, ú las leyes del pais, y ;'i

los progresos de la industria mejicana.

En Méjico, á excepción de algunos tejidos de al-

godón mezclados de seda, es en el dia casi ninguna

la fabricación de géneros de seda. En tiempo del viaj(í

de Acosta hacia el fin del siglo xvi% cerca de Panuco y

en laMistcca, se criaban gusanos de seda que se hal)ian

llevado de Europa; y también se fabricaban enton-

ces excelentes tafetanes * con la seda mejicana. Ya

hemos observado mas arriba, que una oruga indígena

y no el homhyx mori, es la que da la materia pri-

mera para los pañuelos de seda que fabrican los indios

de la Misteca y los del pueblo de Tistla, cerca de

Chilpansingo.

Ija Nueva-Espafia no tiene manufacturas de lino

ni de cáñamo , ni se conoce tampoco la del papel. La

del tabaco es un derecho de regaba: los gastos de la

fíbiica de cigarros y del tabaco de polvo, ascienden

un año con otro á mas de i,9./|{),0()0 pesos. Las fábri-

cas de Méjico y d(; Querctaro son las mas conside-

rables. He aqui el estado de la fabricación total de los

años 1 8o I y í8o2.

.4costil , lih. IV, cap. xwii, pii^. \--. Víase t;mi))it'ii (ap. \,

toiu. III, pág. joT.

I
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cho esta fabricación la abuiidaiicia de sosa que se en-

cuentra casi por todas partes en la mesa interior de

Méjico á 2000 ó aSoo metros de altura. El teques-

quite, de que hemos tenido ocasión de hablar varias

veces, * cubre la superficie del terreno solire todo en

el mes de octubre, en el valle de Méjico, en las ori-

llas de los lagos de Tezcuco , de Zampango y de San

Cristóbal; en los llanos que rodean la ciudad de la

Puebla; en los que se extienden de Zelaya á Guadala-

jara; en el valle de San Francisco, cerca de San Luis de

Potosí, entre Durango y Chihuagua
, y en los nueve

lagos que están esparcidos en la intendencia de Za-

catecas. Ignoramos si debe su origen á la descompo-

sición de las rocas volcánicas que lo contienen, ó á la

acción lenta de la cal sobre la sal. En Méjico
,
por 62

pesos se compran 1 5oo arrobas de tierra teqtiesqui-

tosa, es decir, de una tierra arcillosa impregnada de

mucho carbonato y de un poco de sal. Estas i5oo

arrobas, purificadas en las fábricas de jabón, dan

5oo arrobas de carbonato de sosa puro: y asi resulta

que , en el estado actual de las manufacturas el quintal

sale á 4 reales de plata, 5o sueldos torneses. El señor

Garcés, que emplea con buen éxito el carbonato de sosa

en la fundición de los muriates de plata , ha probado

en una memoria particular
,
que perfeccionando la

manipulación técnica las refinerías de sosa de Méjico,

llamadas tequesquiteras
,
podrian dar el carbonato de

* Vrase, tom. 11, pág. 35; y del Rio, Elementos de Oryctoiiosia

,

inig. 154.

*

!Í

I \
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sosa á menos de cuatro rcalos Ac plata el quintal. V

siendo el precio de los carbonatos de sosa de España,

comunmente en Francia, en tiempo de paz, de 4 á 5

pesos el quintal, se concibe que, á pesar de las difi-

cultades de su conducción, podrá algún día la Europa

sacar sosa de Méjico, como saca muclio tiempo hace po-

tasa de los Estados-Unidos de la América setentrional.

La ciudad de la Puebla fue en otro tiempo célebre

por sus bellas fábricas de loza y de sombreros. He-

mos observado mas arriba, que hasta el principio del

siglo xvni°, estos dos ramos de industria vivificaban

el comercio entre Acapulco y el Perú. Hoy las comu-

nicaciones entre la Puebla y Lima son casi ningunas,

y las fábricas de loza han disminuido de tal manera

,

con motivo del poco valor del vidrio y porcelana de

Europa que se introduce por el puerto de Veracruz

,

que de 4^ fábricas que se contaban todavía en lügS,

no quedaban, en 1802, mas que diez y seis de loza y

dos ^le vidrio.

Tanto en Nueva-España como en la mayor parte

de los paises de Europa, la fábrica de la pólvora es un

derecho de regalía. Para formarse alguna idea de la

enorme cantidad de este artículo que se fabrica y

vende de contrabando, bastará acordarse que, á pe-

sar del estado floreciente de las minas, nunca ha ven-

dido el Rey á los mineros mas de tres á cuatro mil

quintales al año * , al paso que una sola mina , la de;

fosia

,

' En i8or, solamente por 255,455 libras; en i8oa, por 339,c)ai

libras. \ i'-ase loni. m , cap. xi, pág. »)4
J'

>'>'7-
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Valiíiiciana, necesita de i joo ;í lOoo, Se^uii las in-

(lagacioiies (|uo lie lieclio, a|)ai'e(HM|U(', ia cantidad i\v

pólvora fabricada á expensas íUú Jiey , está en propor-

ción de 1 á 4 á líi vendida de contrabando. Como en

el interior de la Nueva-Espaüa , el nitrato de potasa,

y el íizufre se halla en abundancia casi por todas par-

tes
, y el fabi'icantí; contrabandista puede vender la

pólvora al minero á real y medio de plata la libra,

deberia el gobierno disminuir los precios de lo que

protluctí la fábrica, ó dejar el comercio de la pólvora

enteramente libre. Porque ¿como impedirá el fraude

en una extensión inmensa , en minas distantes de las

ciudades y esparramadas sobre la loma de las cordi-

lleras, en medio de sitios los mas salvagcs y solitarios?

La fábrica real de pólvora , única que existe en

Méjico, está cerca de Santa Fe, en el valle de Méjico,

á 3 leguas de la capital , rodeada de cerros : los edifi-

cios son muy bellos; fueron construidos en i y8o se-

ejun los planos de Constanzo
,

gefe del cuerpo de

ingenieros, en un valle estrecho que suministra abun-

dantemente el agua necesaria para el movimiento de

las ruedas hidráulicas, y á través del cual pasa el

acueducto de Santa Fe. Todas las partes de las máqui-

nas
,
principalmente las ruedas cuyos ejes descansan

en poleas de roce, lo mismo que las epicicloydes de

bronce que sirven para el juego de las baterías de pi-

lón, están dispuestas con mucha inteligencia. Seria

de desear ([ue los cedazos destinados á hacer el grano,

fuesen igualmente movidos por el agua ó caballos: 8ü

í

1.

1

1
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imichaclios inoslizos (jim' ganan dos rcalrs y medio do

jornal, ostan destinados á esta maniobra. J^os edili-

eios de la antigua fál)riea de pólvora , establecida ceiH a

del í'nerle de Cbapultepec , en el día solo sirven para

reílnar el nitrato de potasa. El a/uíVe, ([ue abunda en

los volcanes de Onzaba y de la Puebla, en la provin-

cia de San Luis cerca de (Colima, y sobre todo en la

intendencia de Ciuadalajara, en donde los rios acar-

rean masas considerables, viene enteramentíí purilicado

de la ciudad de San liuis de Potosí. En 1 8o i se lian fa-

bricado en la manufactura real de pólvora de Santa Ke,

mas de 78(),()oo libras
,
parte de la cual se exporta ])ara

la Habana. Es sensible que cstií bcrmoso edificio en

donde generalmente se conserva mas de medio millón

de libras de pólvora , no esté defendido por un con-

ductor eléctrico. Durante mi permanencia en Nueva-

España, en todo este vasto pais, no existían mas que

dos conductores que un gobernador ilustrado , el conde

de la Cadena, habia liecho construir en la Puebla , á

pesar de las imprecaciones de los indios, y de algu-

nos frailes ignorantes.

Hablando de la fábrica de pólvora de Santo Fe, no

debo pasaren silencio un heclio bistórico repetido en

muclias obras, aunque no apoyado sobre fundamen-

tos muy sólidos. Dicen que el valiente Diego Ürdaz

llegó á penetrar en la crátera del volcan de Po|)oca-

tepetl, para sacar azufre, y que con esto babia facili-

tado á los españoles los medios de fabricar la pólvora

necesaria para el sitio de la ciudad de Méjico. Eas



IC i.íRno V.

V I

mismas carias quo ol gnieral cngcfo dirigia al omp»'-

rador Carlos Quinto ,
priichaii la íalscdad de osle

aserto. En v\ mes de octubre de 1 5 ií) cuando el cuerpo

d(í ejército de españoles y tlascaltecas marchaha de

Cholula á Tcnoclititlan , atravesó la cordillera dr

Ahualco, que une la sierra Novaila ó el Iztacciliuall

al pico volcánico del Popocatepetl. I^os Españoles si-

guieron con poca diferencia el mismo camino que hoy

toma el correo de Méjico para ir á la Puebla por Me-

cameca, y que se halla marcado en el mapa d<'! valí*'

de Tenochtitlan. El ejército padeció á un mismo

tiempo, á causa del frió y de la extremada impetuosi-

dad de los vientos que reinan constantemente en a(¡ue-

Ua llanura. He aqui como se explica Cortés * hablando

de esta marcha al emperador. « Y de la una ( montaña;

que es la mas alta sale muchas veces, asi de dia como

de noche , tan gran bulto de humo como una gran

casa... Y porque yo siempre he deseado de todas las

cosas de esta tierra, poder hacer á V. M. muy parti-

cular relación
,
quise de esta que me pareció algo ma-

ravillosa, saber el secreto, y envié diez de mis com-

pañeros, tales cuales para semejante negocio eran ne-

cesarios, y con algunos naturales déla tierra que los

guiasen
; y les encomendé mucho procurasen subir la

dicha sierra, y saber el secreto de aquel humo y como

salia.

»

Bernal Diaz afirma que Diego Ordáz se encontraba

$

* Lorenzana
, pág. 70. Clavigcro, tom. iti, pág. Íi8.
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vu csla expedición , í|II<! esto eapilan llegó lijista la

orilla (le la erátcra. Puede muy hieii ser ([ue después

s(.' Iiava vaMaj]¡loriado til de aquel lieelio, pues los his-

toriadores refieren ([ue el emperador le permitió |)o-

ner un volcan en sus armas. López de (lomara *, i[ur

\\d escrito su ohi'a con presencia de las relaciones d(;

los conquistadores y do los frailes imsioneros, no nom-

l)ra ;í Ordaz como geíe de la expedición; peroaseguní

vagamente que dos españoles midierwi con sus ojos

la matinitiul (h; la crátera. Sin embarco Cortés dice

expresamente : « Los cuales fueron y trabajaron lo

(|ue i'üc posil)l(! por la subir, y jamas pudieron, á causa

de la mucha nieve ([ue en la sierra hay, y de muchos

torbellinos, ([ue de la ceniza tjue íUí allí sale, andan

por la sierra ». Vhi ruitlo espantoso (juc oyeron al acer-

carse á la cima , les hizo principalnu'ntt; retroceder.

Por la relación de Cortés se ve que la expedición d(í

Ordaz no fue de ningún modo con el objeto de sa-

car azufre del volcan
, y que ni él ni sus compañeros

,

vieron la crátera en iSiQ. «Y asi se bajaron, y trage-

ron mucha nieve y carámbanos, para que los viése-

mos, porque nos parecia cosa muy nueva en estas par-

tes, á causa de estar en parte tan cálida según liasta

agora ha sido opinión de los pilotos. Especialmente

,

<(ue dicen, que esta tierra está en 20", que es el para-

lelo de la isla Española , donde continuamente hace

muy gran- calor. »

* Gonuira, Conquista de Méjico. Mfdiua fiel Canipo , i553),

l.;l. 'JS.
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Pur la liricra y (liarla «arla <lt' C.orN's al ciiiiumíi-

(lor SI! v(! (|ii(' rsU' ^curial, dospiu s de la toma di'

Miyií'ü, inundú liaciT otras tentativas para rrconuccr

lacinia del volcan, (jiic [jarccia llamar tanto mas su

atención, cuanto los indígenas le aseguraban í\uí' no

era permilído á nimjun mortal aeercaríie á este

.sitio de malos espíritus. Después de dos ensayos in-

Iructuosos, en i 5'Ji2, consiguieron los españoles ver la

crátera de Popocatepetl : les pareció tener tres cuar-

tos de legua de circunlerencia, y en los l)or(les ilel pre-

cipicio hallaron un poco de azufre depositado por los

vapores. Hablando del estaño de Tasco , de que se

sirviiíron para fundir los primeros cañones, dice Cor-

tés *
: « y para el azufre

,
ya á V. M. be hecho mención

de una sierra que está en esta provincia
,
que sale mu-

cho humo : y de allí entrando un español -yo ó 8o

brazas, atado la boca abajo, se ha sacado con que

iiasta ahora nos habemos sostenido; ya de aqui ade-

lante no habrá necesidad de ponernos en este trabajo,

porque es peligroso; y yo escribo siempre que nos

provean de España, y V. M. ha sido servido que no

haya ya obispo que nos lo impida. »

Un documento que se conserva en la familia de los

Montanos, y que el cardenal Lorenzana asegura ha-

ber tenido en sus manos
,
prueba que el (íspañol di;

quien habla Cortes, se llamaba Francisco Montano;

pero este hombre intrépido ¿entró efectivamente en

í

I

>-

\

i

* Loreiiziina
, pág. 38().
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l;i ci'.il»!!;! misma (hl l'opoc.ílcprll, ó, como siijhuicii

;ilj;uiias personas en Mt'jiro , sacó el a/ufn' de una

^rit'la laU'ial del. volcan:' He acjiíi lo (jiie tendremos

ocasión de ventilar en otra obra, dando la dcscripeit)n

geologieir*de la Nucva-Espana. El señor Al/ate * afirma,

con poeo finidanuMito, (jue J)iej^o Orda/ sacó el azu-

fre de la crátera dtíl antiguo volcan de Tuclli, al K.

del lago de Clialeo, cérea del pueblo indio de Tulia-

hualco. Es verdad que los conlrabaiulistas van allí á

buscar el a/utVe que (Mnplean para liacer la pólvora

;

pero Cortés designa claramente el Popocatepetl jmr la

palabra de la montaña que humea constantemente.

Séase lo ([ue se fuere, es cierto ([ue después de la re-

edificación de la ciudad de Tenochtitlan, y no antes

del sitio, como lo afirma Solís **
, algunos soldados del

ejército de Cortés subieron á la cima del Popocate-

petl
***

;i donde nadie ba subido después. Si la Con-

ílanñna **** bubiese conocido la elevación absoluta (h;

este volcan
,
que he hallado ser de 54oo metros , no

habria creido ser el primero (jue en la loma de las

cordilleras de América babia llegado á una altura de

4800 metros sobre el nivel del Océano. Las expedicio-

nes de Ordaz y de Montano recuerdan el rasgo de in-

trepidez de un fraile dominicano, Blas de Iñena, que,

* Gazeta literaria de Méjico, 1789, pág. /¡Jt.

*' Solís, Conquista de Méjico, pág. i^\x.

*" Loreiiz.Tiia, pág. 3 18.

**** Bouguer, Medida de la Tierra, pág. líiy. La Condainine,

f'iage, pág. 58.



I: i:

D;

1'^

-I

kl

20 LIB1U> V.

iiietitlo tleiitro da un cesto de ininihres, v ariníulo con

Uiía cucliara y un cubo ele hierro , se hizo bajar con

una cadena, á i Zjo biazas de profundidad, dentro de

la crátera del volcan de Granada, llamado el cerro de

Masaya, y situado cerca del lago de Nicaragua, para

sacar la lava <jue creyó ser oro : perdió su cubo ác

hierro que se derritió con la fuerza del caloi*, y ape-

nas pudo salvaí su vida; pero en i55i Juan Alvarez,

decano del cabildo de la ciudad de León, obtuvo dtí

la corte de Madrid un permiso formal * « de abrir el

volcan, y recoger el oro que contiene». Debemos con-

venir que en nuestros dias, ningún naturalista viagcro

se ha empeñado, por grande que haya sido su zelo

por las ciencias , en empresas tan peligrosas como las

que se acometieron á principios del siglo xvi", para

sacar azufre li oro de la boca de los volcanes infla-

mados.

Concluiremos el artículo de las manufacturas de

Nueva-España , hablando de la platería y de la fá-

brica de monedas
,
que consideradas solamente bajo

el aspecto de la industria y perfección del trabajo,

son objetos nmy dignos de atención. Hay pocos paí-

ses en donde se fabrique anualmente mayor número

de grandes piezas de platería, vasos y ornamentos de

iglesia, que en Méjico: en las villas mas pequeñas

hay plateros que ocupan en sus talleres oficiales de

todas castas, blancos, mestizóse indios. La academiíi

* Guiñara, Historia </c /as I/uiías, fol. 112.

I
*
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establecimiento , dirigido por un administrador ilus-

trado y amigo de las artes cual es el marques de San

Román * , apenas ofrece cosa notable en cuanto á la

perfección de las máquinas ó de los procederes quími-

cos; pero es muy digno de la atención de los viage-

ros
,
por el orden , actividad y economía que reina

en todas las operaciones del braceage. Crece este in-

terés por otras consideraciones que ocurren aun á los

que no se dedican de ninguna manera á especulacio-

nes de administración política. En efecto, es imposi-

ble visitar este edificio
,
poco espacioso , sin acordarse

que de él ban salido mas de dos millones de millones

de pesos fuertes en el espacio de menos de 3oo años,

y sin reflexionar sobre la poderosa influencia que es-

tos tesoros han tenido en la suerte de los pueblos de

Europa.

La casa de moneda de Méjico se estableció catorce

años después de la destrucción del antiguo Tenocbtit-

lan, bajo el primer virey de Nueva-España , Antonio

de Mendoza, por una real cédula de 1 1 de mayo d(;

de I 535. El monedage se hizo al principio por asiento

á expensas de algunos particulares , á quienes el go-

bierno lo habia arrendado. Pero en i^SS no se re-

novó su escritura de asiento; y desde esta época, to-

das las operaciones han corrido bajo la dirección d(;

oficiales reales
, y por cuenta del rey. El número de

trabajadores empleados en esta casa de moneda as-

I

M

s?

.Aií

Jiic: iiijH'rintcndviitc de. hi Real Ca':a (Ir Moinahi.
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tiende á 35o ó 4oo: las máquinas son tantas, que en

el espacio ele un año, y sin una activiJad extraordina-

ria, se pueden íicuñar mas de treinta millones de p(í-

sos; es decir , el triple de lo que generalmente se acuña

en las diez y seis casas de moneda que hay en Francia,

En Méjico, en solo el mes de abril de 1796, se acuñó

la enorme suma de 2,922,1 85 pesos; encimes de di-

ciembre de 1793, mas de 3,o65,ooo pesos. En París,

en el año 1810, el mes en que mas se fabricó
,
que

fue el de marzo , se acuñó, en piezas de cinco francos,

por el valor de 1,271,000 pesos. Desde el año de

1 726 hasta 1 780, el valor fabricado en moneda de oro

y plata, ascendió

EN LAS DIEZ Y SEIS CASAS 1)E MONEDA
I)K FllANCIA."
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MESES.
ni:L

AÑO I)K 1 790.

ORO.

TESOS.

dinero

Febrero. . . .

Marzo

Abril

Mayo

Junio

Julio

Agosto

Setiembre. . .

Octubre. . . .

Noviembre. . .

Diciembre. . .

Total.

246,578

252,240

117,008

161, 312

110,112

410,544

l'llATA.

2,078,958

2,071,001

2,932,185

2,538,847

1,907,980

2,028,327

1,551,143

2,257,900

2,455,057

2,685,903

1,849,407

1,297,794 124,340,772

7

O

1

4

3

6

2

3

3

ÜT

Ono Y PLATA.

2,078,958

2,317,597

2,922,185

2,791,087

1,907,980

2,145,335

1,551,143

2,419,212

2,455,057

2,796,015

2,200,011
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Los talleres de la rasa de moneda de Méjico con-

tienen diez cUindros movidos por Go caballerías, (mii-

cuenta y dos machos, nuevíí bancos de pasa?', veinte

máqninas para recortar, veinte volantes y cinco mo-

linos para amalgamar las mermas. Como un volante

en diez lioras puede acuñar mas de i 5,ooo pesos , no

debe extrañarse que con un número tan crecido d(í

miupiinus se consiga acunar diariamente catorce ó

quince mil marcos de plata. Sin embargo la obra or-

dinaria no pasa de once á doce mil marcos. De esto.s

datos fundados en documentos oficiales resulla, (|U('

la piala (|ue |n'oduccn todas las inin.is de i'.ur()|)a ¡un-

S
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tas , no bastaría para dar i 5 dias do ocupación ¡í la

fábrica de moneda de Mtíjico,

IjOs gastos de braceaje , inclusos los sueldos de

empleados y la pérdida causada por las lavaduras^

montan á un real de plata, ó i3 sueldos torncscs [)oi"

marro. Esta pérdida de las mermas, que en otro

tiempo se calculaba de y f>or ciento , en el dia se lia

reducidíj á la mitad
;
pues en vez de tres marcos no

se pierde mas que uno y tres onzas por mil marcos re-

ducidos á moneda. En cuanto á los beneficios que el

rey saca de la fabricación , se estiman de la manera

siguiente: si el braceage no pasa de l5 millones de

pesos al ano , el beneficio no es mas que de G por ciento

de la cantidad de oro y plata umonedados : subeá seis

y medio por ciento cuando la fabricación llega á j 8

millones de pesos
; y á 7 por ciento cuando el producto

de las minas es todavía mayor, como ba sucedido en

los 20 años últimos. En efecto veremos luego
,
que la

casa de moneda de Méjico, reunida á la casa del

apartado , recibe por su trabajo un beneficio anuo

de cerca de un millón 600,000 pesos.

La casa del apartado , en la (;ual se liace la sej)a-

racion diil oro y de la plata proveniente de las bari'as

de i)lata aurífera , fue en otro tiempo propiedad de

la familia del marques de Fagoaga. Este iiiiportaule

establecimiento no se reunió ;í la corona basta el ano

de 1779. El edificio es muy pequeño y antiguo: en

estos últimos tiempos se ba reedificado de nuevo en

parir, obra que ba costado al gobierno mas (pM* si s»
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Ilubiesií hecho una casa do iiiiova planta , fuera del

centro de la ciudad, donde pudiesen dirijirse mejor

los vaporcís ácidos. Varias personas ([ue tienen interés

en que los talleres del apartado permanezcan en el si-

tio actual, pretenden que los vapores ácido-nitrosos

([ue se esparcen en un cuartel de los mas poblados de

la ciudad, son útiles para descomponer los miasmas

que se levantan de los lagos y pantanos inmediatos.

Estas ideas han encontrado apoyo desde que se han

puesto en práctica las fumigaciones acidas en los hos-

pitales de la Habana y de Veracruz.

La casa del apartado tiene tres especies de ofici-

nas , destinadas la i'para fabricar vidrio; la 2" para

preparar el ácido nítrico; y la 3" para apartar el oro

y la plata. Los procederes que están en práctica va\

estos diversos talleres, son tan imperfectos como la

construcción de los hornos de vidrio
, y de los horni-

llos que se emplean para la confección de las retortas

y para la destilación del agua fuerte. La pasteladura

del vidrio se compone de o,4(> de cuarzo que se saca

de las vetas de Tlapujahua, y de o,54 de sosa, que

los indios de Jaltocan y del Peñol sacan de la incine-

ración del sesuvium portulacastrum , de varias espe-

cies nuevas de chcnopodium, de atriplex y de gra-

tiola, que se hallarán descritas en la Flora Mejicaría

de los señores Sessé y Cervantes
, y del salsola soda,

de Europa que se cultiva en el valle de Méjico
,
ya

para comerlo como legumbre
,

ya para reducirlo á

coniza. Esta sosa de Jallocan tiene mezcla de mucho

ni, t
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sulfato (lo potasa y do cal; de siierto que el carbonato

do sosa que se encuentra en elloresccncia en los ter-

renos ai'cillosos , casi en todas partes , seria mucho

mas á propósito para hacer el vidrio. La ])asteladura

no se derrite en vasijas de arcilla como en Europa,

sino en crisoles de una roca porfirítica muy refracta-

ria
,
que sacan de una cantera vecina de lachuca.

En los hornos de vidrio se gastan mas de 3ooo pesos

al año en leña : cada crisol cuesta ú la fábrica un real

de plata, y anualmente se quiebran mas de 5o,oo().

El ácido nítrico de que se sirven para el apartado

,

se hace descomponiendo salitre bruto por- medio de

una tierra vitriolica llamada colpa
,
que contiene

una composición de alúmina, de sulfato de hierro, y

(le óxido de hierro rojo. Esta colpa viene de las inme-

diaciones de Tula , en donde se beneficia una mina á

expensas del estanco real de tintes y colores. lia fá-

brica real de pólvoras surte á la casa del apartado

con el salitre de primera cochura. En cada retorta se

ponen ocho libras de colpa y otras tantas de nitrato

de potasa sin purificar : la destilación dura de 36 á

4o horas. Los hornos son redondos y no tienen rv-

gillas. El ácido nítrico que resulta de la descomposi-

ción del salitre sobrecargado de muriíito , necesaria-

mente contiene mucho ácido muriático, que se quita

añadiendo nitrato de plata. No es difícil juzgar la

enorme cantidad de muriato de plata que se obtiene

en aquel establecimiento, si se tiene presente que allí

se purifica una cantidad de ácido nítrico suficiente
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para liacor ol apartado do siete mil marcos de oro al

año. El muriato de plata se descompone por medio del

fuego, derritiéndolo con granalla de plomo. No hay

duda en que para la destilación del agua fuerte, seria

mas |)roveclioso emplear salitre refinado en lugar del

de primera cochura. Hasta ahora se ha seguido el mé-

todo lento y penoso de purificar el ácido con el nitrato

de plata, porque la casa del apartado está ohligada á

comprar el salitre á la fahrica real de pólvoras y sa-

litres, que no quiííre dar el refinado á menos de veinte

y cinco pesos el quintal.

El apartado del oro y la plata reducidos á granalla

para multiplicar los puntos de contacto , se hace con

retortas de vidrio , colocadas en largas hileras sohre

cercos de hornillos de cinco á seis metros de larco.

Estos hornillos no se calientan con un mismo fuego,

sino que cada dos ó tres matrazos forman , digámoslo

asi , im horno separado. El oro tjue queda al fondo

del matraz se convierte en barras de cincuenta mar-

cos, al paso que el nitrato de plata se descompone

con el fuego durante la destilación en las retortas.

Esta destilación con la cual se vuelve á ganar el ácido

nítrico, se hace también en un hornillo, y dui'a de

84 á 90 horas. Para sacar la plata reducida á ciásta-

les, es menester quebrar las retortas; poi-que si bien

podrian estas conservarse, si se precipitase la pl ':»

])or medio del cobre , tendria no obstante que hacerse

otra operación para descomponer el nitrato de cobre,

que rcempla/aria <l de plata. En Mí-jico se calcula poi m

ni I M
-••a



cvi'ini.o \ii, 2!)

sena

la

fuego,

iiioslo

íbiido

inar-

Inpone

orlas.

tí ciclo

ra de

rista-

l)ien

,íl-:,

lícerse

ühre,

a por

>.!

t

t

.f.

I

I

gastos (le a[)arla(l() (le dos ;í Ircs reales dtí piala por

cada marco de oro.

Parece muy exlraño el ver ([ue no se ila ocup'tcion

cii la casa de moneda ni en la del a parlado á los

alumnos de la escuela d(> minas ; sin embargo estos

dos grandes eslablecimienlos deben esperar reformas

illiles, aprovecliándose de los adelanlamienlos tle l;i

mecánica y de la (juímica. Ademas, la casa de la mo-

neda está en un cuartel de la ciudad, en donde seria

fácil valerse del agua corriente para mover los cilin-

dros por medio de ruedas liidráulicas. Todas las iná-

i[uinas están nuiv distantes de la [)erreccion (pie re-

cientemente lian adquirido en Inglaterra y Francia.

lilis nu^joras producirán tanto mayores beneficios,

cuanto es enorme la cantidad de oro y plata que allí

se laborea; pu(^s los pesos que se acuñan en Mcíjico,

se pueden considerar como las materias primeras (lue

dan ocupación á la mayor parte de las fábricas de

moneda de Europa.

En Mí^jico no solo se han perfeccionado las obras

de platería de í[ue ya hemos hablado, sino ([ue tam-

bién se han hecho progresos visibles en otros ramos

de industria que dependen del lujo y de la riqueza.

Modernamente se han fabricado candeleros y otros

adornos de bronce dorado, de mucho valor, para la

nueva catedral de la Puebla, cuyo obispo tiene mas de

I lüjüüo pesos de renta. Aunque los coches mas ele-

gantes que se ven en Mcíjico y en Santa Fe de Bogotá,

;í 'i3o() y .í-yoo metros de altura so'ore el nivel del
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uiiir, se inaiiílun llevar iW. Londres, lanibicii sir coiis-

truyoii bastante buenos en Nueva-España. J^os eba-

nistas baccn muebles bellos en su Torina y por el co-

lor y pulido de las maderas (jue sacan de la región

eíjuinoccial vecina de las costas ,
principalmente de

los bosques de Drizaba, de San Hlas y de Clolima. Es

digno de nota leer cu la gazeta de INIéjico *
,
que

basta en las provincias internas, en Durango, á 200

leguas al norte de la capital, se fabrican clavicordios y

pianos. Los indígenas tienen una paciencia infatigable

para las obritas de cbucben'as de madera , bueso y

cora. En un pais en donde la vegetación ofrece las

mas preciosas producciones **
, en donde el artesano

puede escoger á su ])laccr las variedades de color y

de figura^ entre las raices, las prolongaciones medu-

lares de la madera y losbucsos de las frutas
, podrian

estas obrillas de los indios, ser algún dia un artículo

muy útil de exportación para Europa. Es bien sabido

que este género de industria produce sumas conside-

rables á los habitantes de Nuremberg, y á los pue-

blos montañeses de Berchtolsgaden y del Tirol, á

pesar de que no pueden emplear para hacer cajas,

cucharas y juguetes de niños sino las maderas de pino,

cerezo y nogal. Los americanos de los Estador-Uni-

dos enviaii á la isla de Cuba y á otras de las Antillas,

' Gazeta de Mr/ico, tom. v, pág. Jfig.

** Maderas de Swietania, de Cedrela y de Coesalpinia; troncos

de Desmanthus y de Mimosa, cuyo corazón es de un color rojo

(jue tira á negro.
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roiisidi'rahlt'íi targaiiu!nt()s de mucMcs , (;uvas made-

ras salen en gran parle dt; las colonias españolas; \

esto raníü de industria pasará á los niejicanos, luego

(juc, excitados j)or una noble ennilaeion, empiecen á

anrovecliarse de las producciones de suproprio suelo,

líasta a([ui hemos hablado de la agricultura , de las

minas y de las manufacturas como de las tres fuentes

j)rinc¡pales del comercio de Nueva-Espaua: nos falta

dar noticia de los cambios que se hacen
,
ya en el in-

terior
,
ya con la metrópoli y con otras píutes del

Nuevo Continente. Trataremos sucesivamente deltiá-

fico interior, que hacen las provincias mejicanas en-

tre sí , enviándosc mutuamente lo superíluo tle sus

producciones; del comercio exterior con la Anuirica,

la Europa y el Asia, y de la influencia de estos tres

ramos de comercio en la prosperidad pública y en el

aumento de la riqueza nacional. No renovaré mis jus-

tas quejas sobre las trabas del comercio y el sistema

prohibitivo que sirven de basa á la legislación colo-

nial de los europeos; pues seria difícil añadir á lo que

ya se ha dicho sobre el particular , en una época en

que , los grandes problemas de la economía política

daban ocupación á todos los hombres de talento. En

vez de combatir principios cuya falsedad é injusticia

están ya igualmente reconocidas , nos limitaremos á

citar hechos, y á probar de cuanta importancia serán

las relaciones comerciales de Méjico con la Europa,

cuando se vean libres de un monopolio odioso y per-

judicial á la misma metrópoli.
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I'^l cumvreio interior coin j)r('ii<lo á un misnio ticinjio

A liasporlc lU; las prodnccionos y géneros tierra

adentro, y el eaholage á lo largo de laseostas del mar

délas Antillas y del (}eéano Paeííico. liste eomercio no

se halla vivificado por una navegación interior de rios

ó canaU's artificiales: al modo de la Persia, la mayor

j)arle de la Nueva-Espaua no tiene rios navegables. Kl

rio del nort(í (|iie casi no cede al IMisisipí en anchura,

riega terrenos susceptibles de un hermoso cultivo, |)ero

(|U(í, en su actual estado, no pre ^ntan sino un vasto

desierto. Kste gran rio no alinienla la actividad del

conuM'cio interioi', mas (jue el Misouri , el Casiquiaro

y el Ucayalo t.\\w atraviesan las sábanas y los bos-

([ues tiesiertos de la América meridional. En el

reino de Méjico, entre los i()" y 23" de latitud, en la

parte del territorio en dontic la población está mas

apiñada , no hay mas (jue el rio de Santiago que pu-

diera hacerse navegable ¡i poca costa: su curso es tan

largo * como el dcil Elba y Ródano; fertiliza las lla-

nuras de Lerma, Salamanca y Celaya
, y podria ser

útil para llevar las harinas de las intendencias de Mé-

jico y Ciuanajuato liácia las costas occidentales. Ya

hemos probado ** que si bien se debe renunciar al pro-

yecto de establecer una navegación interior entre la

capital y el puerto de Tampico, seria muy fácil abrir

canales en el valle de Méjico, desde el punto mas se-

* El rio de Santiago, ó el antiguo rio Tololotlan , tiene 170

leguas fie largo.

" Véase cap. ni, toni. 1, p;ig. 8-"; y cap. viii, pág. i'yif.— /|2().
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(enlnonal, (pie es el pueblo de lfM<>luietora , iiasln su

extremo meridional, la peípieña villa de Clialco.

Clomo las eomuuieaciones eon Europa y Asia no se

liaeen mas ({ue por los dos puertos de Veracruz y Aca-

|)uleo, lodos los ob¡i;los de importación pasan necesa-

riamente por la capital, que por esta razón se lia iic-

elio el punto central del comercio interior. La ciudad

de Mí'jico , siluatla sobre la loma de las cordUleras,

dominando, se puede de decir ^ los dos mares,

está distante en línea recta, G9 leguas de Veracruz,

GG de Acapulco
, 79 do Oajaca

, y 44o de Santa Fo

del Nucvo-Mejico. Resulta de esta posición de la ca-

pital, que los caminos mas frecuentados y mas impor-

tantes para el comercio son : 1° el de Méjico á Vera-

cruz, por la Puebla y Jalapa; 2" el de Méjico á Aca-

pulco, por Chilpanzingo; 3" el de Méjico á Guate-

mala, por Oajaca
;
4" el de Méjico á Durango y á

Santa Fe de Nuevo- i^Téj ico, vulgarmente llamado el

camino de tierra adentro : los caminos que van de Mé-

jico , sea á San Luis de Potosí y á Monterey, sea á Va-

Uadolid y á Guadalajara
,
pueden considerarse como

ramificaciones del camino real de las provÍ7icias in-

ternas. Con solo pasar la vista sobre la constitución

física del pais , se verá que por grandes que sean al-

gún dia los progresos de la civilización , no podran

nunca ser sustituidos estos caminos por navegaciones

naturales ó artificiales, cual las presenta la Rusia desde

San Petersburgo hasta lo mas interior de la Sibcria.

Los caminos de Mt^ico, ó corren por la misma lia

IV. 3
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nura ó mesa central desde Oajaca á Santa Fe, ó van

desde esta llanura hacia las costas. Los primeros man-

tienen la comunicación entre las ciudades colocadas

sobre la loma de las montañas , en la región mas fria

y poblada del reino ; los segundos están destinados al

comercio extrangero, á las relaciones que susisten

entre el interior y los puertos de Veracruz y Acapulco;

y ademas facilitan el cambio de los productos entre la

mesa central y los llanos ardientes de la costa. I^os

caminos de la mesa que van del SSE. al NNO.
, y

que, atendida la configuración dei pais, se les po-

dria llamar longitudinales^ son de muy fácil conser-

vación. No repetiremos aquí lo que ya hemos dicho
*

en los capítulos que preceden , sobre la extensión y

continuidad de las altas llanuras de Anahuac, en donde

no se encuentran abras , ni barrancos
; y sobre el de-

clive progresivo de la llanura, desde aSoo hasta 800

metros de altura absoluta. Desde Méjico á Santa Fe

pueden andar carruages , en un espacio que seria mas

largo que la cordillera de los Alpes, si esta se pro-

longara sin interrupción desde Ginebra hasta las

costas del mar Negro.^En efecto sobre la llanura cen-

tral se viaja en coches de cuatro ruedas, en todas di-

recciones, desde la capital á Guanajuato , Durango,

Chihuahua, Valladolid, Guadalajara y Perote; pero á

causa del mal estado actual de los caminos, no se ha

establecido carreteo para el trasporte de los géneros;

* Análisis del Jilas en el tom. v ; cap. iii, tom, i, pág. 6i; y

cap. VIH, tom. ii, pág. 35, 84, 98 et io5.
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V se prcf uM-e el uso de acémilas , de modo que millares

<le caballos y mulos en largas recuas cubren los cami-

nos de Méjico *. Un número considerable de mestizos

y de indios se emplean en conducir estas caravanas;

y prefiriciido esta vida vagabunda á cualquier otra

ocupación sedentaria
,
pasan la noche al raso ó en

fambos ó casas de comunidad que están construidas

vn medio de los pueblos para la comodidad de los via-

geros : la^ caballerías pacen libremente en las sábanas,

pero cuando las grandes sequías hacen desaparecer las

gramíneas, se les da maiz en yerba (sacate) ó en grano.

Los caminos que desde la mesa interior van á las

costas, y que yo llamo trasversales, son los mas pe-

nosos, y merecen principalmente la atención del go-

bierno. De esta clase son los de Méjico á Veracruz y
Acapulco, de Zacatecas al Nuevo Santander , de Gua-

dalajara á San Blas, de Valladolid al puerto de Co-

lima, y de Durango á Mazatlan pasando por el brazo

occidental de la Sierra Madre. Los caminos que van

de la capital á los puertos de Veracruz y Acapulco

,

son consiguientemente los mas frecuentados. Los me-

tales preciosos , los productos de la agricultura y los

géneros de Europa y Asia
,
que anualmente se cruzan

por estos dos conductos, son de un valor total de 64
millones de pesos fuertes. Estos tesoros pasan por un

camino que se parece al que conduce desde Airólo al

hospicio del San Gotardo. Desde el pueblo de las Vigas

61; y
Véase cap. vii, toiii. i, pág. 267; cap. x, toin. ii, pág. 401.
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hasta (?I Encero, el camino do V'eracruz no (!s niuclias

veces sino una senda angosta y tortuosa, y apenas se en-

contrará otro tan penoso en toda la América, si excep-

tuamos el que llevan los géneros de Europa, para ir desde

Honda á Santa Fe de Bogotá, y de Guayaquil á Quito.

Los productos de Filipinas y del Perú llegan á Mé-

jico por el camino de Acapulco, el cual va por una

falda de las cordilleras de pendiente menos rápida que

el que hay desde la capital al puerto de \cracruz. Una

ligera mirada que se dé á los cortes que contiene el

Atlas mejicano, bastará para probar la exactitud de este

aserto. En el camino de Europa ( como ya le hemos

observado * ) desde el valle de Méjico hasta i as
'

' de

Perotc, en la llanura central, se está á 23oo metros

de elevación sobre el nivel del Océano; desde este úl-

timo pueblo, se baja con una extrema rapidez hasta la

quebrada áe\ plan del rio al O. de la Rinconada, En

el camino de Acapulco
,
que llamamos camino de Asia,

sucede lo contrario; la bajada empieza ya á 8 leguas

de Méjico, en la falda meridional de la montaña de

basalto del Guarda. A excepción del trozo que pasa

por el bosque de Guchilaque, no seria difícil abrir

un carril en este camino, y aun sin mucho trabajo,

porque desde Acapulco hasta la llanura de Chilpan-

zingo es ancho y está bastante bien cuidado
;
pero

avanzando hacia la capital , especialmente desde Cuer-

navaca hasta Guchilaque, y de ahí hasta la cima de

la alta montaña llamada la Cruz del marques, ya es

* Véase, cap. iii, loiu. i, pág. 74.
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angosto y muy malo. Las dificultades que mas entor-

pecen las comunicaciones entre la capital y el puerto

de Acapulco , nacen de las rápidas avenidas de dos rios,

el Papagallo y el rio de Mescala. Estos torrentes que

en tiempos de sequedad no tienen 6o metros de ancho,

en tiempo de lluvias tienen de 2 5o hasta 3oo. En la

época de las grandes avenidas, muchas veces están las

cargas paradas durante siete ú ocho dias en las orillas

del Papagallo , sin que los arrieros se atrevan á tan-

tear el vado. Yo he visto todavía muchos trozos de

pilares construidos con enormes piedras de sillería,

(jue la corriente se habia llevado antes que ios arcos

estuviesen concluidos. En i8o3, se proyectó hacer un

nuevo ensayo para construir un gran puente de piedra

sobre el rio Papagallo
, y el gobierno habia destinado

cerca de i oo,ooo pesos para esta empresa , de grande

importancia para el comercio de Méjico con las islas

Filipinas. El rio de Mescala que , mas al O. , toma el

nombre de rio de Zacatula , es casi tan peligroso como

el Papagallo : yo lo he pasado sobre una jangada o

balsa hecha, según el antiguo uso mejicano, con ca-

labazas silvestres secas y cañas atadas encima : dos in-

dios dirigen la jangada , sosteniéndola con una mano,

y nadando con la otra.

La construcción y ornato de un nuevo camino

desdo Méjico al puerto de Veracruz, ha sido en estos

últimos tiempos objeto de la solicitud del gobierno

del pais. Hay cierta rivalidad , ([ue puede sei' feliz ,

entre el moderno tiibnnal del consulado de Veracruz
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y el antiguo consulado de la capital; y este último

poco á poco empieza á salir de la inacción de que por

mucho tiempo se le ha acusado. Los comerciantes de

Méjico , después de haber construido á sus expensas

una hermosa calzada en las alturas de Tiangillo y de

las Cruces
,
que separan la hoya de Toluca de la de

Méjico, han querido que el camino de Veracruz pa-

sase por Orizaba : los de Veracruz , que tienen casas

de campo en Jalapa
, y que mantienen muchas rela-

ciones comerciales con esta villa, han insistido en que

el nuevo camino carretero se dirija por Perote y Ja-

i; > Después de varias discusiones que han durado

mucnos años * , el consulado de Veracruz se ha apro-

vechado de la llegada del virey don José de Iturriga-

ray, el cual se ha hecho cargo de la utilidad del ca-

mino de Jalapa
, y confiado su dirección al activo é

instruido ingeniero , el señor Garcia Conde.

El antiguo camino de Méjico á Jalapa y Veracruz

pasaba por las altas llanuras de Apa , sin tocar en la

ciudad de la Puebla de los Angeles : es el camino des-

crito por el abate Chappe, en su viage á California, y

del cual ha determinado este sabio varios puntos por

medio de medidas barométricas **. Los géneros y pro-

ductos indígenas se dirigian entonces de Méjico á

Perote y Jalapa, por la calzada que separa los lagos

de Tezcuco y de San Cristóbal
;
por Totolcingo y Teo-

tihuacan; por el antiguo campo de batalla de Otumba,

* Véase cap. viii, tom. n, pág. 6j.

yiagc de Chappe, publicado por Cassini, pág. 107.

.#
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la venta de Irolo, Apa , Piedras Negras, San Diego,

Hongito , Vireyes y Tepeyacualco : por este camino

se contaban 45 leguas de Méjico á Perote
, y ']¿i óc

Méjico á Veracruz. En aquella época, y hasta 1 795, se

gastaban dos dias para ir de la capital a la Puebla

,

haciendo un gran rodeo hacia el NE. por Otumba

é Irolo , inclinándose desde allí , hacia el SE. por

Pozuelos , Tumbacaretas y San Martin. En fin , bajo

el gobierno del virey marques de Branciforte , se ha

abierto un nuevo camino muy corto
,
por la venta de

Chalco , la pequeña cordillera de montañas de pórfido

de Córdova, Tesmelucos y Ocotlan. Si se -examinan

los mapas tercero y nono de mi atlas de Nueva-Es-

paña, se conocerán fácilmente las ventajas de estas co-

municaciones mas directas entre la capital, la ciudad

de la Puebla y la fortaleza de Perote.

El nuevo camino de Méjico á la Puebla todavía pre-

senta la pequeña dificultad del paso de las montañas

que separan el lago de Tenochtitlan del de Cholula

:

al contrario, la llanura que desde el pie de los volca-

nes de Méjico se prolonga hasta las montañas de Ori-

zaba y del Cofre, es igual , árida y cubierta de arena,

de fragmentos de piedra aljofarada y de eflorescencias

salinas. El camino que va de la Puebla á Veracruz por

Jalapa, pasa por Cocosingo, Acajete y Perote : parece

que se viaja por un terreno que una larga permanen-

cia de aguas ha puesto á nivel. Cuando estos llanos

se calientan por los rayos del sol, ofrecen (á una al-

tura igual á la del paso del San Bernardo), los mis-
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mos fenómonos do siispcnsioi» y rcíiaccioii cxtraoríli-

naria que por lo común solo so observan cerca do las

costas del Océano.

El soberbio camino que hace construir el consulado

de Veracruz , desde esta ciudad basta Poroto
,
podrá

competir con los del Simplón y del Mont Genis : os

anclio, sólido, y de un declive muy suave. No so ba

seguido la delincación del antiguo camino que era

muy angosto , empedrado con pórfido do basalto
, y

que según parece fue construido bácia la mitad del

siglo xviu" : se lian evitado cuidadosamente las subi-

das rápidas; y luego que los carros se sustituyan para

el trasporte de los géneros á las recuas do caballerías,

cesarán las quejas contra el ingeniero por babor alar-

gado demasiado el camino. Esta obra costará proba-

blemente mas de tres millones de pesos
;
pero se debe

esperar que una empresa tan bermosa y útil no pade-

cerá interrupción. Es un objeto muy importante para

los puntos mas apartados de la capital y del puerto

de Veracruz
;
porque luego que el camino esté aca-

bado, bajará visiblemente el precio del bierro, mer-

curio , aguardientes
,
papel y de todos los domas gé-

neros de Europa; las harinas mejicanas, que hasta

ahora han sido mas caras en la Habana que las de Fi-

ladelfia , se preferirán á estas últimas; será mayor la

(íxportacion del azúcar y de los cueros del pais
; y con-

duciendo los géneros con carruagos, se ocuparán mu-

chísimos menos mulos y (.al)allüs. Esta variación de

cosas producirá un segundo oícclo cii punió do su])sis-



CAPITULO XII, II

Itilcias; y las hambres que liastJi acjui han consler-

riado casi periodicaincnte el reino de Méjico, serán

mas raras, no solo porque el consumo del maiz ser;í

menor, sino porque el agricultor, estinudado con la

esperanza de vender sus harinas en Veracruz, desti-

naríí mas terreno al cultivo del trigo.

Durante mi residencia en Jalapa, en el mes de fe-

brero de 1 8o4 , se habia empezado el nuevo camino

que se construye bajo la dirección del señor Garcia

Conde, en los parages (jue presentan mayores difi-

cultades, á saber, en el barranco llamado elplan del

Rio, y en la cuesta del Soldado. Se ha proyectado

poner columnas de pórfido todo á lo largo del ca-

mino, para señalar, ademas de las distancias, la al-

tura del terreno sobre el nivel del Océano. Estas ins-

cripciones
,
que no se encuentran en ninguna parte de

Europa , ofrecerán un particular interés al viagero

<[ue sube por la falda oriental de la Cordillera; por-

que le tranquilizarán , anunciándole que se acerca á

a((uella región feliz y elevada , en donde ya no debe

temer el azote del vómito prieto ó fiebre amarilla.

El antiguo camino de .Jalapa se dirige desde la rin-

conada al E. por la Veracruz vieja , llamada vulgar-

mente la u4ntigua. Después de haber pasado mas

abajo de este pueblo el rio del mismo nombre que

tiene cerca de 200 metros de ancho, se sigue la playa

|)or Punta Gorda y Vergara , ó bien si la marea es

alia, se toma el eaniiuo de la Manga de clavo, que

no se junta (on la «osla iiasla el mismo j)uerlo de



w
I HA

.

irt

42 LIKIIO V.

Veracruz. Soria útil construir un puente cu el rio (le-

la Antigua, cerca de la Yentilla en donde el álveo solo

tiene 107 metros de ancho: entonces el camino de

Jalapa seria mas de seis leguas mas corto, y sin tocar

ala antigua Veracruz, se dirigiria inmediatamente,

desde el Plan del rio por el puente de la Ventilla, Paso

de Ovejas, Ciénega de Olocuatla y Loma de San

Juan , hacia Veracruz. Hácese tanto mas de desear esta

variación , cuanto la travesía del Encero á la costa

es la mas peligrosa para la salud de los habitantes del

interior del reino, cuando bajan de la mesa de Pe-

rotó y de Jalapa. El calor sofocante que reina en este

llano árido y desnudo de vegetación , influye pode-

rosamente en los individuos cuyo sistema nervioso no

está acostumbrado á una irritación tan violenta. Este

calor unido al cansancio del viage , dispone los órga-

nos á recibir mas fácilmente los miasmas mortíferos

de la fiebre amarilla
; y si se acortase una parte del

camino que atraviesa estas áridas llanuras de la costa,

se disminuirían los destrozos de esta pestilente enfer-

medad.

El camino de Méjico á Veracruz por Orizaba, es

el menos frecuentado : pasa por Nopaluca , San

Andrés , Orizaba , Córdova y Cotastla. El grupo de

montañas de pórfido que une las cimas del pico de

Orizaba y cofre de Perote, no da lugar al ingeniero

para trazar un camino en línea recta desde la capi-

tal al puerto de Veracruz. En el de Jalapa, se da la

vuelta á la grande montaña á'il Cofre por su espalda
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si'loiitrional ; cu el de Orizaba y de Córdova , se da la

vuelta al pico de Orizaba por su falda meridional : el

uno de estos caminos se desvia híícia el norte , el otro

liáeia el sur; siendo el mayor rodeo el que se hace por

Orizaba. Este último camino seria mucho mas corto,

si en vez de ir á Veracruz por Cotastla y la venta de

Jamapa, se pasase por el terreno montañoso conocido

con el nombre de la Sierra de ^toyaque. Según un

presupuesto que hicieron los regidores de la villa de

Córdova , la construcción de este nuevo camino cos-

taría i,4iG,8oo pesos.

Los principales objetos del comercio interior de la

Nueva-España son, i" los productos y género impor-

tados ó exportados por los dos puertos de Veracruz y

Acapulco , de que hablaremos después ; qi° los true-

ques que las provincias hacen entre sí, principalmente

entre Méjico propiamente dicho
, y las provincias

internas ;
3° algunos productos del Perú

,
Quito y

Guatemala
,
que atraviesan por allí para ser expor-

tados por Veracruz á Europa. Sin el grande consumo

de géneros que se hace en las minas , el comercio inte-

rior no podría ser muy activo entre provincias que

gozan en gran parte del mismo clima
, y que tienen

por consiguiente las mismas producciones. La eleva-

ción del terreno da a las regiones meridionales del

reino de Méjico esta temperatura media que es nece-

saria para el cultivo de las plantas europeas. Asi he-

mos visto mas arriba, que a la misma latitud da fruto

el plátano y el manzano, la caña de azúcar y el trigo,
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la yuca y la patata. Las gramíiuías nulritivas qiu* vc-

gotaii en los li¡(;los de la INoruega y de la Siberia , cu-

hren los campos mejicanos de la zona tórrida. De ello

resulta que las provincias situadas bajo los 1
7" y -¿o"

d(! latitud, rara vez necesitan harinas de la Nueva-

Vizcaya. Por fortuna el cultivo delmaiz anima el co-

mercio interior mucho mas que el de las cereales de

Europa
; y como pocas veces sucede que la cosecha del

maiz sea buena con igualdad en gran espacio de ter-

reno , una parte del reino de Méjico carece de este

grano, cuando en otra está abundante, y el precio de

la fanega varia á veces en dos intendencias vecinas,

dos, y hasta cuatro pesos *. Efectivamente el comercio

del maiz es un objeto muy importante para las provin-

cias de Guadalajara, Valladolid, Guanajuato, Méjico,

San Luis de Potosí , Yeracruz , Puebla y Oajaca.

Los millares de mulos que todas las semanas llegan de

Chihuahua y de Durango á Méjico, traen, amas de las

barras de plata, cuero, sebo, un poco de vino de Paso

del norte, y harinas : tomando en retorno lanas de las

fábricas de Puebla y de Queretaro, géneros de Eu-

roj)a y de las islas Filipinas, hierro, acero y mercurio.

Hablando de las comunicaciones entre las costas del

mar del sur y las del océano atlántico **, hemos obser-

vado cuan útil seria al reino de Méjico la inlroduecion

de camellos. Las mesas por donde pasan los caminos

reales , no están tan elevadas
,
que el fiio [)ueda f^ei

* Véase cap. ix, tom. ii, páy. i(r2.

** Véase cap. ii , tom. i, pái^. /\i.
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(lüiioso ;í estos iiiunialos: suCiiiian imiclio monos que

los cnhallosy los mulos, por la aritlo/ del suelo, falta

lie a^iia y de pastos á cpie están expuestas las acémi-

las en el norte (le Guanajuáto, prineipalmcnlc en el

desierto que separa la Nueva-Vizcaya del Nucvo-

¡Méjieo. Los camellos, cuyo uso era común en í'^spafia

aun mucho tiempo desj)ues de la destrucción de la

dominación de los Moros, fueron introducidos * en

el P(M'i'i á últimos del siglo xvi" por un vizcaino

llamado Juan de Reinaga; pero parece que no se lian

propagado, D(! otra parte, el gobierno en tiempos

de barbarie no favoreció la introducción de. estos ani-

males útiles, cediendo á las instancias de los (¡nco-

menderos
,
que decian (puí el aumento de las ca-

ballerías les impediría alquilar los indígenas á los

viageros y comerciantes para llevar las provisiones y

los géneros al interior del pais.

En tiempos de guerra, cuando es peligrosa la na-

vegación doblando el cabo de Hornos , una gran parte

de las 800,000 cargas ** de cacao que todos los años

se exportan del puerto de Guayaquil
,
pasa por el

istmo de Panamá y por Méjico. Los gastos de tras-

porte de Acapulco á Vcracruz , ordinariamente as-

cienden á dos pesos por carga
, y se prefiere este ca-

mino siempre que el cacao de Guayaquil vale en la

Tlabana mas de 20 pesos la fanega. El precio de com-

Garcilaso, tom. u, pág. SaG.

Una de estas cargas tiene 81 libras; una fanega pesa 1 10

libras, peso tie Castilla.
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pra t'u las costas do Quito , es por lo conum de /| á f)

pesos: el de venta en Cádiz, varia de u5 hasta iCy pc;-

sos
; y á pesar de la larga navegación por el cabo de

TIornos , el Hete desde Guayacpiil á España no pasa

de "7 á 8 pesos la fanega.

Muchas veces el cobre de Guaseo, conoí;¡do con el

nombre de cobre de Coquindjo , sigue el mismo ca-

mino de Guayacpiil: este cobre no cuesta en Chile

mas que G ó 7 pesos el quintal
, y en Cádiz su precio

común es de 20; pero como en tiempo de guerra sube

hasta 35 ó 4o pesos , los comerciantes de Lima que

comercian en las producciones de Chile, encuentran

ventaja enviando los cobres á España
,
por Guayaquil,

Acapulco, Méjico, Vcracruz y la Habana. Estas co-

municaciones, poco naturales, cesarán luego 'rué un

gobierno activo y protector del comercio ha ons-

truir un buen camino desde Panamá á Portobelo
, y

luego que el istmo pueda proporcionar las acémilas

necesarias para el trasporte de los productos de Quito,

del Perú y de Chile.

Las mismas razones que fuerzan á los habitan-

tes de Guayaquil en tiempo de guerra á Iiacer pa-

sar su cacao por Méjico , mueven también á los co-

merciantes de Guatemala á enviar sus añiles
,

que

exceden en cantidad de color á todos los añiles cono-

cidos, por el conducto de Tehuantepec y del rio Hua-

sacualco á Veracruz. Hablaremos aqui mas detenida-

mente que lo hemos hecho arriba *, del proyecto de un

* Véase cap. ii,tom. i, pág. i4y ao; cap. viii, tom. it, pág. -íl.

'!^

I

N



(XPITIJI.O XII. 47

)itan-

fr pa-

)s co-

que

Cono-

Flua-

hida-

lie uu

43.

V

i

A

I

I

(anal ({ui' ih^ln' unir los dos inarcs en la inleiideiuia de

Oajaca, y que iiu'iece Uauíar la atíMicion del gobienio.

Va Cortés, mientras residió en Tenoclilitlan, hahia

reconocido la grande importancia del rio de Tíuasa-

eualco *, como lo j)rueba su tercera carta al cm-

p(!rador Carlos Quinto fecha en la villa de Sef/urade

la Frontera el '^o de octubre de 1 5ao. Vivamente em-

peñado en descubrir un puerto mas seguro que el dií

Veracruz , ó el paso de uno á otro océano
,
que él

llama el secreto de un estrecho^ el general español

pidió á Motezuma « que el dijese si en la costa babia

algún rio ó ancón cu que los navios que viniesen
,
pu-

diesen entrar y estar seguros. El cual le respondió,

«tque no lo sabia; pero i\wv v\ le baria pintar toda la

costa y ancones
, y rios de ella

, y que enviase españo-

les á la ver
, y que él le daria quien los guiase, y fuese

con ellos
, y asi lo liizo. Y otro dia le trugeron figu-

rada en un paño toda la costa: y en ella parecia un

rio, que salia de la mar, mas abierto, según la fi-

gura , que los otros : el cual parecia estar sobre la

sÍL.ra que dicen Sanmyn **
y con tanto en un ancón

* En Méjico se escribe indistintamente, Huasacualco, Guasa-

cualco y Goazacoalcos. Cortés , que corrompe todos los nombres

mejicanos, llama al rio Quacalco.

** Acaso estas montañas son la cordillera de San Martin y del

volcan de Tustla. Véase cap. viii, tom. ii, pág. 56; y Lorenzana,

pág. 9» y 35 1. Ya he dicho en otra parte que en Méjico existen,

entre la colección de manuscritos geroglíficos que se conservan en

el palacio de los vireycs, mapas del valle y lagos de Tenochtit-

l.m pintados por los aztecas sobre telas de algodón. También me
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|)or (lonuíí los pilotos hasta entonces ereiaii que se par-

tía la tierra en una provincia que se dice Mazanialco».

(juiatlo por estas noticias, mandó Cortés, en i520, u\\

(leslacamcnto de diez hombres, bajo las órdenes de

Diego Ordaz, para reconocer este rio. Los pilotos no

encontraron mas que dos brazas y media de fondo en

su embocadero
;
pero remontando doce leguas contra

la corriente, vieron que el rio tenia cinco ó seis bra-

zas de profundidad cu todas partes. I^as orillas del

Tfuasacualco (estaban entonces mucho mas pobladas

que en el dia.

Después de la toma de Méjico, Gonzalo de Sando-

val hizo la conquista de la provincia de Tehuantepcc, ,,

en I Sa I
; y aunque el piloto Andrés Niño * habia cer-

tificado que no existia estrecho ninguno desde las cos-

tas de Nicaragua hasta el istmo de Tehuantepec, este

istmo no dejaba de mirarse como muy importante,

porque la proximidad de los dos mares y el rio de

Huasacualco ofrecian á los primeros conquistadores

la facilidad de hacer pasar, desde Veracruz á las cos-

tas del océano pacífico, los materiales necesarios para

construir navios. La expedición de Hernando de Gri-

jalva
,
que hizo á la vela para la California, en 1 534 y

salió de Tehuantepec; asimismo los navios en que

han asegurad j que los vecinos del pueblo de Tetlama, cerca de

Cuernavaca, y aun los de Tlascala, poseen planos topográficos

hechos antes de la conquista. Gomara cita un mapa del camino

de Jicalanco á Nicaragua , levantado por los habitantes de Tabasco,

y que se presentó á Cortés. {^Conquista de Méjico, fol. loo.

)

* Gomara, /¡istorlu, fol, ii3, y CoiK/iiisCa , fol. 87.
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Cortés se onibarcó en Chanietla *, se babiun cons-

truido en el embocadero del rio Cbinialapa, coa ma-

teriales conducidos por el rio Huasacualco. Uno tic

tastos navios se perdió al atravesar la barra de San

Francisco, al salir de la laguna de Santa Teresa.

Desde fines del siglo xvi", el puerto de Tebuante-

pec, que apenas merece el nombre de rada, lia sido

poco concurrido ; el comercio del mar del Sur se ba

recogido en Acapulco
, y las embarcaciones de que

se sirven para las comunicaciones con las islas Filipi-

nas, todas so lian construido en Manila ó en el puerto

de San Blas. A esto se agrega que el mar se retira

diariamente de las costas deTcbuanteptc; el fondea-

dero se hace cada año mas malo
, y las arenas que

acarrea el rio de Cbimalapa aumentan la altura y ex-

tensión de la barra. En el dia liay cuatro leguas

desde Tebuantepec al mar
,
yendo por la bacienda de

la Zoleta : el mejor fondeadero está en el Morro dül

carbón, en las salinas y en la laguna de Santa Teresa.

Una feliz casualidad hizo que á fines del siglo úl-

timo, los dos vireyes Bucareíi y Revillagigedo llama-

sen de nuevo la atención del gobierno hacia el istmo

de Tebuantepec y el rio de Huasacualco. En 1771, en-

tre la artillería del castillo do San Juan de Ulua,en

V^eracruz, se descubrieron algunos cañónos fundidos

en Manila. Como se sabia que antes del año de 1767,

para ir los españoles á las islas Filipinas no remonta-

Ví'.ise .aj). VII!, t<»m. ii, ¡tág. u.S.

IV. /.
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han v\ cabo de Buena Esperanza ni el de Hoi'nos
, y

que desde las primeras expediciones de Magallanes •)

de Loaisa, que habian salido de España , todo el co-

mercio de Asia se hacia ptr el galeón de Acapulco,

nó se podia concebir como liabian atravesado estos

cañones el continente de Méjicu, para llevarlos desde

Manila al castillo de Ulua. La gran dificultad del ca-

minó de Acapulco á Méjico, de allí á Jalapa, y á Ve-

cruz , no hacia muy probable que hubiesen venido por

allí. A fuerza de indagaciones , se supo tanto por la

crónica * de Tehuantepec , escrita por el P. Burgoa,

corrro por las tradiciones que se conservan entre los

habitantes del istmo de Huasacualco
,
que estos ca-

ñones , fundidos en la isla de Luzon y desembarca-

dos en la barra de San Francisco, habian subido la

bahía de Santa Teresa y el rio Chimalapa
; que los

habian trasportado al rio del Malpaso por la hacienda

de Chívela y el bosque de Tarifa
; y que habiéndolos

embarcado de nuevo , los habian hecho bajar por el

rio de Huasacualco hasta su embocadero en el golfo de

Méjico.

Desde entonces se observó , con razón
,
que este

mismo camino, frecuentado al principio de la con-

quista , todavía podria servir para abrir una comuni-

cación directa entre los dos mares. El virey don An-

tonio Bucareli mandó á dos hábiles ingenieros , don

Agustin Cramer y do.i Miguel del Corral, que exa-

* Bnrgoa , Palestra hist mal , ó Crónica de la villa de Tehuantepec.

Mt'jico, lOj.i

'4&
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minasen con la mayor escrupulosidad el terreno toní-

|)rendido entre la barra de Tíuasacualco y la rada de

lehuantepec, encargándoles al mismo tiempo queso

asegurasen de si, como se suponía vagamente , entro

los pequeños rios de Ostuta , de Chicapa ó Chimalapa,

había alguno que por sus ramificaciones comunicase

con los dos mares. Encontraron que ningún río des-

aguaba á un mismo tiempo en el grande Océano y

en el Océano atlántico
;
que el rio Huasacualco no na-

cía, como lo habían asegurado al vi rey , cerca de la

villa de Tehuantepec, sino que subiendo por él , mas

allá del salto, y aun hasta el antiguo desembarcadero

de Malpaso , todavía quedaba una distancia de mas

de 7.6 leguas hasta las costas del mar del Sur. Obser-

varon que una cordillera de montañas de poca altura

divide las aguas entre oí mard« las Antillas y el golfo de

Tehuantepec. Esta peqieña cordillera se prolonga del

E. al O. de los corros de los Mijes, habitados en otro

tiempo por un pueblo sab igr y guerrero *, hacia la

alta mesa del portillo de Pelajta. Sin euibar<;o el ingc

niero Cramer afirma que al S. del pueblo de Santa

María de Chimalapa, las montañas foinian mas bioi

un grupo que una cordillera no intenumpída, y « que

existe un valle trasversal, en el cual se podri;i abrir

un canal de comunicación entre los dos mares >>. Este

canal, que reuniría las aguas del rio de Chimalan i á

las del rio del Paso (ó Mídpaso), no tendría ni;is que

kuantepec.

* Curtíís de Corles , p;íg. ,'}-u.
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6 leguas de largo: las barcas subirían por el rio Cbi-

malapa
,
que es de fácil navegación , desde Teliuante-

pec basta el pueblo de San Miguel ; de allí pasarían,

por el canal proyectado en tiempo del conde de Revi-

Uagigedo, al rio del Paso. Este rio vierte sus aguas en

el de Huasacualco , cerca de las bodegas de la fábrica;

su navegación es penosa en extremo, á causa de siete

raudales que se cuentan entre sus fuentes y el embo-

cadero del rio de Saravia.

Stíria en extremo importante hacer examinar de

nuevo este terreno por ingenieros instruidos, para de-

cidid, si, como lo ha creido Cramer , el canal de los

dos mares puede ejecutarse sin esclusas ó sin planos

inclinados
] y ú^ haciendo saltar las rocas con pólvora,

se puede profundizar la madre del Paso y de Chimalapa.

El istmo, rico de ganados, podría
,
por su gran fertili-

dad , ofrecer producciones preciosas al comercio de

Veracruz. Los hermosos llanos de Tehuantepec serian

susceptibles de riego, sangrando el rio de Chimalapa:

estos llanos , en su estado actual , ya producen un

poco de añil y de cochinilla de superior calidad.

Antes que se estableciesen en la isla de Cuba y en

la de Pinos , los cortes de maderas de cedro
, y de

caoba (Cedrela odorata y swietenia mahagony), los

astilleros de la Habana tomaban sus maderas de cons-

trucción en el espeso bosque que cubre la falda seten-

trional de los cerros de Petapa y de Tarifa. Entonces

el istmo de Tehuantepec era muy concurrido
, y las

ruinas de muchas casas que se ven aun en las dosmár-

•^í^
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genes del rio Huasacualco, son de aquella época. Las

maderas de cedro y de caoba se embarcaban en las

Bodegas de Malpaso.

Para evitar los siete raudales del rio del Paso , se

estableció, en 1 798, un nuevo desembarcadero , en el

embocadero del rio Saravia
;
por este camino se con-

ducia á Veracruz y á la Habana el tasajo de Tehuan-

tepec , el añil de Goatemala
, y la cochinilla de Oajaca.

Se ha abierto un camino desde Tehuantepec por Chi-

huitan, Llano Grande , Santa María, Petapa y Gu-

diicovi, al nuevo puerto de Veracruz, por el cual se

cuentan 34 leguas. Los productos que se destinan para

la Habana, no bajan hasta el embocadero del rio Hua-

sacualco, ó hasta el fuertecillo de este nombre, por el

temor de exponer las canoas á los vientos del norte

durante la travesía, que es bastante larga desde la

barra de Huasacualco al puerto de Veracruz; sino que

se desembarcan los géneros al Paso déla Fábrica, y de

allí se llevan á lomo por el pueblo de Acayucan á las

orillas de rio de San Juan , en donde los embarcan de

nuevo en piraguas muy grandes, para llevarlos por la

barrado Tlacotalpan, al puerto de Veracruz.

De algunos años á esta parte, los caminos de Tarifa

y de Petapa están llenos do troncos de cedrela que se

han cortado inútilmente de orden de algunos comisa-

rios de marina. Estos troneos, que son los mas her-

mosos del bosque, se están pudriendo, sin que nadie

so acuerdo de llevarlos á la Habana. Los habitantes de

las colonias españolas están acostumbrados á estas dis-
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posiciones que no tienen ningún resultado, y las atri-

buyen á la ligereza con que los ministros acogen y

abandonan los proyectos. Poco tiempo antes de mi es-

tancia en las orillas del Orenoco, unos comisionados

del rey remontaron este rio basta el embocadero del

Carony, para contar todos los árboles que podian ser

útiles en las construcciones navales : midieron su diá-

metro y altura, y señalaron un número tan conside-

rable de troncos de cedrela , laurus y coesalpina,

que todos los astilleros de Europa juntos no bubieran

podido emplearlos en diez años. No se cortó ningún

árbol; y este largo y penoso trabajo no tuvo otro re-

sultado que el de ocasionar gastos al gobierno.

Si algunas indagaciones nuevas demostrasen la nin-

guna utilidad de construir un canal en el ittmo de

Teliuantepec,álo menos el gobierno deberia estimular

á los babitantes de esta provincia á mejorar el camino

por el Portillo de Petapa al nuevo puerto de la Cruz.

Una parte de los productos del reino de Goatemala , los

de la intendencia de Oajaca y de Tebuantepec, podrian

en todo tiempo venir á Veracruz por este camino. A

mi salida de Nueva -España, en i8o4, el trasporte

de géneros á lomo desde Tebuantepec á Veracruz

por Oajaca, costaba á 3o pesos la carga : los arrieros

ocupaban tres meses en andar un camino, que en lí-

nea recta no tiene mas que 7 5 leguas. Conduciendo

los productos por el istmo y por el rio de Hua-

sacualco , el porte de cada carga no costaria mas que

16 pesos; y como desde el Paso de la Fábrica basta
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Veracruz no se tardan mas que diez dias poco mas ó

menos se ganan cerca de setenta en toda la travesía.

El consulado de Veracruz, que ha manifestado el zelo

mas laudable para abrir este nuevo camino al comer-

cio interior, abolió, en i8o3, el derecho de 5 por lod

á que estaban sujetos los géneros que se embarcaban

en el rio Huasacualco : este derecho se conocía bajo

el nombre absurdo de derecho de tierra caliente.

Tlecrcido importante publicar con la mayor exactitud

todo lo que tiene relación con las comunicaciones pro-

yectadas entre los dos mares porque la topografía del

istino de T(;huantepec es del todo desconotúda en Eu-

ropa
; y á vista de las noticias que acabo de dar , es

indudable que este punto del globo merece tanto la

atención del gobierno como el Chamaluzon, el lago

de Nicaragua, el istmo de Panamá, la bahía de Cu-

pica, y el barranco déla Raspadura, en el Choco.

El comercio exterior del reino de Nueva-España

según la situación de sus costas, se cumpone natural-

mente del comercio del mar del sur, y del que se hace

por el océano Atlántico. Los puertos de Iqs costas

orientales son Campeche , Huasacualco , Veracruz

,

Tampico y N nevo-Santander ; si se pueden llamar

puertos unas radas rodeadas de bajíos, ó de emboca-

deros de rios cerrados por barras
, y que ofrecen un

pobre abrigo contra el furor de los vientos del norte.

En el capítulo tercero * hemos explicado las causas

Tom. I, [láj^. (j(i roí.
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físicas (jue áiui un carácter particular á las costas iiic-

jicaiias que hacen frente á la Europa. También Ik;-

nios hablado de las tentativas que inútilmente se hai>

heclK), desde i5'¿.4, para descubrir un puerto mas

seguro que el de Veracruz, La vasta porción litoral

(|ue corre desde el Nuevo Santander, al N. y al NO.,

todavía es muy poco conocida
, y podriamos repetir

lo que Cortés escribió al emperador Cai'los v, tres

años después de la toma de Tenochtitlan : « falta sa-

ber el secreto de la costa que está por descubrir en-

tre el rio de Panuco y la Florida. * »

Casi todo el comercio marítimo de Nueva-España

hace siglos que está reducido á Veracruz. Los pilotos

de la escuadra de Cortés con razón compararon el

puerto de Veracruz a una faltriquera agujereada. La

isla de los Sacrificios, cerca de la cual los buques ha-

cen la cuarentena
, y los bajíos del arrecife del me-

dio, Isla verde , anegada de dentro, Blanquilla

,

Galleguilla y Gallega, forman con la tierra firme,

entre Punta gorda y el pequeño cabo Mocamho, una

especie de ensenada que está abierta al NO. : asi

cuando soplan los nortes co« toda su fuerza , sucede

que los buques fondeados al pie del castillo de San

Juan de Ulua pierden sus áncoras, y drivan al E.; y

saliéndose por el canal que separa la 'isla de los Sa-

crificios de la Isla verde, los arrojan los vientos en

;í4 horas al puerto de Campeche. Hace 1 8 años que

* Curtas (le Cortes, pág. 'i\o y J82.

j
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(I navio de línea la Castilla, que estaba anuiirado

con nueve cables al revellín del castillo de Uliía , ími

una t(íinpestad arrancó las argollas de bronce que es-

taban fijadas en el muro del revellín, y baró sobre la

costa, en el mismo puerto, cerca del bajío de los Hor-

nos al O. de la punta Mocambo. En este navio tiuí

en donde, poruña desgracia extraordinaria , se per-

dió el gran cuarto de círculo que había servido para

las observaciones del desgraciado Chappe
, y que la

academia de ciencias de París había vuelto á pedir

para hacer verificar sus divisiones. El buen fondeadero

en el puerto de Veracruz, está entre el castiUo de ülua,

la ciudad y los bajíos de la Lavandera. Cerca del cas-

tillo se encuentran hasta 6 brazas de fondo
;
pero el

canal por donde se entra al puerto, apenas tiene 4
brazas de fondo y 38o metros de ancho.

Los principales objetos de exportación de Veracruz

según las declaraciones hechas en la aduana
, y to-

mando el término medio de muchos años de paz, son

á saber :

*

Oro y plata en barras, ó amonedado
, y objetos de

platería, diiz y siete millones de pesos.

Cochinilla (grana, granilla y polvo de grana) 4t>oo

zurrones ó 4oo,ooo kilogramos poco mas ó menos,

por valor de i^[\oo^ooo pesos.

Azúcar, cinco millones y medio de kilógr. i,3oo,ooo

pesos.

* Compárese, tom .., piig. jn , aSS, iau , 359 y 38« ; tom. '".

jiij^. •.•.8'.'.
; tum. IV, pág. ro.
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Ilarinus por el valor de 3oo,ooo pesos.

Añil mejicano, 80,000 kilogramos, por el valor de

iíio,üoo pesos.

Carnes saladas , legumbres secas o otros comestibles

1 00,000 pesos.

Cueros curtidos 80,000 pesos.

Zarzaparrilla por el valor de 90,000 pesos.

Vainilla 60,000 pesos.

Jalapa 120,000 kilogramos, Go,ooo pesos.

Jabón 5o^ooo pesos.

Palo de Campeche ^0,000 pesos.

Pimienta de Tabasco 3 0^000 pesos.

El añil de Guatemala y el cacao de Guayaquil,

son en tiempo de guerra dos objetos muy importantes

del comercio de Veracruz. Sin embargo no los nom-

bramos en este estado, porque hemos querido limi-

tarnos á los productos indígenas de la Nueva-España.

La importación de Veracruz comprende los artí-

culos siguientes:

Ropas, telas de hilo , de algodón, paños y sederías,

por el valor de 9,200,000 pesos.

Papel, 3oo,ooo resmas 1,000,000 pesos.

Aguardiente 3o,ooo pipas, i^ooo^ooo pesos.

Cacao 24,000 fanegas, 1,000,000 pesos.

Mercurio, 800,000 kilogramos, 65o,ooo pesos.

Hierro, 2,5oo,ooo kilogramos, 600,000 pesos.

Acero, 600,000 kilogramos, 200,000^3^59^5.

Vino, 40,000 pipas, -700,000 peses.

Cera, 2 5o,ooo kilogramos, 3oo,ooo pesos.
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En globo estimamos , un ano con otro, en pesos.

La exportación por Veracruz en. . '¿'I niilloues.

la imijortacion por Veracruz I ó

Tíjr.iL del comercio. . .
',\7

Presentaremos aquí ios estados del comercio de Ve-

racruz, publicados por el consulado, á fines de i8o'¿

V i8o3.

ESTADO I.

BALANCE DEL COMERCIO DF. VEUACRUZ EN lSo'2.

A. Importación de España á Méjico y en produc-

tos de agricultura y de industria nacional.

DENOMINACIÓN

LAS MKR(^ANCIAS Y COMESTIBLES.

CANTIDADES.

VALOR

•'11

pesus ri EHTts.

Aguardiente. . . .

Vnio blanco. . . .

Vino tinto. . . .

ídem , en botellas.

Vinagre
Pasas

Almendras.
Aceitunas

Aceite

Azafrán

Plantas aromáticas. .

Alcaparras.

Avellanas

Higos

Orégano. • . . .

Cominos

29,695

40,335

21,057

13,159

3,374

2,501

2,590

9,519

32,099

5,187

185

202

227

320
2,450

242

pipas.

Id.

Id.

botellas,

pipas,

quintales.

Id.

jarras,

arrobas,

libras,

quintales,

barriles,

quintales.

Id.

libras,

arrobas.

Enfrente.

1,283,914

683,079

331,882
8,642

48,149

27,417

81,545

22,205
9(1,297

99,765
2,009

2,7 1

4

3,240

2,491

306

1,992

2,695, fi'i:
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Continuación del Estado A.

DENÜMINACIÓN

.AS MEltCANClAS \ fiOMKSTIIILES.

CANTIDADES.

VALOR

pii

PÜMJt FIERIKS.

Uvas frescas

Sardinas

Anchuvas
Papel blanco
Papel de estraza

Ilifo

Tapoues de corcho. . . .

Frasqueras

Jamones
Licores finos

Jabón
Loza
Cerveza
Sidra

Chorizos

Fideos

Piedras de amolar
Hoja de lata

Hierro en barras

Hierro labrado

Acero
Cordage.

/ Tercios.

Lienzos, paños, \ Cajones. .

indi'inas, sede- < Baúles. . .

rías y gasas en i Cajones tos-

I COS.

Dt-

1,170

93

10

274,211

7,906

376
699
492
142

852
119

3,041

71,876.

1,920

3,368

233
513
289

42,440

4,792

7,02a
459

5,651

3,293

899

la anterior,

cántaros,

barriles,

arrobas,

resmas.

Id. -

quintales,

millares.

arrobas.

Id.

quintales,

docenas,

botellas.

Id.

libras,

quintales,

cajas,

quintales.

Id.

Id.

Id.

3,4 1

5

2.695,647

3,510

1,347

50
885,88't

4,577

11,451

5,177

20,583

1,380

11,766

1,785

4,651

45,779

968
1,684

4,623

1,282

10,115

382,480

78,882

132,392

6,442

2,210,552

3,889,891

606,130

520,182

Valor total, en pesos 11,539,219

• -,«

}ií
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]{. Importación de España á Alejíco, cw productos

de agricultura e industria extranjera.

DENOMINACIÓN

LAS MEUCiM'.IAS y r.OMKSTIBt.ES.

CANTIÜADKS.

VALOR

in

pcsuii ri riiTri.

I Manteca
Quesos
Vino
Papel blanco

Acero
Loza
Hoja de lata

Frasqueras

Lienzos ordinarios. . .

Velas

liacalao

Clavo

Pimienta

Canela

,r . . •! Tercios. .

vanos tecidos.» _, .

» 1 I Carones. .

panos, telas, jj^J^,^^

nidianas v se- i ,-. •

1 ,
•^

I Carones tos
derias, en f

•*
'

1 COS. . .

Iá,884

259

16,920

87,665

7,050

9,234

996

12

50

337
340

14,737

37,465

199,965
18,529

501

24

5,200

libra»,

quintales,

botellas,

resmas.

Quintales,

ocenus.

cajas.

f>iezas.

ibras.

quintales,

libras.

Id.

Id.

4,678

10,344

12,690

328,714
1 26,605

23,085

32,400

390
2,000

270
8,500

47,204

22,657

661,vi69

6,572,108

394,435

8,533

595,458

Valor total , en pesos 8,851,640

C. Imporlacion de u4.merica (de las colonias

españolas) á Méjico.

DENOMINACIÓN

Di

L.vs mercancías y comestibles.
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Continuación del Estado C.

DENOMINACIÓN

LAS mercancías Y COMESTIBLES.

Cacao íle Maracaybo.
ídem , de Tabasco. .

Almidón
Palo Campeche. .

Añil

Pescado salado. .

Concha de tortuga. .

Sal

Costales. . . .

Sombreros de paja.

Heniquen. . . .

Cordage o jarcia.

Tiburoneras. .

Mantas
Hamacas.
Quina
Zapatos. . .

Varios artículos. .

CANTIDADES.

VALOR
en

l'EÍOS VUFUTI».

De
18,709

0,952

1,740

28,019

4,910

0,580

570
18,099

30,800

5,084

1,904

259
1,057

710
335

1,030

02

la anterior.

fanegas.

Id.

arrobas,

quintales,

lihras.

arrobas,

libras,

fanegas.

docenas,

arrobas,

piezas,

arrobas.

libras.

^ docenas.

434,073

087,928

315,902

2,550

38,958

4,910

15,185

2,954

35,316

42,388

7,948

6,005

2,842

2,379

2,229

846

5,150

302

1,124

Valor total, en pesos 1,007,729

i:-=rr

D. Exportación de Mcjico para España.

DENOMINACIÓN

LAS mercancías Y COMESTIRLES.

CANTIDADES.

VALOR

«MI

i'is'is riH!Ti;s.

Grana ílna. .

Granilla.

Polvos de grana.

Añil. . . .

Vainilla.

Azúcar. . .

43,277

2,355

1,322

1,480,570

1,793

431,007

arrobas.

Id.

Id.

libras,

millares,

arrobas.

Enfrente.

3,303,470

50,472

14,615

3,229,796

05,076

1,454,240

«,117,009
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Co7itinuacio7i del Estado I).

(i3

DENOMINACIÓN

I.AS MEnCAi'VCIAS Y (OMKSTIHLKS.

Achiote

Algodón
Pimienta de Tabasco. . .

Palo de Campeche. . . .

ílacao de Soconusco. .

Café

Zarzaparrilla

Jalapa

Bálsamos
Quina
Peleterías

Concha de tortuga. . . .

Varios artículos

Planchas de cobre. . . ,

Oro amonedado y labrado.

Plata labrada

Plata amonedada.

CANTIDADES.

De
190

8,228

2,920

17,389

1,724
'272

461

2,921

48

700

la anterior

arrobas.

Id.

quintales.

Id.

libras,

quintales,

Id.

Id.

arrobas,

libras.

439 Id.

670 quintales.

VALOR

Pl:»l)S Fl CUTIS,

8,117,069

1,419

28,644

15,022

23,110

1,078

4,360

2,988

68,760

1,200

612

14,626

2,290

3,516

15,745

02,663

52,622

25,449,289

Valor total, en pesos 33,860,219

E. Exportacio7i de Méjico y para otras partes de

la .América española.

DENOMINACIÓN

I.AS mercancías y comestibles.
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Continuación del Estado E.

I I

I i

DENOMINACIÓN

DR

i,As mercancías y comestibles.
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RESULTADOS

Balanza del comercio de T^eracruz, ett iSoa.

pi'SuS. prsos

Importación
I

en producciones nación. 11,539,219
M,390,8a;»

de España ( en producciones extrang. 8,851,640 I

Exportación para España 33,866,219

Diferencia á favor de la exportación 13,475,300

Comercio de la metrópoli con Veracruz . ; 54,257,078

prsus.

Importación de América 1,607,729

Exportación para América 4,581,148

Diferencia á favor de la exportación 2,973,419

Comercio de América con Veracruz. . . 6,188,877

pesos.

Importación total 21,998,588

Exportación total 38,447,367

Giro total del comercio de Veracruz. . 60,445,955

El comercio de Veracruz ha ocupado en , 1 802

,

558 buques , á saber

Llegados

,

Salidos
para España,

para América.

de España. . . 148

de América. . 143

Llegados al puerto de Ve-

racruz 291, Salidos de Veracruz.

n.

112

153

267

J



()() I.lliRO V

OnSEUVACIOlNES

i" «El consulado de Ver.ncruz hace publicar anualmente estos

" estados de comercio, para ilustrar a los comerciantes acerca

• de consumo de Nueva-Esj.aíia , y guiarlos en sus especulaciones.

" Siento no poder especificar mas por menor el valor de los lienzos,

« paños , indianas y sederías contenidas en los cajones y baúles

<< que no se han abierto en la aduana. Obsérvese por punto ge-

" neral
,
que los cajones arpillados contienen sederías ; los cajones

• toscos quincalla, drogas, cristales, vidrios, loza, sombreros,

"< zapatos ó botas; los tercios arpillados, lienzos de hilo y algodón,

" paños y bayetas; finalmente los baúles, medias de seda y de al-

" godon, blondas, encages, pañuelos, vestidos, y otros objetos

« de .lujo. »

a" « En este balance no se han comprendido los géneros y

« productos importados por cuenta de la Real Hacienda, que

« hubieran aumentado la suma total de las importaciones, en ai

« millones y medio de pesos; pues el gobierno ha recibido t5o,ooo

« resmas de papel para las fábricas de cigarros, 84,000 quintales

« de azogue, y otros artículos cuyo valor asciende á dos mi-

« llones de pesos. La exportación en oro y plata amonedada por

« cuenta del rey ha sido de 19 millonesy medio de pesos, doce y

« medio de los cuales se han expedido para España, y siete para

« las colonias españolas de América. »

3" « Los productos de las manufacturas indígenas han sido muy
« buscados; y no se ha podido hacer frente á todos los pedidos;

• esto debe excitar á los fabricantes para dar mas actividad á sus

« talleres. »

4' " La importación de aguardientes de Europa hubiera sido

« mucho mas considerable á no ser el consumo cada dia mayor

< que se hace de los de caña que se fabrican en Méjico. Los vi-

« nos de Jerez y de la Rioja son los mas buscados.

»

5'' < Todavía hay que quejarse por las averías á que da lugar
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lo muy

lidos;

id á sus

Ira sido

mayor

jQS vi-

"í;

« el nial mudo de enfardar los géneros que se embarcan para la

" America : no se imita el ejemplo de Cádiz en los demás jmer-

' tos de la península. ..

6* o La mayor parte del añil que se ha exportado por el

» puerto de Veracruz procede del reino de Goatemala. Este fruto

" precioso viene en tiempo de guerra por el camino de Oajaca
; y

<c debemos esperar que seguirá exportándose por Veracruz , en

« tiempo de paz , si el gobierno hace libre el comercio del ri(í

> Huasacualco. »

7" « A pesar del gran número de buques que este año han llegado

" á Veracruz en doscientos sesenta viages de Europa á América,

« y de América á Europa, no ha habido ningún naufragio, ni otro

'< suceso funesto en el mar. La cruel enfermedad del vómito

" prieto, que nos ha afligido desde el mes de abril hasta el de

« octubre, se ha llevado i5,ooo individuos entre europeos y ha-

" hitantes de las regiones frías del reino de Méjico. Esta enfer-

« medad ha entorpecido en gran manera el comercio interior,

n porque los arrieros temían acercarse al puerto de Veracruz. »

8* « No deben considerarse como buques empleados en el comer-

cio con las colonias de América, todos aquellos que quedan indica-

dos en el estado como procedentes de América
;
porque muchas ve-

ces sucede que algunos buques españoles toman dinero en Méjico
, y

se dan á la vela para la Habana y Caracas , donde cargan de azúcar

y cacao.

•

9'' " En el curso del año de 1802, el tribunal del consulado

« ha juzgado ciento noventa y seis pleitos, y no queda sino un

• proceso que sentenciar. »

l^eracrtiz, uj de febrero de i8o3.

lugar

T).
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ESTAT30 N.

BALANZA DEL COMERCIO DE VERACR(TZ, EN'i8ü3.

A. Importación de España á Méjico en productos

de agricultura nacional.

DENOMINACIÓN

LOS flKXEROS Y FRUTOS.

Vino blanco

Vino tinto

Vino en botellas.

Vinagre
Aguardiente
Aceite de aceitunas. .

Azafrán

Almendras
Avellanas

Aceitunas

Alcaparras

Yerbas aromáticas

.

Aceite de linaza. . .

Pasas

Higos
Ciruelas

Frutas en almíbar. .

Jamones
Chorizos

Especias

Frutas en aguardiente.

CANTIDADES.

VALOR

• n

l'E!>0.'i FIERIES.

7,597

17,520

23,455
705

31,721

12,479

17,174

1,298

255

21,011

193

68

125

1,107

03

1

36

259
147

175

toneles.

Id.

Id.

Id.

~ arrobas.

- libras.

quintales,

r Id.

barriles.

Id.

quintales.

Id.

Id.

Id.

r Id.

arrobas.

Id.

docenas.

600 frasqucr.

142,367

267,870

8,974

8,583

1,105,859

37,722

344,087

34,825

4,201

30,009

5,609

059
250

12,749

1,604

797

380
1,341

350
1,287

300

Valor total, en pesos. 2,010,423
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059
250

?,749

1,604

797
-580

1,341

350
1,287

300

,423

'2|S

Y). Imjwriacion de España á Méjicoy en productos

de industria nacional.

UEKOM INACIÓN

I,OS (íKXERüS y l'RLTOS.

CANTIDADES.

VAI-Üll

i'ii

l'I.SUS HERTES.

Papel blanco

Papel de estraza. . • . .

Hilo

Tapones de corcho. . .

Loza ordinaria

Velas de cera

Frasqueras

Licores linos. . . . . .

Cerveza

Fideos

Pescado salado

Baldosas de piedra. .

Sillas

Acero
Hierro en barras

Hierro labrado
Clavos

(Tercios arpi-

llados.

Cajones arpi-

selinas y me-
j

liados,

dias , en. . iCajonestoscos

\ Baúles. . .

137,958 resmas.

6,644 Id.

1 1 1 -T- quintales.

1,192 millares.

11,482

233

77

273
i4,n4

746

docenas,

arrobas.

arrobas,

botellas,

quintales.

6,307 . . . .

400 ... .

1,052 4- quintales.

45,640 Id.

3,064 Id.

142 i d.

4,405 . . . .

2,750

1,513

937

502,812

3,171

3,029

5,912

11,126

4,916

2,626

4,409

12,035

12,532

5,006
4,857

1,100

75,769

564,816

53,995

1,183

2,513,868

•3,685,524

352,116

783,578

Valor total , en pesos. 8,604,380

C. Importación de España á Méjico , enproductos

de agricultura é industria extrangeras.

DENOMINACIÓN
1)K

LOS GÉNEROS Y FRUTOS.
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Conttnuaciotí del Estado C.

DENOMINACIÓN

LOS GÉNEROS Y FRUTOS.

Bacalao

Cerveza

Tela ordinaria

Frasqueras

Loza
Hierro

Canela

Clavo

Pimiento
Papel hlanco

Papel de marquilla. . . .

Acero
Hoja de lata

Baldosas de piedra deGenova.
ÍTercios arpi-

llados. . .

Cajones arpi-

llados. . .

Cajones toscos

Baúles. . . .

CANTIDADES.
VALOR

en

pi:!>uii ritüTES.

De ¡a anterior.

200 quintales.

1,455 botellas.

48 piezas.

27.1 . . . .

100 quintales.

20,512 libras.

6,176 Id.

380 Id.

18,182 resmas.

24 Id.

5,966 T quintales.

553 cajas.

1,500 . . . .

13,348 . , . .

470 ... .

5,260 . . . .

101 ... .

5,882

5,000

850
1,536

13,250

66,256

700
68,713

18,419

380
64,163

528

108,561

14,742

1,125

5,884,467

570,461

971,908

81,545

Valor total , en pesos. 7,878,486

D. Importación de uímérica (de las colonias espa-

ñolas) á Méjico.

DENOMINACIÓN
ni:

LOS GÉNEROS Y FRUTOS.
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Continuación del Estado D.

71

,,3

üENOMIiN ACIÓN

DB

LOS r.KNEUOS Y FRUTOS.

Cera de Campeche.
Palo de Campeche.
Almidón
Arroz

Brea

Alquitrán

Sacas

Costales

Sombreros de paja.

Bramante. ...
Torcidas

Mantas y hamacas.
Sal

Pescado salado. .

Cables

Concha de tortuga.

Varios artículos. . .

CANTIDADES.
VALOR

i'ii

l'tS08 FIÜDIES.

De
582-

38,444

1,711

619
338
548

21,697

la tinterior.

|- arrobas.

quintales.

arrobas.

', Id.

barriles

Id.

132,811

3,082

3,329

442
883

31,783

4,000

docenas.
"7 arrobas,
-i- Id.
2

fanegas,

arrobas.

826 libras.

1,171,749

6,281

57,045

4,079

466

2,028

2,760

5,421

35,450

2,413

7,685

2,187

1,490

47,037

1 4,050

4,250

3,150

5.887

Valor total, en pesos 1,373,428

E. Exportación de Méjico para España.

DENOMINACIÓN
1)K

LOS GÉNEROS Y FRUTOS.
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72 LIÜUO V.

Continuación del Estado E.

ÜENOMI NACIÓN

DI

i.os (íe.neros V Fnrros.

Cacao de Guayaquil.
Id. de Caracas. .

Id. de Maracaybo.
id. de Soconusco.

Palo de Campeche. .

Peleterías

PiínieniU de Tabasco.
Algodón en grano.

.

Achiote

Madera para muebles.

Zarzaparilla. . . .

Jalapa

Bálsamos
Plata. . • . . .

Oro

CANTIDADES.

De la anterior.

3,995 - fiínegas.

480 T ¡d.

1,739 4- Id.

3,959 libras.

26,635 4" quintales.

5,755; Id.

17,327 Id.

374 arrobas.

4,9 1
2

-j- quintales.

2,281 i Id.

VALOR
«11

PISOS FlIRTti.

4,029,083

98,794

17,298

53,936

2,599

49,019

22,549

36,981

35,910

3,838

14,345

86,980

61,971

5,000

7,356,530

142,229

Valor total , en pesos 12,017,072

F. Exportación de Méjico para otras partes de la

América española.

DENOMINACIÓN

01

LOS GÉNEROS Y FRUTOS.
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Conlinuaeion del Pastado V

la

UKNOMIiNACIüN

BU

l.OS (¡ENEROS Y FRLTOS.
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IIESIII/I AUÜS.

Halanza del comercio de Feracruz, en i8()'i.

liii

|lt'S(lll, |ll'SUI.
I

en nrocliicciones iiacíun. 1((,C14,8U3imrtuciuii en nroc^ . ,

de Espuua en producciones extrang. 7,878/186)

Exjiortucion para Es{).iña. . ,
1 7,0 17,072.

IJlferencia a favor de la importación. . . , . 0,470,!? 17

Comercio total de la metrópoli con Veracruz. ;jO,,")10,3fll

|i)'sua

Importación de América 1,373,428

Exportación para América 2,465,846

Diferencia á favor de la exportación 1,092,418

Comercio total de América con Veracruz. . . 3,839,274

|)e»oa.

Importación total. . . . • , 19,866,717

Exportación total ; 14,482,917

Total del comercio de Veracruz 34,349,034

El comercio de Veracruz se ha hecho, en 1803, con

419 buques

:

Llegados
de España. .
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kÍ

lll'ÜUI.

« tiene n-hicion ron el comercio de Nuevii Mspiíiui. Kulie los ol»-

" jetos (le importación y exportación, no se lian incluido .m),ooo

" (inintale.s de azogue; 280,000 resmas de papel destinadas ú la

« fábrica de tabaco ,
4""<> quintales de liierro endiarcados cu

" IttHiues de {{uerra , i9i,'{»)o cpiintales de plaii' lias de ct>bre , y

" cinco millones de pesos enviados á F.spana; ni tampoco 1,200,000

• pesos que lian pasado á las islas Antillas , para gastos de las

" fortalezas
,
porque todos estos artículos han sido exportados e

' importados por cuenta del gobierno. ••

•j" < Este año ha hal>idu tres naufragios en la isla de ('ancun y

" el bajío del Alacrán: la compañía de seguros, fundada en 17

lie julio, ha asegurado en seis meses por valor de 7/í(»,ooo

" pesos. Las circunstancias políticas de hi Europa y los temores

" de una guerra marítima han entorpecido el comercio de Vera-

" cruz, de suerte que su actividad ha sido mucho jncnor que el

" año anterior. •

J eracruz, « a8 de enero de 1804.

Por los estados do comercio de Veracruz publica-

dos por el coiisidado, resulta que juntando los gé-

neros importados por cuenta del gobierno , cuii los

(jue forman el objeto de las especulaciones de los co-

merciantes , se encuentra.

82

Wi,

louos

COMERCIO

DE

VEKACRüZ.

EN 1802.

VAl.üK

EX l'KSOS KIF.RT EN l.inntS KIIIN,

Exportación. .

Oni } [lUiiü

I

Pruüuclusüi' hi agrirull.

I/iiportaciun. . .

,')7,(j't7,ooo

48,8oo,uoo

Ui"t7,ooo

24,100,000

CoUllTÍ'io totill, .

.>04,22I,7.)0

25t), 2(10,000

48,031, 7£o

126,525,000

82,047,000 43o,7'|0,75o

EN 180:{.

VALOR

EX füSUB t'LI'.RT. ÜN I,llin«:«TOII.\.

20,922,000

15,654,000

5,3tí8,ooo

22,975,000

43,897,000

109,840,500

Sl.úSH 5oo

28,183,000

120,618,750

230,4 59, 'i 5o
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Ll uno tic estos dos años pr(?sontíi una extraordina-

ria actividad de comercio
,

j)orque dí^spues de una

larga guerra marítima empezaba la Europa a disfru-

tar de los beneficios de la paz: el o'tro/año nos da un

estado de comercio menos brillante, porque el temor

de una guerra próxima liabia licclio suspender desde;

el mes de junio la exportación de metales preciosos y

productos de la agricultura de la Nueva-España.

Hallándose enteramente cüncluida la impresión de esta obra,

lie recibido por conducto de España, los estados del comercio

iinpresos en Veracruz, en los años de i8o4, i8o5 v i8c'>. El

reino de Méjico ha continuado disfrutando de píen - í:', hasta

i8o5 , desde caya época la gueri'a marítima y otra cirruns-

tancias políticas han entorpecido en gran manera sus relacio-

nes comerciales. Aunque de esta situación ha resultado un es-

tado de cosas lan singular, que por la balanza del comercio

no podríamos conocer el aumento ó diminución de la riqueza

nacional, he creído oportuno anotar aquilas noticias estadís-

ticas mas frescas que he podido adquirir respecto á aquella

pr.í'te de las colonias españolas en América.

Comercio de Veracruz cu i8o/|.

IVüiis. Pcsoi.

Importación { en productos nacionales. . 10,412,324) ^„ ^

21,4;)7,88''»

(le España. . ( en productos estrangeros. . 4,493,730

[iiiportacíon de América 1,0 19,GSM

Exportación 1 para España 18,033,371

ele Veracruz I para América 3,424.511

Entrada y salida total del comercio 3 7,983,024

Entre los productos nacionales llevados de España á Vera-

cruz , había /|8,73r» pipas de aguardícnlc, cuyo valor es de

i,'¿!*>5,riopesos; /,'), 162 pí[)as devino tinto y blanco, 8.^7,776

m
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El

,,0G0

,Ú82

,88 >

ru-

do

76

^é

u

pesos; 7.o,ij^G ¡irrobas de ¡icoitr, 78,/,5í] posos; if>,72i libnis

do aziifnin , 287,057 pesos; 79,200 botellas de cervo/a

,

78,450 posos; l'^6,^Hl resmas de papel , /,8G,583 pesos;

7'i,827 quintales de hierro, 812,707 pesos; 3, 108 quintalo';

do acero, 53,o52 pesos; y por mas de seis millones de i)c-

sos de tejidos de seda y lana, lienzos , muselinas y sombreros

rontenidos encajones, que los comerciantes no tienen obli-

};acion de abrir en la aduana.

Entre los productos extranf[oros importados de Kspañn, lia-

bia en tejidos de seda, lienzos, paños, y otras telas, /|,000,000

])esos; /j7,23f) libras de canela, 163,171 posos; 28,167 libras

de clavo (especia), 85,¡yj2 posos; 2997 quintales de acero,

5i,/j77 pesos.

Entre los ])roductos americanos importados de otras coío-

luíis españolas ;í \ oracruz , habia 27,814 arrobas de cera de

la Habana , 576,8'ÍG ])osos ; 1928 arrobas de cera de Cam-

peche, 26,068 posos; i'^,/i32 fanegas de cacao do Tabasco
,

461,845 pesos; 8,1/41 fanegas de cacao de Caracas , 2o5,5oo

pesos; 49)535 quintales de palo de Campeche, 100,219 pe-

sos; 18,496 fanegas de sal, ^7,845 j)esos,

í^ntre los frutos indígenas exportados del reino de Méjico

j)ara la metrópoli , habia 38 1,509 «'irrobas de azúcar,

T,o97,5o5 pesos; 11,737 arrobas de cochinilla fina (resultado

de una cosecha muy corta), 1,220,193 pesos; 867 arrobas de

granula, 24)4i4ptsos; 464 ¿V/tv// de polvos de grana (cochinilla

on polvo), 5,816 pesos; 189,397 libras de añil, 367, 3o2 pesos;

37,797 quintales de Campeche, 77,485 ])osos; 1,818 quintales

de jalapa, 62,4 II pesos; 7,169 quintales de zarzaparilla, 96,734

pesos; 1014 millares de vainilla, 111,195 pesos; 3786 fane-

gas de cacao de Tabasco, 12/^,819 pesos. Ademas se han ex-

portado 18,801 fanegas de cacao de Guayaquil
,
4^0,585

pesos. En oro y plata acuñados, 16,847,843 pesos. Y la Ha-

bana ha recibido do \ oracruz 2(i,39i trozos- do harinas moji-

t anas, ', 1 7,7n9 peso;,.
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1

Kn i8o/j liiiii entrado en Verafni/,, pro('od<;ntos do España,

107 barros; de las colonias españolas de América 12S. Eneste

estado no se han comprendido i3,5oo,ooo pesos exportados

para España por cuenta del rey, ni 20,000 quintales de azo-

gue importados por cuenta del gobierno.

Comercio de Vcracruz en i8o5 : Importación de España, en

productos indígenas, 1,5i4j/i7^pesos (deloscualcs 582,769 p.

solo en 60,617 resmas de papel; en frutos y géneros extran-

geros 57/4,963 pesos). Importación de América, 1,262,907 pe-

sos (de los cuales los 547,^04 fueron solo en 19,964 arrobas

de cera de ía Habana). Exportación 'para España 10,200 pe-

sos; para América ^3o,546 pesos. Exportación en barcos neu-

trales 562,048 pesos. Entrada y salida total del comercio

,

4,355, 1 37 pesos. Barcos que lian entrado en Veracruz , de

Es])aña 27 : de América 77.

Comercio de Vcracruz, en 1806: Importación de España,

en productos españoles, 1,81 5,579 ; en productos extrangeros,

327,295 pesos. Importación de América , 1,499,244 pesos.

Importación en barcos neutrales, 3,485,655 pesos. Exporta-

ción para España, 8o3,o37 pesos; para América, 574,191

pesos; para puertos neutrales, 4jioi,534 pesos. Por con-

siguiente la importación total fue de 7,137,773 pesos; y

la exportación total, 5,478,762 pesos: entrada y salida total,

12,616,535 pesos. Han entrado en Veracruz, en 1806 , de

España 8 embarcaciones; 90 de las demás colonias españolas

de América
, y 37 de los puertos neutrales.

De este estado del comercio y de los que he dado mas ar-

riba
(
pag. 68 y siguientes ) resulta que en los tres años de

paz, de 1802, i8o3 y 1804 , la importación total de Veracruz

ha sido , año medio ( sin incluir el comercio de contrabando)

«le 20,700,000 pesos
; y la exportación ( excluso el oro y plata

acuñados ó labrados), de 6,5()o,<too pesos.
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1802. importación.

180.3.

Milloiir».

21 ^

2:j

180'i. 17

MilhrllPV

Expoitarion H

Estos niímeros confirinan lo que hemos sentado ante-

riormente sobre la balanza general del comercio de Nue-

va-Espaíia. Este vasto territorio en el estado actual d(í

su civilización y manufacturas , necesita frutos y géneros

extrangeros por valor de -lo a 9.2 millones de pesos. Con-

cediendo una entera libertad al comercio de Aca])ulco y

San Blas con la China y la India , el reino de Méjico podrá

sacar directamente del Asia telas de algodón, sedas, papel,

especias, y acaso también mercurio; cuyas circunstancias dis-

minuirán las importaciones de Europa en mas de cuatro mi-

llones de pesos. Cuanto mas se vayan multiplicando las i-ela-

ciones de la América con el Asia oriental , tanto menores

serán las sumas de oro y plata que pasen del nuevo continente

al comercio de Europa. Los efectos de esta revolución mer-

cantil se advertirán entre nosotros mas pronto, que los de

la plantificación de nuevas manufacturas y el movimiento tar-

dío de la industria indígena.

Hacia ya siglos que el comercio del reino de Méjico con la

metrópoli no habia tenido jamas tantas trabas como en iSofi.

En aquel año, el valor de la exportación de Veracruz para

España solo ha sido de 10,200 pesos, al paso queconiunmentr>

es de 22 millones. Asi es que desde el mismo año el precio del

papel , hierro y acero , casi ha triplicado.

',m

>lata
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CAPITULO Xil.

Por elpuerto de Alvarado.

Pesos. Prioi.

SI

1'CM>9,

Iinnortarioii tío los
¡
Product. narionalcs. 2o(),o(j() i

"

{
) 2o.j,oo7 1

puertos nacionales. ( — extraña-ros. 80,991
) i

;,36o,5fiS^ ii,D58,5!9t
Importación du los í Prodiut. nación. . 878,737 ^ .^

puertos americanos.
I

extrang. .3,48i,83r

Importarion de los
Productos extrangcros. . . 6,41 3,636

puertos extrangeros.

Exportación para los j
Product. nación.. 176,311)

puertos nacionales.! extrang.. 2;j,7Íi
|

'•'"P*"'**''"'*" '""''
•"' i Productos nacionales. . . . -i^o-xo^^^J) 4,098,650

puertos aniéricauos.

Exportación parii los
|

puertos extranger.
Productos nacionales. . 874,186^

Por elpuerto de Veracruz.

Importación de Eu-

ropa.
Productos extrangeros. ,023,739

Exportación para Eu-

ropa

i5,i58,94i

1,617,646

Productos nacionales. . . . 593,907
j

ToT.\L general. . 16,776,587

En este balance no se han comprendido los valores impor-

tados por cuenta de la república de Méjico
, y provienen de

los empréstitos hechos en Inglaterra.

El comercio de Méjico ha empleado en el año 1824 > 388

buques, de los cuales,

Proce-

dentes

De puertos nacionales. . 89

De América 76

De Europa 61

176

Destina-

dos.

j A los puertos nación. 80

A la América. . .

A Europa. . . .

100

El estado adjunto representa los balances del comercio de

Méjico por el puerto de Veracruz durante los años i796h;ista

1820; sin contar en ellos el oro y la plata que se han emb;«r-

cado por cuenta de los reyes de España. El señor don Tomas

de Murplii ha hecho el obsequio de comunicar este documento

importante al señor Barón de Uumboldt.

IV. 6
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El consulado de Veracruz cuenta entre sus miem-

bros hombres tan distinguidos por sus luces como por

su zelo patriótico: es al mismo tiempo tribunal que

juzga los negocios contenciosos de comercio, y junta

administrativa encargada de la conservación del puerto

y de los caminos, de los hospitales, de la policía de la

ciudad y de todo lo relativo á los progresos del co-

mercio. La junta se compone de un prior, dos cón-

sules , un asesor, un síndico y nueve vocídes. Las cau-

sas litigiosas se juzgan gratis, por declaraciones ver-

bales y sin intervención de abogados. A la actividad

deV consulado de Veracruz se debe la empresa del ca-

mino de Perote que , en 1 8o3 , costaba por legua

mas de 2 5,ooo pesos, la mejora de hospitales
, y la

construcción de un hermoso fanal giratorio hecho en

Londres según el plan del célebre astrónomo el señor

Mendoza y Rios. Este fanal consiste en una torre muy

elevada colocada al extremo del castillo de San Juan

de Ulua
,
que con la linterna ha costado cerca de cien

mil duros: las lámparas con corriente de aire
, y rever-

beros, están fijadas en un triángulo que da vueltas

por medio de una máquina de relox, de manera que

las luces desaparece ii cada vez que la máquina presenta

uno de sus ángulos agudos á la entrada del puerto. A
mi salida de Veracruz , el consulado se ocupaba en

dos nuevos proyectos igualmente útiles, á saber, de

proveer á la ciudad de agua potable, y de la construc-

ción de un muelle, que avanzándose en forma de pa-

rapeto, pueda resistir al choque délas olas. Cuando

íff1

1
íK-
'*

i

i



c\piTiJi.o xir. 83

1'

liemos hablado de la calzada del rio de Jainapa *, he-

mos tenido oeasion de examinar el j)rimero de estos

j)roycctos.

En toda la América española, existe una antipatía

manifiesta entre los habitantes de los llanos ó regio-

nes calientes, y los de la mesa de las cordilleras. Esta

antipatía la advierte el viagero europeo
,
ya sea que

suba el rio de la Magdalena para ir desde Cartagena

de Indias á Santa Fe de Bogotá, ya sea que suba la

cordillera de los Andes para ir de Guayaquil á Quito,

de Piura y de Trujillo á Cajamarca , ó de Veracruz á

la capital de Méjico. Los habitantes de las costas acu-

san al pueblo montaües de frialdad y poca viveza; y

estos echan en cara á los de la costa su veleidad é in-

constancia en las empresas. Podria decirse que se han

establecido dos pueblos de distinto origen , en una

misma provincia; porque en corta extensión de ter-

reno se reúnen, ademas del clima y de las produccio-

nes, todas las preocupaciones del norte y del medio-

tlia de la Europa. Estas mismas preocupaciones ali-

mentan la rivalidad que se advierte entre los comer-

ciantes de Méjico y los de Veracruz : los primeros

como están inmediatos al gobierno saben aprovecharse

de su posición central. Un virey que llega á Nueva-Es-

paña, se halla colocado entre los diversos partidos de

los togados, el clero, los propietarios de minas, los

comerciantes de Méjico y los de Veracruz : cada pai'-

tido trata de hacer desconfiar de sus adversarios, acu-

* Vt'nsp tom. II, j);ig. ÍÍ4,

6.
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sándüles de un espíritu inquieto é innovador, de un

secreto deseo de independencia y libertad política.

Por desgracia la metrópoli ha creído hallar su seguri-

dad en las disensiones internas de las colonias
, y por

eso lejos de calmar los odios individuales, ha visto con

satisfacción nacer esta rivalidad entre los indígenas y

los españoles, entre los blancos que habitan las cos-

tas y los que se han establecido en la mesa del in-

terior.

Si el puerto de Veracruz , bien que no sea sino un

mal fondeadero entre bajíos, recibe alano 4oo ó 5oo

buques, al contrario el de Acapulco *, que es uno de

los mas hermosos puertos del mundo conocido , ape-

nas recibe diez. La actividad mercantil de Acapulco

está reducida al galeón de Manila, conocido bajo el

nombre impropio de nao de China , al cabotage con

las costas de Guatemala , de Zacatula y de San Blas

,

y cuatro ó cinco barcos que anualmente se expiden en

Guayaquil y Lima. La mucha distancia de las costas

de China , el monopolio de la compañía de Filipinas

y la gran dificultad de remontar contra la corriente

de los vientos hacia las costas del Perú, son las cau-

sas que entorpecen el comercio de la parte occiden-

tal del reino de Méjico.

El puerto de Acapulco forma una inmensa concha

cortada entre peñascos graníticos, abierta al SSO.,

que tiene de E. á O. mas de 6000 metros de ancho,

Pocos sitios he visto en ambos hemisferios que pre-

%

i

* Véase cap. iii, tom. i, pág. 96.
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lu fragata Orne en el mes de marzo de i8ü3, treinta

días después de nuestra salida de Guayaíjuil.

Al examinar el estrecho istmo qiui separa el puerto

do Acapulco de la bahía de la Langosta del abí'a de

San Nicolás f
parece que la naturaleza ha querido

formar allí un tercer canalizo semejante á los otros

dos. Este istmo que tiene cuando mas 4oo metros de

ancho, es muy notahle hajo el punto de vista geológico.

En el hemos trepado por peñascos desnudos y de una

figura extraña: apenas tienen 6o metros de elevación

y parecen despedazados por la acción prolongada de

los terremotos
,
que son frecuentes en aquella costa.

En Acapulco se observa que los estremecimientos se

propagan en tres diferentes direcciones : á veces vie-

nen del O. por el istmo de que acabamos de hablar;

á veces del NO. como si salieran d(íl volcan de Co-

lima; y otras veces del S. De algunos años á esta parte,

estos últimos son los mas fuertes
, y ^ "enen precedidos

de un ruido sordo, tanto mas espantoso, cuanto es

extremadamente prolongado. Los terremo''>s que se

experimentan en la dirección del S. se atribuyen a vol-

canes submarinos; pues allí se ve lo que yo he obs(!r-

vado muchas veces de noche en el Callao de Lima
,

que el mar se agita repentinamente de una manera es-

pantosa, en tiempo sereno y de calma, y sin el me-

nor soplo de viento.

La bahía de Acapulco, en su vasta extensión, no

presenta mas que un solo bajío que no tiene sino 4í>

metros de ancho, y se llama Santa Ana, porque se co-

i&i

^.
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Gui-

llo

jo

lo-

1Í

noció <n i'^Hr, por la prnlitla iiies|)iM'aili dol navio

la Santff ^na pcütenec umiUí al conicrcio cUí Lima.

La.s Bajas, (\uv son unas pi(Mlras ([iie liemos rasado

á nuestra entrada por la Wovn Grandtv, el Farallón

del Obispo y la islita de San Loren/o, cerca de la

punta de Icaeos, no presenta ninn;un riesgo, porque

son escollos visibles; son masas de peñas á las cuales

se acerca uno sin temor de tocar, y pueden conside-

rarse como destrozos de la antigua costa. Al SE. de

la punta (1(í Bruja está el puertee! lio del Marques^ el

cual íorma una bahía de ana milla de ancho, que á

su entrada tiene i8 á 20 brazas, y en el interior de 8

á 1 o de fondo. Esta bahía no es frecuentada á causa

de su inmediación al puerto de Acapulco: o un lu-

gar solitario y salvage, pero en breve se formaria en

él una ciudad populosa si estuviese situada en las cos-

tas orientales de la Nueva-España.

El surf^idero de los puertos de Realejo, Sonzonate,

x\capul((' y San Blas, es muy peligroso en invierno;

es decii durante la estación de las lluvias, que en

todas las ci^stas occidentales de América *, enti'e la

* A <\cepc¡on de Guayaqí-iil, en donde las lluvias duran desde

el mes de diciembre hasta abril y mayo. En Guayaquil llueve á

chaparrones . al paso que reina una gran sequedad , no solo en

Panamá, sim. va en e! cabo de San Francisco, en Atacamez. En
otro lugar habliiié de esta contraposición de e-^taciones que ofrecen

las cordilleras y las costas, y muchas veces los diferentes puntos

de una misma costa. Basta adelantar aqui, en general, que es un

error el suponer que bajo los trópicos la sequía y las lluvias

alternan en todas partes según las leyes que se han observado t

las islas Antillas.
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isla Chiloé y la California, clurun desde el mes d<'

mayo hasta diciembre; el principio y fin del invierno

son los mas temibles. En los meses de junio y de se-

tiembre se experimentan* violentos huracanes, y en-

tonces en las costas de Acapulco y de San Blas se en-

cuentra mar de leva tan embravecido , como lo está

en invierno cerca de la isla de Ghiloc y en las costas

de Galicia y Asturias. El grande océano no merece

el nombre de océano pacífico sino desde el paralelo

de Coquimbo hasta el del cabo Corrientes , entre los

3o° de latitud austral y los 5o de latitud boreal
;
pues

en aquella región es áonde reina serenidad constante;

allí es en donde los vientos suaves de SSO. y de SE.

soplan todo el año; y sin que se perciba el influjo de

las estaciones. Entre los 5" de latitud boreal y el es-

trecho de Baring, en la parte oriental del grande

océano, en el invierno, esto es desde el mes de mayo

hasta octubre, reina el viento SSO. **, y aun SSE.,

que se designan todos con el nombre general de ben-

davaies; en verano, esto es desde el mes de noviem-

bre hasta fin de abril, soplan las brisas ó vientos de

N. y NE. Los bendavales son tempestuosos, duros
,

acompañados de espesas nubes que , cerca de tierra

,

particularmente en agosto, setiembre y octubre, se

descargan con aguaceros que duran de veinte á

veinte y cinco dias. Estas lluvias abundantes des-

truyen las cosechas, al paso que el viento SO. arranca

* Véase mp. iii, toni. i, pág. loi.

*' 1 "untos tlel terrrr cuadrante.

i|'
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(le raíz los árl)oIcs mas grandes. Vo he visto cerca de

Acapulco un ceiba (bomhax ceiba) cuyo tronco tenia

mas tie siete metros de circunferencia, que liabia sido

arrancado por los bcndavales. Las brisas son ílojas,

y nuicbas veces interrumpidas por caimas muertas;

soplan estando el cielo liermoso y sereno, como su-

cede en general con todos los vientos que tienen la

misma denominación que el hemisferio en donde

reinan.

Cei'ca de Acapulco (y el saber este hecho es muy

importante para los pilotos que frecuentan aquellas

aguas ) los monzones del norte inclin^an constante-

mente al NO. : el viento NE. *, que se encuentra mas

adentro, y á latitudes mas australes, es muy raro, y

el verdadero O. se hace temer allí por su extrema

violencia. Es probable que lo ancho del continente y

la corriente ascendiente que se forma en la suptírficie

de una tierra tan fuertemente calentada , causan estos

movimientos de la atmósfera hacia el E.
, y que este

efecto se deja de percibir alejándose del continerite.

Dependiendo la regidaridad de los monzones, y las

variaciones en la dirección del viento, de la influen-

cia de las estaciones, no se perciben sino á una dis-

tancia de cuatro ó cinco grados de las costas. Mas al

O. presenta (d grande océano los mismos fenómenos

* Sin embargo el viento terral que sopla por la noche, y hasta

las 8 ó las 9 de la mañana, en Sonzonate , Realejo y Acapulco,

es E. y NE.
; y en verano, sise tiene la desgracia «le aferrar al

E. (le Acapulco, es con este vientecillo con el que se remonta.
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(|ue d océano atlántico; pues entre los límites de los

lrój)icos se encuentra todo el ano el viento alisto, ([ue

j)0(lr¡a llamarse el viento de la rotación de la tierra,

y ([uv declina ya al N., ya al S. según la denomina-

ción del hemisferio en donde sopla. Algunas veces su-

cede que los buques que vienen de Chile ó de Lima,

se colocan entre longitudes demasiado occidentales,

de mií'do de aterrar al E. de Acapulco : pero en vano

aguardan allí el viento NO. que no sopla sino cerca

de las costas; el NE. los íiierza á subir hasta el para-

lelo de 20", para acercarse al continente, que se ex-

tieiule en la dirección del SE. al NO., v solo allí á

4o leguas de tierra encuentran el viento NO. que les

lleva al puerto. Estos mismos vientos del O. precisan

al galeón de Acapulco, cuando vuelve á Manila, á to-

mar la derrota al S. hasta los i¿" ó i4' de latitud. En

aquellos paralelos, hacia los io3" de longitud, y por

consiguiente; á mas de •loo leguas al O. de las costas

de Guatemala, encuentra el galeón los vientos alisios

(E. y ENE.), que no le dejan ya hasta las islas Ma-

rianas.

El comercio de Acapulco con los puertos de Gua-

yaquil y de Luna, es muy poco activo. Los principa-

les objetos son el cobre, aceite y un poco de vino de

Chile, pequeña cantidad de aziicar y quina del Perú
,

y finalmente el cacao de Guayaquil, que se destina

sea para el consumo interior de la Nueva-España, sea

para proveer la Habana y las islas Filipinas, sea en

fin para enviar á Eiu'opa en tiempo de guerra. El car-

i
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í'íMiU'nto de los hiiqiu's ([iio retornan á CUiaviujuil y á

Ijiiia es casi ikula. so rocUice a alüuiios iióiicros de^Ig goi

lana do las fábricas do Quorotaro, a un poco do grana,

y á niorcancías do las (irandos Indias, (juo so expor-

tan do contrabando. Lo largo y en oxlronio difícil do

la navegación desdo Acapulco á Lima, os lo qno opo-

ne los mayores obstáculos al tráfico entre los liabitan-

los de ]Mójico y los del Perú, So navega fácilmenlo,

en seis ú ocho dias, dos<lo el Callao do liima á (lua-

vaquil
,
pero so ponen tros, cuatro ó cinco semanas

para ir de Guaya([uil á Acapulco: al contrario, para

llegar del hemisferio boreal al austral, esto es délas

costas do Méjico á las do Quito y del Perú, os, necesa-

rio luchar á un tiempo contra las corrientes y los

vientos. Desdo Guayaquil al Callao no hay mas que

y, i() leguas uiarítimas, y nuichas vocíís s(í gasta dobh;

tiempo para hacer esta travesía en la dirección dr. IS.

al S. (:'Mí para ir desdo Acapulco á Manila por una

dorrot:; ae mas do aSoo leguas marítimas. Sucedo fre-

cuentemente, que pura ir do Guayacjuil al Callao so

emplean tantas semanas, conuj dias para volver del

Callao á Guayaquil.

La travesía desde las costas del Perú á las de Nuo
va-Espafia tiene tres enemigos : las calmas nuiortas

,

que reinan principalmente en las inmediaciones do la

hnoa, los vientos furiosos conocidos bajo el nombre

í[q papaffal/os , de que hemos hablado al fin del capí-

lulo m", y el peligro de aterrar al E. de Acapulco.

Las calmas son tanto mas temibles, cuanto quomien-

I
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tras duran, ejercen las cori'ientes toda su influencia.

Ademas, los l)uques españoles ((ue se emplean para

el connu'cio del mar del sur, están tan mal construi-

dos, que son el juguete de aquellas corrientes con solo

que los vientos sean flojos. ]jOS parages en donde es-

tas se hacen sentir con mayor fuerza, son las islas

Galápagos, que M. Collnet examinó por primera vez

con alguna exactitud. Hay ejemplos de buques cons-

truidos en Guayaquil, que obedeciendo mal al ti-

món, han cruzado entre estas islas durante dos me-

ses sin poder alejarse de ellas, expuestos á cada paso,

á pesar de la calma muerta, á ser llevados por las

corrientes * sobre las orillas que están cubiertas de es-

collos, T-iOs pilotos peruleros procuran cortar la línea

á siete ú ocho grados al E. del grupo de las islas (ia-

lápagos. Los ingleses y los anglo-amcricanos ** á quie-

nes la pesca del cachalote llama á aquellas aguas, te-

men mucho menos que los españoles a({uel archipié-

lago : frecuentemente toman tierra en él, tanto para

coger tortugas, que les dan un alimento sano y agra-

dable, como para desembarcar los marineros enfer-

mos. Como los barcos pescadores (^ivlialers) son de

una construcción muy fina, experimentan menos driva

cuando los vientos son débiles y blandos.

Cuando ya se ha escapado de las calmas que reinan

bajo el ecuador, entre el cabo de San Francisco y el

archipiélago de Galápagos, los barcos peruanos en-

*Vancouver, tom. m, pág. 4"4-

** Vi'iise cap. X. tom. ii, pág. 4'^5.

i
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cucntran háíia los i "i" 3()' do latitud boreal
, y los

loH" y loü'dc longitud occidental, otra región igual-

mente temible por las calmas, que son frecuentes en

los meses de febrero y marzo. El año anterior al en

(^ue visitamos aquellas aguas , una calma muerta de

•jt8 dias, junto con la falta do agua que fue consi-

guiente, obligó á la tripulación de un navio recien

construido en Guaya({uil á abandonar un rico carga-

mento de cacao, y salvarse en la lanclia para buscar

la tierra ((ue estaba 8o leguas distante. No son raros

semejantes accidentes en el mar del Sur, en donde;

los pilotos ti(ínen la costumbre reprensible de end)ar-

car un corto número de barricas de agua por dejar es-

pacio para las mercaderías. Las calmas que reinan en

el paralelo de 14" norte, (jue solo pueden compararse

con las del golfo de Guinea, son tanto mas temibles,

cuanto se sufren ya al fin de la travesía.

En la navegación del Callao y de Guayaquil á Aca-

pulco , se procura aterrar al O. del puerto á causa de

los vientos y de las corrientes, cuya dirección es muy

regular cerca de las costas. Generalmente se procura

poner el cabo en los farallones de Siguantanejo
,
que

están distantes mas de 4í> leguas al ONO. de Aca-

pulco, un poco al occidente del morro de Petatlan.

Como estos farallones son muy blancos , se ven á cua-

tro leguas de distancia en el mar. Cuando se lian pa-

sado, se coslña tomando la dirección del SE. hacia

la punta de Satlan y las hermosas orillas de Sitiala y

de Coyuca, que están cubiertas de palmas. Solo se

*ii
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conoa' el puerto (h' Acapulco por las telas do (joyiica,

y el gran cerro (\v. la Brea ó Sielata. Esta montana *,

(pie se ve á '^S millas de distancia del puerto, está si-

tuada al O. del alto del Peregrino, v sirve de señal á

los navegantíís como el pico de Orizaha, la cam|)ana

de Trujilloy la Silla de Payta. Desde las costas de

California y Cinaloa hasta Acapulco, y aun muchas

veces hasta Tehuantep^íc, en la estación ([ue allí se

llama verano, fpu; es de diciemhre á ahril, la cor-

riente va de del NO. al SE., y en invierno, desde el

mes de mayo hasta el de diciemhre al NO., y mas

frecuentemente al ONO. Este movimiento de las

aguas del océano , <|ue solo se percihe á 4o leguas de

distancia de las costas, es la causa porque en verano la

ti'avesía de Acapulco á San lilas dura de veinte á

treinta dias, al paso que á la vuelta en invierno no

dura mas que cinco ó seis.

En las costas occidentales del nuevo continente,

entre los iG" y 'i'j" de latitud horeal, un navegante

que se encuentre falto de medios para hallar su lon-

gitud, puede estar hastante seguro de que si la oh-

scrvacion de latitud le pone mas al norte que la cor-

redera, han llevado las corrientes su buque hacia el

O. : al contrario , su longitud será mas oriental que

la que resulta de la estima, si la latitud observada es

menor que la estimada. Pero estas reglas resultan

muy inciertas al sur del paralelo de iG" norte, y en

Veáse el mapa riel camino de Arapulco á Méjico. {Atlas meji-

cano, pl. V.
)

i
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lodo el hcmislrrio austral, como yo misino mo lie

convoiuiílo (le ello , rom|)aran(lo con mucho cuidado

<lia por (lia en la |)art<' oriental del grande océano el

j)unto de estima con la longitud cronométrica y las

(iislaiicias tomadas entre la lima y el sol. Los «'iior-

mes errores de longitud , en que se incurre por la

fuer/a délas corrienles, hacen las navegaciones, en

a(piellas aguas, tan largas como dispendiosas : estos

errores se acunmlan en travesías de '¿,000 leguas, y

vn ninguna parte se hace tan indispcnsahle el uso dií

los guarda-tiempos y el poner en práctica el método

de las distancias lunares, como en un mar de tan

vasta extensión. Asiesíjue de algunos anos acá, aun

los pilotos menos instruidos emj)iezan á persuadirse

de la gran utilidad de las ohservaciones astronómi-

cas. N o he conocido en ÍJina comerciantes españoles

({ue hahian comprado guai'da-tiempos de luoo á

G5oo pesos, con el objeto d(; end)arcarlos cu los hu-

cjucs nuevamente construidos. He sabido con satisfac-

ción (jue varias embarcaciones inglesas y anglo-amc-

ricanas, que doblan el cabo de Hornos para ir á la

pesca de la ballena, y para visitar la costa del NO. de

América, van provistos de cronómetros.

La travesía d(; Acapulco á Lima, es muchas veces

mas penosa y larga que una navegación desde este ul-

timo puerto á Europa. En invierno se navega su-

biendo hasta los ¿8" ó 3o" de latitud austral, antes

de acercarse á las costas de Chile; y algunas veces se

ven precisados á virar al SSO. mas allá de la isla de
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Juan Fcriiaiidi!/. hsla navegación por altura , de qn*%

011 i'j^Uydió el primer eii>m|)lü Diego de Ocíímpo,

siendo viitíy de Méjico don Antonio de Mendoza , dura

<>onmnniente de tres á cuatro meses; pero hace pocos

ai'íos que el navio el Neptuno perteneciente al co-

mercio de Guayaquil, estuvo siete meses para ir desde

las costas de Méjico al Callao.

En verano, desde el mes de diciend)re hasta el de

mayo, se remonta desde la punta Pariua ( lat. 4" 35'

sur; long. 83" 45') * á Lima á favor del terral. Esta

última derrota se designa con el nombre de navega-

ción por el meridiano
y
porque en vez de alejarse tres

ó cuatrocientas leguas al O. de las costas , se procura

variar muy poco de longitud. En el Perú, entre Paita

y el Callao, en Méjico, entre Sonzonate y Acapulco,

y en general en la mayor parte de las costas bajo la

zona tórrida, el viento de tierra es muy fresco por la

noche, y varía del SE, al SE. ~ al E. ; entre el cabo

Blanco y Guayaquil sucede ?o contrario, pues por la

noche viene el viento del mar hacia la tierra. Los pi-

lotos saben sacar partido de esta circunstancia luego

que han aterrado sobre la punta Pariña
;
pues dan

por el dia, durante i8 horas, bordadas al ancho ha-

cia al SSO.; y de noche, cuando refrescad viento de

tierra, ponen el cabo sobre la costa durante otras seis

horas, dando bordos con buen cuerpo de velas á causa

de las corrientes. En esta navegación por el meridia-

* Veáse mi Recueil d'Observations astroitomiques , redigé par M. O/t-

manns, tom. ii.

1
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(Id mundo, |)oco añiuliré á las iiütirias (|ue ya se lian

(lado antes í\v. aliora.
*

Un oficial (le la marina real tiene el mando í\A ga-

león (|ue generalmente es de luoo á i5oo tonelíidas,

y se hace á la vela en Manila á niíídiados de julio ó

principio de agosto cuando el monzón del SO. se ha

lijado perfei'tamente. Su cargamento consiste en mu-

selinas, telas pintadas, camisas de algodón ordina-

rias, seda cruda , medias de seda de China, ohras de

platería labradas por los chinos en Cantón 6 (mi Ma-

nila, esp(ícias y aromas. El viagc se hace por el es-

trecho de San líernardino ó por (í1 cabo Bojador, que

es la punta mas setenlrional de la isla de Luzon : en

otro tiempo duraba cinco ó seis meses; pero desde

(jue se ha perfeccionado el arte de la navegación, no

es mas que de tres ó cuatro. Los vientos del NO. y SO.

reinan en el grande océano como en general en to-

dos los mares, fuera de los límites naturales de los

vientos alisios, al N. y al S. del paralelo délos 28"

y 3o" : y siendo opuestos en su dirección á los vien-

tos alisios, pueden considerarse como unas contra-

corrientes atmosféricas. Estando yo en el Perú, unos

buques ingleses, á la verdad excelentes veleros, vi-

nieron favorecidos por estos vientos desde el cabo de

Buena Esperanza á Valparaiso, en Chile, en noventa

dias, á pesar de ser su carrera del O. al E., cerca de

* Jnson's J'ojnge, vol. ii, cap. x , pág. ()3-73. Le Gentil, ir,

pág. aiíí. Rayiial, ir, pág. go. De Guigiies, iii, pág. /\oy, Ret)ouartl

de Sainte-Croix , 11, pág. 35".

?

X



que

|1, ",

)un 1(1

ívi'iirin XII. D!)

los (los tciriüs ^\o la circmiíiMviK'ia del «^loho. Iji v\

luMuisli-rio hon'al oi viento NO. íaiilita la travesía de

las costas del (manada á Kui'opa, Ijícii asi romo la drl

Asia oriental á las costas occidentales del reino de

Méjico.

Antiguamente suhia el galeón hasta mas allá de los

35" de latitud norte para atiMTar en la Nueva (ialilor-

nia, en los montes elevados de Santa Lucía que so-

bnsalen al E. del canal de Santa liárhai'a. ])( unos

veinte años á esta parte el aterrage se hace mas al sur;

pues luego (|ue los pilotos descubren la isla de Gua-

dalupe ( lat. 28" ;)3' ) viran al SE., evitando los ries-

gos del escollo llamado uibreojos, y los do» J'ara-

llones de los Alisos. Lo que es muy desagradable,

es (jue en toda esta larga travesía , desde Manila hasta

la isla de Guadalupe y las costas de la Galifornia, no

encuentra el galeón ni un solo punto de arribada.

Seria de desear ([ue al norte d(! las islas de Sandwich

se hubiese descubierto algún nuevo archipit'lago que,

situado entre el antiguo y el nuevo continente, pu-

diese ofrecer provisiones frescas y un buen fondeadero.

Según las leyes actuales, el valor de los gíineros

que lleva el galeón no debería excedcu* de 5oo,ooo

pesos, pero generalmente asciende á millón y medio

ó dos millones. Las conumidades eclesiásticas son

después de los comerciantes de Manila, quienes to-

man la mayor parte de aquel comercio lucrativo: es-

tas comunidades emplean en el cerca de los dos ter-

cios de sus capitales en lo que muy impropiamente

7-
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llaman dar á corresponder, lluego quo llega á Mé-

jico la noticia ¿e haberse avistado el galeón en las

costas, se cubren de gente los caminos de Cliilpan-

singo y Acapulco; los comerciantes se dan priesa para

ser los primeros á tratar con los sobrecargos que lle-

gan de Manila. Ordinariamente se reúnen algunas ca-

sas poderosas de Méjico para comprar todos los géne-

ros juntos, y ha sucedido venderse el cargamento

antes que en Veracruz se tuviese noticia del galeón.

Esta compra se hace casi sin abrir los bultos
, y aun-

que en Acapulco acusan á los comerciantes de Manila

de lo que llaman trampas de la China; es menester

confesar que este comercio entre dos paises, tres mil

leguas distantes uno de otro, se hace con bastante

buena fe, y tal vez aun con mas honradez que el co-

mercio entre algunas naciones de la Europa civilizada,

que nunca ha tenido la menor relación con los co-

merciantes chinos.

Mientras que los géneros de las Grandes Indias se

trasportan de Acapulco á Méjico, para distribuirse en

todo el reino de Nueva-España, hacen bajar del in-

terior hacia la costa las barras de plata y los pesos

que han de hacer el cargamento de retorno. El galeón

sale generalmente en febrero ó marzo; entonces va

casi en lastre, pues su cargamento para el viage de

Acapulco á Manila no consiste masque en plata, una

muy corta cantidad de cochinilla de Oajaca, cacao de

Guayaquil y de Caracas, vino, aceite y tejidos de

lana de España. La cantidad de metales preciosos ex-
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Blas para llevar á Manila la noticia del último rom-

pimiento entre la España y la Inglaterra. Todavía la

conservan en el puerto de Cavite , como debieran ha-

ber hecho en Timor con el barco en que el malha-

dado capitán Bligh hizo su memorable navegación

desde las islas de la Sociedad á las Molucas.

Asi como la travesía de Manila á las costas de Mé-

jico es larga y penosa, la de Acapulco á Fihpinas es

corta y agradable : comunmente esta última no dura

mas que cincuenta ó sesenta dias. De algunos años á

esta parte sucede que de cuando en cuando el galeón

toca en las islas Sandwich para tomar víveres y hacer

agua, si los sacerdotes del pais no han enlodado la

aguada. Como el viage no es largo, y que los gefes

de aquellas islas no siempre se hallan con disposi-

ciones amistosas para con los blancos, esta arribada,

raras veces necesaria, suele ser peligrosa. A propor-

ción que el galeón avanza hacia el O. , las brisas son

mas frescas, pero también mas inconstantes: comienzan

á sentirse fuertes ráfagas de viento. El galeón toca en

la isla de Guahan ó Guam, en la cual en la ciudad

de Agana * tiene su residencia el gobernador de

las islas Marianas. Se ha observado con razón
,
que

esta isla es el único punto que en la vasta extensión

del mar del Sur, sembrada de inumerables islas, pre-

senta el aspecto de una ciudad edifícada al estilo eu-

ropeo, una iglesia y una obra de fortificación. Ade-

* Survilie , JSouveau foyage a la iner du Stid , pág. i-'í).

r l:
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mas, este delicioso país, que la naturaleza ha enrique-

cido con las producciones mas variadas, es una de las

muchísimas posesiones de que la corte de España nunca

ha sahido sacar ningún partido. El fanatismo de los

frailes y la sórdida avaricia de los gobernadores cons-

piraron en otro tiempo para despoblar este archipié-

lago. El comandante del fuerte de Agana es uno d(í

los empleados del rey de España que mas impune-

mente puede ejercer un poder arbitrario, pues no tie-

ne mas relaciones con la Europa é islas Filipinas que

una sola vez al año. Si la nao es interceptada , ó si

se pierde en una tempestad, vive años enteros com-

pletamente abandonado á sí mismo. Aunque de Ma-

drid á Agana hay 4ooo leguas en línea recta por el E.,

se cuenta por cierto que un gobernador de Guahan,

viendo llegar el galeón dos años seguidos, manifestó

el deseo de residir en una isla menos inmediata á

España^ por no estar tan expuesto á la vigilancia de

los ministros.

El galeón lleva á la colonia de las islas Marianas

(islas de los Ladrones) , á mas del situado para

pagar el sueldo de las tropas y oficiales reales, paños,

telas y sombreros para vestuario del corto número de

blancos que habitan aquel archipiélago. El goberna-

dor suministra al galeón provisiones frescas
,
princi-

palmente tocino y carne de vaca. Los ganados de

cuerno se han multiplicado notablemente en aquellas

islas, en donde hay una casta de bueyes que todos

son blancos con las orejas negras. El comodoro By-
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variables que soplan, particulanncnU; por las no-

ches, en las innicdiacioncs de las islas del mar del Sur,

reinonló entro los paralelos de 6" y lo" sur, contra la

corriente de rotación. El temor de caer en manos

de los corsarios ingleses le hizo elt»gir una derrota tan

extraordinaria y opuesta á la dirección de los vientos

alisios. El señor Arosbide, no haciéndose cargo de

(|ue la casualidad habia tenido una gran parte en el

buen éxito de un viagc durante el cual las calmas ha-

bian sido interrumpidas por ventoleras del S. y del

SSO. *, quiso tantear segunda vez la derrota del O.

alE. : después de haber luchado mucho tiempo contra

los vientos alisios, se vio precisado á elevarse á lati-

tudes altas, y seguir el antiguo método de navega-

ción ; la falta de víveres le hizo arribar al puerto de

San Blas, en donde murió del exceso de fatigas y dis-

gustos.

Se ha preguntado ,.• como desde el siglo xvi" los

buques españoles han podido atravesar el grainUí

océano, desde las costas occidentales del nuevo conti-

nente hasta las islas Filipinas sin descubrir los islotes

de que está sembrada aquella vasta hoya de mar?

Este problema es fácil de resolver, y si se considera

* M. Fleurieu naveg.inte instruidu, lia observado ya con razoii

que no es raro si ver reinar en la región equinoccial del grande

océano, sobre todo hacia los i5"y i8° de latitud austral, y los ii4"

y 118° de longitud occidental, por el espacio de muclios dias,

vientos del SSO. y aun del NO. {foyagc de Marchund , toin. u,

pág. 269.)

^\
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([uc ílc Lima á Manila se lian hecho pocas navegacio-

nes
, y ([ue los archipiélagos cuyo conocimiento de-

hemos á los esfuerzos de WaUis,Bougainville y Cook,

casi todos se hallan entre el ecuador y el trópico de

Capricornio. Desde cerca de trescientos años á esta

parte, los pilotos del galeón de Acapulco han tenido

la prudencia de correr constantemente el mismo para-

lelo, para ir desde las costas de Méjico á las islas Fi-

lipinas, y les parecía tanto mas indispensahle el se-

guir esta derrota , cuanto se figuraban encontrar ha-

jíos y escollos en el instante que se desviasen hacia

(il norte ó el sur. En una época en que los navegan-

tes no conocían el uso de las distancias lunares ni de

los guarda-tiempos, procuraban corregir la longitud

deducida de la estima, por la observación de la

declinación magnética. Muy de antiguo hablan no-

tado que la variación era poco mas ó menos de cero

en el estrecho de San Bernardino, y ya en i558 Juan

Jaime habia navegado con Francisco Gali, de Manila

á Acapulco, para experimentar un instrumento de su

invención, dispuesto para hallar la declinación de la

brújula *. Este método de corregir la estima pudo te-

ner algún aprecio en aquel tiempo en que un piloto

muchas veces no conocía su longitud con diferencia

* yinge al estrecho de Fiica, pág. 46. foyage de La Perouse, tom. ii,

])ág. 3o6. En el mes de diciembre de i8o3 hallé la variación ma-

gnética en Méjico ( lat. 19° a5' 44" norte, long. occ. 101" a5'),

de 8° 8' al E. , y en el mar del Sur, hacia los i3" 5o' de latitud

norte y los 106° aH' de longitud, de (>° 54'-

V-
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de 8" ó io°; pero varias observaciones muy exactas

hechas en nuestros dias nos han probado que la varia-

ción de declinación magnética en aquellas aguas es

en extremo lenta, aun acercándose al estrecho de San

Bernardino.

Ademas, no debemos extrañar que unos galeones,

cuyo cargamento valia cerca de millón y medio de pesos

no se hayan querido exponer á separarse del camino

que se les habia señalado. Las verdaderas expediciones

de descubiertas no pueden hacerse sino á expensas de

un gobierno ; no se puede negar que en los reinados

de Carlos v, Felipe ii y Felipe iii, los vireyes de Mé-

jico y del Perú promovieron un gran número de em-

presas capaces de ilustrar el nombre español. Cff-

hrillo visitó, en i542, las costas déla Nueva-Califor-

nia ó de la Nueva-Albion, hasta los 3^" de latitud.

Gali, extraviándose al norte , á su regreso de la China

en las costas de Méjico, descubrió, en i 58^, las mon-

tañas de la Nueva-Cornualles, cubiertas de hielos eter-

nos y situadas hacia los 57° 3o' norte. La expedición

de Sebastian F'izcaino reconoció las costas entre el

cabo San Sebastian y el cabo Mendocino. Y en i542,

Gaetano habia encontrado algunas islas esparcidas

inmediatas al grupo de las islas Sandwich : y es indu-

dable que aun este último grupo fue conocido de los

españoles mas de un siglo antes de los viages de Cook,

j)ues la isla de la Mesa, indicada en un antiguo mapa
del galeón de Acapulco, es idéntica con la isla Ow-
hyhée en la que sobresale la alta montaña de la Mena
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ó Mowna-Boa *. Mendaña ^ acóñiparíado de Qui-

ros**, (loscuhrió, í'ii i5í)j, el grupo de islas coiioeidas

con el nombre de las Mai'quesas de Mendoza ó islas

de Mendafia, que comprende San Pedro ú O-Nateya ,

Santa Cristina, ó Wahitalio, la Dominica ú ()-IIiva-

lioa y la Madalena. A estos mismos intrépidos nave-

gantes dííbemos el conocimiento de las islas de Santa-,

cruz de Mendafia, que Cateret ha llamado islas de la

reina Carlota; el archipiélago del Espíritu Santo de

Quiros ***, que son las Nuevas-Ciclades de Bougain-

villc y las Nuevas-Hébrides de Cook; el archipiélago

de las islas de Salomón de Mcndaña, que Surville
****

ha llamado las Arsácides; las islas Dezena (Maitca), Pe-

legrino (Scylly-lsland de Wallis), y probablemente

también O-Ta'iti (la Sagitaria de Quiros), que todas

tres hacen parte del grupo de las islas de la Sociedad.

¿Será pues justo decir que los españoles han atrave-

sado el grande océano sin reconocer ninguna tierra
,

si tenemos presentes la grande masa de descubiertas

* J'ojage de Marchand , tom. i, pág. 4i6.

** Alvaro Mendiiña de Nevra, y Pedro Fernandez de Quiros.

Véanse Succesos de ¡as islas Filipinas (Méjico, 1699), ca[). vi. He-

chos de Don García Hurtado de Mendoza, marques de Cañete, Virey

del Peni, los escribió el doctor don Cristóbal Suarez de Figueroa, pág. a38.

Después de la muerte de Mendaña , su viuda Doña Isabel Baretos

,

célebre por su fortaleza de ánimo y por su extraordinario valor,

tomó el mando de la expedición, que se terminó en 1596.

*** Fleurieu , Déconvertes des Francais dans le SE. de la Nouvelle-

Guiñee, pág. 85.

**** La Nueva-Georgia de Sliortland. ( l'oyage de Marchand,

tom. VI, pág. 63.)

;ir
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fino acabamos de citar *
y que íiicron hechas cii una

cj)oca cu que el arte de la navegación y astronomía

náutica estaban muy distante* del grado de perfección

que han adquirido en nuestros dias? Vizcaíno, JMcn-

daña, Quiros y Sarmiento merecen sin duda ser colo-

cados al lado de los mas ilustres navegantes del si-

glo XVIIP.

Ya hemos observado mas arriba que el archipié-

lago de las islas Sandwich ofrece un punto de arri-

bada á los barcos que van de Acapulco, ó de la costa

NO. de la América á Filipinas, ó la China; asi como

que las islas del marques de Mendoza ó las de la So-

ciedad proporcionan un excelente fondeadero y mu-

cha abundancia de víveres a las embarcaciones, que

han posado el cabo de Hornos para ir á buscar pieles

á Noutka y á la bahía de Norfolk. A pesar de estas

ventajas, los habitantes de Méjico, que tienen interés

en el comercio del Asia, desearían que las islas Sand-

wich no se encontrasen en el camino de Acapulco á

Manila; porque temen que alguna potencia europea

haga establecimientos allí, ó que los isleños, natural-

mente activos y emprendedores , no empiecen á ejer-

cer la piratería en aquellos mares. Es cierto que el

* Hubiera podido añadir á la relación de los descubrimientos

de los españoles en el mar del Sur, los de García Jofre de lioaisu

(Tiage al estrecho de Magallanes , pág. 206^ de Grijalva , Gallego

,

Juan Fernandez, Luis Vaez de Torres y Seyavedra Cedrón, que

fueron los primeros que reconocieron la costa setentrional de Ja

Nueva-Guinea. Véase el bello mapa de la parte meridional del mar
del Sur, levantado según las eruditas indagaciones de M. Dalrvmple.
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Iratado tie Karakakooa, en el cual Tainaahniaali

,

rey de Owhyhée, en 1794» liizo una cesión //Ar<? y f;o-

hmtaria de su imperio al rey de la Gran-Bretaña,

no lia tenido efectos mas duraderos que muchos otros

que se hacen entre los puehlos civilizados de Europa.

Los gcfcs, constantemente en guerra entre sí, dan la

preferencia á la nación que les cede mayor número

de armas de fuego y nmniciones; y poco tiempo des-

pués convierten estas mismas armas contra los que

han tenido la imprudencia de suministrárselas. Mu-

chos europeos, la mayor parte picaros y desertores

de los barcos ingleses ó anglo-amcricanos, se han es-

tablecido entre los isleños.

Con el socorro de estos podrá una potencia atre-

vida de Europa conseguir muy fácilmente hacerse

dueña de las islas Sandwich, y establecer allí una co-

lonia. Aquellos isleños son excelentes marineros: ya

muchos de ellos que se han embarcado en naves eu-

ropeas, han visitado IcfS Estados-Unidos, la costa

NO. de América y la China, han ensayado el cons-

truir goletas y aun navios armados, con los cuales

hacen proyectos de expediciones lejanas. Las corrien-

tes del NO. les llevan grandes troncos de pinos de la

costa setentrional del continente de América. Todas

estas circunstancias facilitarán muchísimo el estable-

cimiento de una colonia en aquel archipiélago. Los

naturales de las islas Sandwich se han aprovechado

de sus comunicaciones con los europeos , mas que to-

dos los demás isleños del grande océano. La esfera de
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(lue no conocían, y de veinlcí años á esta parte han

hecho progresos visihles luícia acpiel estado social,

que con bastante impropiedad se d(!signa por la pala-

bra civilización *. Estos ])rogresos, (pie serian nuiy

lentos si los isleños estuviesen abandonados á sí mis-

mos, serán mas rápidos bajo la dominación europea,

y tal vez algún dia llegarán á ser estos pueblos temi-

hles en el grande océano, á la manera que los corsa-

rios de las islas Bermudas, los de las islas Babamas y

los berberiscos lo son en el océano atlántico y en el

mediterráneo. Una escuadra apostada en- la bahía de

Karakakooa dirigiendo su crucero hacia el S. y el K.,

s(í baria temible para las embarcaciones que van á las

islas Filipinas ó la China , sea desde Acapulco ó San

lilas, ó sea desde la costa NO. de América.

El cabotage en las costas occidentales de la Nueva-

España es menos importante que el que se hace en-

tre Campeche, el embocadero del rio Huasacualco

llamado nuevamente el puerto JBorhon , Veracruz y

Tampico. Siguiendo las costas del SE. al NO., se en-

cuentran los puertos siguientes: Tebuantepec, los An-

* Por un efecto de esta llamada civilización es como los habi-

tantes de 0-Taiti, acostumbrados á los utensilios y ropas de fábrica

europea , van olvidando poco á poco el hacer utensilios de piedra

y hueso, y descuidan el cultivo del moral de papel. Véanse las

sabias reflexiones de M. Vancouver, acerca del estado de estos

isietios después que están en frecuente comunicación con los eu-

rojieos. {I'ojage niKonr (In Monde, tom. t, pág. 179-)

í
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jirchvs, Acjipulco, Sigiiaiilaiu'jo, Zacatilla, Colima *,

Ciiiatlan, ISavidad, Puorto-Kscoiulido, Jalisco, Cliia-

iiuilü) Mazallati, Sania INIaría Aoriu>, Sania Cruz do

Mayo, Cuaimas, Piicrlo dv la Paz ( ó (\v\ Manjues del

Valle) **, Montcroy, San I-'rancisco y ol Puerto de

Bodega. Esta larga lista do puertos, cuya mayor parte

ofrece un excelente fondeadero, justifica lo que he-

mos dicho mas arriha, acerca de la contraposición

que se ohserva entre las costas orientales y occidenta-

les del reino de Méjico. La fuerza de las corrientes,

la constancia de los monzones y las tempestades del

invierno, dificultan muchísimo el cabotage. Desde las

costas de Guatemala al mar de Cortés, las travesías

son tan penosas y largas, que las corbetas mandadas

por Malaspina, excelentes veleras, gastaron en 1791

58 dias para venir de Realejo á Acapulco. En el mis-

mo año , el buque de comercio la Galga favorecido

por las coricntes y los vientos, descubrió las islas Azo-

res á los sesenta dias de su salida del puerto de Lima.

El primero de estos viages es de 3oo leguas maríti-

mas y el segundo de 45oo.

La posición de los puertos de Acapulco , San Blas,

Monterey y San Francisco, es la mas ventajosa para

la pesca del cachalote y comercio de pieles de nutrias

que en todas partes se encuentran entre los 28° y 60"

de latitud boreal. Ya hemos tratado de estos objetos

* Cartas de Hernán Cortés, pág. 348.

** Véase cap. viu, toin. ii, pág. 109.

I

i
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1 Blas,

a para

iitrias

y 6o"

(jetos

ni (;l rapítiilu (N'ciino iiahlaiuio <lr ius anitnahs inari-

iiosdtí las costas ílcl graiulo otrano. Los aii^lo-aiiuM'i-

caiios |)ara venir á estas aguas hal)¡la(las por las nu-

trias marinas, licncii (jue dar toda la vuelta al Mue-

vo-Continente; subiendo desde los /jo" ó 4!i" de lati-

tud norte, liasta los 58" y Oo" sur, y euando lian do-

blado el cabo de Hornos, remontan en el mar del Sur

basta las mismas latitudes boreales de donde partieron.

Durante la corta mansión (pie, en i8o4, biceenlos lis-

tados-Unidos, babia en las costas de cpiince á veinte

barcos americanos *, la mayor parte de ellos pertene-

cientes á armadores de Nantucket y de líostoii: estos

barcos después de baber candjiado en Cantón y Ma-

cao sus peleterías por te, seda cruda y mabon , dan

la vuelta al globo, volviendo por el cabo de Buena-

Esperanza. Los españoles mejicanos, cuyas posesio-

nes se extienden basta los 38" norte, pueden en el

espacio de veinte dias trasladarse á las mismas costas

en que los anglo-americanos y los europeos uo pue-

d(ín tomar tierra sino después de una navegación <le

seis ó siete meses. A la parte litoral de la Nueva-Ca-

lifornia, principalmente á las inmediaciones deMon-

terey, se encuentra aquella soberbia oreja de mar^

cuyo nácar es del mas bermoso oriente, y que los is-

leños de la isla de Cuadra y de la Nueva-Cornualles

estiman tanto como el Ilaliothis iris y el Haliothis

" l'.n el ano de 1792 no se contahan allí sino siete. Vaucoiiver,

m,
Y^'é- 5i9-

IV. 8

¥\
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australis ele la Nueva-Zelandia *. De otra parte el co-

mercio (le Chile suministra el cobre de Coquimbo,

muy buscado por los salvages de la costa NO. Excep-

tuando los colonos de la América rusa, ninguna otra

nación tiene una posición tan ventajosa para el trá-

fico de la> pieles de nutria con los españoles mejicanos.

Estas pieles, que con la edad, la estación y el sexo,

varian de color y finura, tienen un negro de azaba-

che, y se estima tanto en la China, como que antes

de 1780, una piel de nutria se pagaba l\o^ 60 y aun

100 ó 120 pesos. Hasta 1787 el precio de las de pri-

mera calidad se sostuvo sobre 70 pesos: pero poste-

riormente , como las importaciones han excedido en

mucho á las necesidades del comercio, el valor de

esta peletería ha disminuido de tal manera, que en

1 790, la mas hermosa piel de nutria se vendiaen Can-

tón á razón de i5 pesos. En estos últimos tiempos el

gobierno chino ha prohibido algunas veces la impor-

tación de peleterías por los puertos del sur: sin em-

bargo, esta prohibición no ha sido mas que momentá-

nea. Por la lista de las importaciones que se han he-

cho en Cantón desde 1 8o4 hasta 1 806 , se ve que en

el espacio de tres años se han introducido 34, 1 14 pie-

zas ** de pieles de nutrias, de las cuales los 7 han ido

* Vinge al estrecho de Faca, p. cxLvill, pág. lai y ifií. Foyage

ele Lapéroiise, tom. n, pág. 9.j6-88a, toni. iv, pág. 276.

** Importariüii en 1 SO-í 1 1,176 piezas.

180J 22,180

1806 788
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(MI barcos anglo-americanos. Durante este período de

tiempo, el precio medio de una piel lia sido de i8 á

p. .5 pesos *. Por estas noticias se ve que el beneficio

del comercio de peletería lia disminuido enormemente

desde la residencia del teniente King y del capitiin

llaiina en ('>hina; y también se observa cuan exagera-

dos son los cálculos de algunos escritores de econo-

mía pob'tica
,
que lian creido que cuarenta y cuatro

millones de libras de te que consumen los europeos

podrían pagarse en gran parte con peleterías de la

costa NO. de América, cuando según parece, los

mercados de Cantón y Macao están abundantemente

abastecidos con 3o ó 35,ooo pieles de nutria al año,

cuyo valor total no llegaría á 600,000 pesos. Todavía

disminuirá mas el precio de las pieles en la Cliina, si

los americanos de los Estados-Unidos se aprovecban

de las luces que lian adquirido con la expedición del

capitán Lewis, y asi abren un comercio directo entre

la babía de lludson , el Canadá y el embocadero del

rio Colombia.

Cuando por la relación del tercer viage de Cook, la

Europa tuvo conocimiento de las utilidades que ofrece

el comercio de las pieles de nutrias marinas, también

Según los estados del comercio ruso que lia pulilicado el señor

rondo de Romanzow , la China ha recibido por Kiachla, en toda

suerte de peleterías de animales niaiinos \ terrestres , año común

,

tiesde i8oi hasta i8o5 , por valor de i,45o,ooo rublos.

Compárese Coxe, Rnssian Discoveries , pág. i3 , v Dixon's,

r orage round t/ie IVorld, pág. 3i6. con Renouard de .Sainfe-Croi\,

I orngc comiuercinl , vol. iii, pág. i5a.

8.
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los españoles hicieron algunas débiles tentativas para

participar de este comercio. En i'j?6 se mandó un

comisario íi Monterey, para juntar todas las pieles de

nutria de los presidios y misiones de la Nueva-Califor-

nia, considerando que se podian reunir hasta 20,000.

El gobierno comenzó reservándose exclusivamente este

comercio, pero viendo que esta disposición era muy

odiosa, se dio permiso á varios comerciantes de Mé-

jico para enviar algunos cargamentos á Filipinas. La

ganancia de los armadores fue casi nula, porque el

gobierno sobrecargó con derechos extraordinarios

este ramo naciente de industria nacional, porque las

pieles pasaron por las manos de los comerciantes de

Manila
, y porque no se dedicaron á esta especulación

hasta que el precio de este género liabia ya bajado

considerablemente. ¿Que inmensa utilidad hubieran

tenido los mejicanos con este comercio, si cuando las

expediciones de Pérez, Hecetay Cuadra *, en 1774»

1775 y 1779? ía corte de Madrid hubiese establecido

factorías en la rada de Noutka (Puerto de San Lo-

renzo) en el puerto de Bucareli , ó en la isla Ilinchin-

brook, en aquellas regiones setentrionales en donde

la nutria tiene el pelo mas fino , mas lustroso y espeso

que al sur del paralelo de 48 grados? En aquella

época los cazadores de Ramtschatka eran todavía los

únicos dueños del comercio de peletería , en la costa

NO. del Nuevo-Contincnte.
**

* Véase cap. vm, tom. 11, pág. iSo v sig.

** Cuando lus Rusos couquistnron la Sibcria, el térniino de sus

I
I'
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Al (lar los estados del comercio de Acapulco y Ve-

racruz he tenido que limitarme á los objetos de ex-

portación c importación que á su entrada y salida

han satisfecho los derechos reales prescritos por las

leyes españolas. Estos derechos se pagan en Amé-

expediciones para procurarse pieles fue por espacio de mucho tiempo

el Kamtscliatka; y desde aqui pasaron á las islas Aleontienas. En

í)chotsk se construyeron muchos huques pequeños, que armados

de fi\cinerosos hicieron por largo tiempo crueldades horrorosas en

la población uleontiena. Poco después se formó en Irkoutk una

compañía de comerciantes que obraban de un modo mas regular

y mas humano, bajo la direcion de Schelekhoff. El emperador

Pablo se declaró protector de esta compañía de las costas NO.;

y se prohilüó expresamente que nadie comerciara en las islas

aleontienas como no fuese de la compañía. El emperador Alejan-

dro extendió el privilegio de la compañía, que reside en Petcrs-

hurgo, hasta el estrecho de Behring á los 54° de latitud norte.

Las acciones de esta compañía son de 5oo rublos
; y los direc-

tores son nombrados por el gobierno. La capital ó factoría prin-

cipal se estableció primeramente en la isla de Kodiak
; pero esca-

seando de mas en mas las nutrias marinas en las islas Aleontienas,

fue menester hacer otras expediciones mas al SE. y cazar estos

animales en el archipiélago del rey Jorge. Viéndose los indígenas

privados de comerciar con los habitantes de los Estados-Unidos

que les traiaii en cambio objetos de mas valor, dieron sohre los

Rusos, y hicieron en ellos «na matanza horrorosa. La compañía

tomó entonces en consideración los peligros y las grandes ven-

tajas de estas comunicaciones con King George's Sound, y resolvió

trasplantar la capital de Kodiak á Norfolk Sound. El gobernador,

qiie era entonces M. Baranoff, ejecutó este proyecto con pru-

dencia y humanidad; y no queriéndose apoderar de los lugares

de los indígenas, les dejó hasta la altura en donde está en el dia

de hoy construida la nueva fortaleza. Los naturales se aprove-

charon de la ausencia de M. IJarnnoff para hacer nueva niortaudad

t
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rica *, sogiin los aranceles de 1778 y 1782, en los

cuales se lia fijado con bastante arbitrariedad el pre-

cio de todos los géneros ([ue pueden introducirse en

las colonias, desdo el cuero y las telas pintadas hasta

los aparejos químicos é instrumentos de astronomía,

y cada artículo paga un derecho fijo de tanto por

ciento , con proporción al valor que se le ha supuesto.

En las colonias españolas se distinguen los dere-

chos reales de los municipales , en todos los puer-

tos desde Coquimbo hasta Monterey. I.os puertos

inayores cobran ambos derechos, y los menores no

I
..(

ii

en los Rusos, construyeron ellos por sí solos un fortín en el que

colocaron los cuñones que habían tomado á aquellos
, y otros ca-

ñones que compraron de varios buques extrangeros. liaranoff vol-

vió á tomar la posición , ayudado de un navio ruso que acababa

de llegar de Cronstadt. La fortaleza tiene 40 cañones , y hay en

ella una casa muy buena para el gobernador, algunos almacenes

y cuarteles. Los naturales se lian retirado desde entonces, y no

han quedado ni en paz. lú en guerra abierta con los líusos. Los

indígenas son blancos en Sitka y en todo el archipiélago del

príncipe de Galles. El Nuevo-Arcangel , capital do todas las co-

lonias rusas en las costas de la América, está situado á los 57°3' de

latitud y á los 224° a?.' de longitud K. de Greenwich. Ks de es-

perar que M. de Schabelsky, viagero muy instruido, y que se

ha embarcado en la corveta el Apolo en el mes de octubre de

1 82 1, bien provisto de excelentes instrumentos de física, dará

algunas luces mas acerca del estado de estas regiones de la Amé-

rica rusa que son tan poco conocidas.

* Arancel general de los derechos de ííduanas de los años 177ÍÍ

y 1782. Calendario mercantil de España é Indias, 1804. Espíritu

de los mejores diarios, 1-89, n. ^••o, pág. <)5'?, n. 172, p;ig. 987,

n. 173 , pág. rol 3.

t
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t'xigen mas que los municipales. Ademas el sistema

(le las aduanas varia en todos los puntos de América.

La alcabala que se paga á la entrada y no á la sa-

lida de los g(''neros , es de dos por ciento en Carta-

gena de ludias, de tres en Guayaquil, cuatro en Ve-

racruz y Caracas y seis en Lima. El almojarifazgo

de entrada en general es de tres por ciento sobre las

producciones españolas y siete sobre las extrangeras;

y el almojarifazgo de salida es de dos á tres por

ciento. Entre los derechos municipales ^ se distingue

el del consulado de 7 á i por ciento, el áiAfiel eje-

cutor y el del cabildo. A la entrada de los géneros

la aduana exige 9 y medio por ciento sobre los efec-

tos libres o productos de la agricultura y fábricas es-

pañolas; 1*2 por ciento de los efectos sujetos á de-

recho ó productos extrangeros manufacturados en

España, y y por ciento de los efectos extrangeros

:

nótese que estos últimos, antes de entrar en los puer-

tos de America ya han JDagado 2-2 por ciento, á saber

7 á su salida de España, y i5 á su primera entrada.

Mis lectores podran cerciorarse del pormenor del sis-

lema de las aduanas, consultando la obra instructiva

que M. Pons ha publicado sobre la estadística de la

provincia de Caracas *. Como este escritor era agente

comeixial, se halló en circunstancias muy favorables

para estudiar todo lo que tiene conexión con los de-

rechos , aranceles y aduanas de España.

El mal estado de las costas orientales, la falta de

yoyage a laTei re Ferme, t. ii , pág. 357, 3fio y 44l> *• "> l'*6-
' '•
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puertos, la difícultad de aterrar, y el temor de las

averias hacen que el comercio fraudulento es mas di-

fícil en Mííjico que en las costas de la Tierra-Firme.

El contrabando que se hace es casi exclusivamente por

los puertos de Vcracruz y Campeche, de donde salen

barcos pequeños para irá buscar géneros á la Jamaica,

y mantener lo que en Veracruz designan con el nom-

bre de sendas telegráficas. En tiempo de guerra se ha

visto muchas veces, que las fragatas que bloquean la

rada , desembarcan el contrabando en la isleta de los

Sacrificios. Generalmente, durante las guerras marí-

timas, el comercio de las colonias es muy activo;

siendo entonces cuando aquellas comarcas gozan hasta

cierto punto de las utilidades de la independencia.

Por eso todo el tiempo que dura la interrupción de

comunicaciones con la metrópoli , el gobierno se ve

precisado á separarse algún tanto de su sistema pro-

hibitivo y permitir de cuando en cuando el comercio

con los neutrales. Como los dependientes del res-

guardo no son muy rígidos en el examen de papeles

,

el contrabando se hace entonces con mucha facilidad,

y si es probable que en tiempo de paz asciende á cua-

tro ó cinco millones de pesos al año , en tiempo de

guerra es indudable que aumenta hasta de seis á siete

millones. Durante la ultima guerra con la Inglaterra,

desde 1796 hasta 1801, la metrópoli no ha podido

introducir un año con otro mas de 2,604,000 * pesos

m

t I
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Rejhxioiies acerca del contenió tic l'iracruz, y de la influencia
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en géneros nacionales y extraiigeros; y con lodo los

almacenes de Méjico estaban llenos de muselinas de

las Indias y de productos de las manufacturas inglesas.

De medio siglo á esta parte, el ministerio de Ma-

drid pide como por rutina todos los años, ya á los

vireyes, ya al supremo consejo de hacienda, ya á los

intendentes de las provincias, informes sobre los me-

dios de disminuir el contrabando. En i8o3 tanteó un

medio mas directo, cual fue el de dirigirse al consu-

lado de Veracruz, que se compone de los principa-

les comerciantes de la ciudad. Fácilmente se concibe

que todos estos informes no han proporcionado la so-

lución de un problema que tanto interesa á las cos-

tumbres públicas como al fisco. A pesar de las rondas

del resguardo y de una multitud de guardas, cuya

manutención es dispendiosísima; a pesar de la gran

severidad del código penal, el contrabando subsistirá

necesariamente mientras que no se disminuya el ali-

ciente de la ganancia, haciendo una mudanza total en

el sistema de las aduanas. Hoy dia los derechos son

tan enormes que aumentan de 35 á 4o por ciento el

precio de los géneros extrangeros importados con

barcos españoles.

Después de haber dado á conocer, fundado en las

noticias que he adquirido en el mismo pais, la impor-

tancia del comercio interior y exterior del reino de

Méjico, el estado de los caminos y puentes, la posibi-

>jue ha tenido la guerra. (Memoria manuscrita muy interesante, de
(Ion José Donato dt- Austria.)

t:;¡
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rt'lativa; y de la opresión en que getnian los colonos

en tiempo de \os galeones, registros y flotas , á este

estado de cosas en que catorce puertos están casi á

un mismo tiempo abiertos á las producciones de la

América, el paso es igual que el del despotismo mas

arbitrario á una libertad sancionada por la ley. Es

verdad, que sin adoptar enteramente la teoría de los

economistas , casi se podría creer que tanto la me-

trópoli como las colonias hubieran ganado mucho si

luego que se promulgó la ley del comercio libre se

hubiera dado otra que anulase un arancel de adua-

nas diametralmente opuesto á los progresos de la agri-

cultura é industria de los americanos
;
pero no <Ta

de esperar que la España diera el primer ejemplo de

desprenderse de un sistema colonial que, á pesar de

las mas crueles experiencias para la felicidad indivi-

dual y la tranquilidad pública, han seguido durante

largo tiempo las naciones mas ilustradas de Europa.

En la época en que todo el comercio de la Nueva-

España se hacia por navios de registro reunidos en

una flota que cada tres ó cuatro años iba de Cádiz á

Veracruz, las compras y ventas se hallaban estanca-

das entre ocho ó diez casas de comercio de jNIt^ico

,

que hacían un monopolio exclusivo. Entonces había

una feria en Jalapa, y el abastecimiento de un dila-

tado imperio se trataba como el de una plaza blo-

queada. La última ilota que llegó íí Veracruz en 1787,

la mandó el célebre viagero don Antonio Ulloa. El

estado siguiente manifiesta el valor de los géneros que

J
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se exportaron con aquella flota, comparado con el de

los exportados en los cuatro años de 1787, 1788,

1 789 y 1790 comprendidos en el período designado

bajo la denominación de comercio libre.

Exportación de la Nueva-España por VeracruZy

en tiempo de las flotas^ y en la época del co-

mercio libre.
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Ciirliiiiillii lie s<''
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Producto de las rentas públicas de Nueva-

España.
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ESTADO NMl.

A. Valor de los metates previo,sos enriados de

Veracruz á España por cuenta del rey.
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n. Cantidades de pesos que se han enviado de Vera-

cruz á Cádiz é islas Antillas por cuenta del rey.

DKSTINO.
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ESTADO N° III.

Cantidades de pesos exportados de Veracru%para

España y las colonias españolas, tanto por

cuenta del rey como por la de particulares.

DESTINO.
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En varias memorias que se han presentado á la

rorte de Madrid, se ha sentado, que en tiempo de

paz, antes del año de 1796, la halanza del comercio

de VíTacruz, no contando el contrahando , hahiasido

cual se presenta en el estado siguiente:

IMPORTACIÓN.

minas

erario

"a fa-

if iba-

fsoiver

íos se

plata

importación de España

id. de la América española. . .

11,1 00,000 '"

"

1 ,3oo,ooo

12,400,000

EXPORTACIÓN.

Kn productos de la agricultura me-

jicana 3,400,000 '"'""'

En metales preciosos 9,000,000

I a,4oo,ooo

Esta balanza ofrece un estado de exportación al

parecer poco favorable a! reino de Nueva-España. Si

en el estado precedente se hace entrar en línea de

cuenta la moneda en especies exportada por cuenta

de los comerciantes, no hay razón para dejar de aña-

dir la cantidad de pesos que por cuenta del gobierno

se envian anualmente, sea á Europa, sea á las colonias

españolas. Estos últimos envios,'en año común, ascien-

den á ocho ó nueve millones de pesos. Ya hemos visto

que, desde 1779 hasta 1 791 ,1a exportación de oro y
plata del reino de Méjico por el puerto de Veracruz,

tanto por cuenta del rey como por la de los particulares,

9-
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ascendió á mas de doscientos veinte y cuatro millones

de pesos
,
que hacen , año común , la suma de diez y

ocho millones y medio.

En general se observa que conforme á los estados

que hemos puesto arriba, desde 1766 hasta 1791, la

exportación de metales preciosos por el puerto de

Veracruz ha sido de 379,000,000.

La cantidad de estos mismos que

se extrageron de las minas de Mé-

jico, durante la misma época fue de 4^o>ooo,ooo.

Diferencia, 81,000,000.

De estos datos resulta que en un período de veinte

y cinco años la cumulación anual de numerario no ha

excedido la suma de un millón de pesos
,
pues aun-

que el consumo de los objetos de lujo , antes del año

de 1778, haya sido notablemente menor de lo que es

en el dia , seria difícil no valuar el contrabando en dos

millones y medio de pesos, una gran parte délos cua-

les se pagan en metálico.

El estado del comercio de la Nueva-España , ha

cambiado mucho de doce ó quince años acá. La can-

tidad de géneros extrangeros que se introducen de

contrabando por las costas orientales y occidentales

del reino de Méjico, ha aumentado, no en volumen,

pero si en valor intrínseco. No hay mayor número de

barcos ocupados en el comercio {^smugglingtrade^

con la Jamaica
,
pero los objetos de importación han

variado con el acrecentamiento del lujo y déla riqueza
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nacional. Méjico necesita en el dia paños mas linos

,

y mayor mucha cantidad de muselinas
,
gasas , vi-

nos y licores, que antes del año de 1791. Aunque

el contrabando se valué en cuatro ó cinco millones

de pesos por año , no por eso debe inferirse que igual

suma * de pesos no registrados refluye al Asia é is-

las Antillas inglesan; porque una parte de esta impor-

tación fraudulenta se cambia con productos de la

agricultura mejicana ó peruana, y otra pártese paga

ya en América, ya en Cádiz, Málaga y Barcelona.

Es cierto que de quince años á esta parte , el au-

mento del lujo ha constituido al reino de Méjico mas

dependiente de la Europa y Asia; pero también lo es

que el producto de las minas ha aumentado conside-

rablemente. Según las noticias que ha publicado el

consulado de Veracruz , calculando solo por los re-

gistros de las aduanas, era antes de 1791 de once mi-

llones de pesos; en el dia, año común, es de mas de

catorce millones. En los diez años que precedieron al

de 1791 , el producto medio de las minas ** fue de

19,300,000 pesos al año, al paso que desde 1791

hasta 1801, ha llegado á 2 3, 000,000 anuales. En

este ultimo período, las fábricas indígenas han pros-

perado notablemente; pero como al mismo tiempo el

común del pueblo indio y los hombres de color van

menos desnudos, los progresos de las fábricas mejica-

nas no han influido de un modo tan visible en la im-

* Vi'-ase, cap. xi, tom, iii, pág. 285.

*• Véase cap. xi, toni. iii, pág. iSy.

s
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portación de tejidos de lana europeos, las telas de la

India y otros tejidos de fábrica extrangera. £1 producto

de la agricultura se ha acrecentado en mayor propor-

ción que el de la industria manufacturera. Mas arriba

hemos visto con que zelo se han dedicado los mejica-

nos al cultivo de la caña de azúcar. La cantidad de

este género que se exporta cu Yeracruz asciende ya

a seis millones de kilogramos
, y en pocos años igua-

lará al valor de la cochinilla de la intendencia de

Oajaca.

Reuniendo pues bajo un solo punto de vista los

datos que he podido recoger sobre el comercio de

Acapulco y Veracruz, resulta que á principios del si-

glo decimonono

:

La importación de las producciones y géneros ex-

trangeros en el reino de la Nueva-España, incluso el

contrabando de las costas orientales y occidentales

,

es de veinte millones de pesos.

La exportación de la Nueva-España, en produc-

ciones de su agricultura, é industria manufacturera,

es de seis mi 'Iones de pesos.

Y como las minas producen veinte y tres millo-

nes de pesos en oro y plata , de los cuales ocho ó

nueve se exportan por cuenta del rey, tanto para Es-

paña como para las dejnas colonias de América , es

consiguiente que si de los quince millones de pesos

restantes se deducen catorce para saldar el exceso de

la importación sobre la exportación , apenas resta un

íHÍllon de pesos. Luego la riqueza nacional, ó por me-

I
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Este cálculo , fundado en datos exactos , explica el

motivo porque el pais cuyas minas son las mas ricas

y las que dan un producto mas constante, no posee

una grande masa de numerario
, y porque el jornal

siempre se sostiene á bajo precio. Sumas inmensas se

acumulan en manos de algunos particulares *, pero la

indigencia del pueblo da en rostro á los europeos que

visitan los campos y las ciudades del interior del reino.

Casi me inclinaria á creer que de los noventa y un

millones de pesos ** que hemos supuesto existir en nu-

merario entre los trece ó catorce millones de habitantes

de las colonias españolas de la América continental

,

los cincuenta y cinco ó sesenta están en el reino de Mé-

jico. Aunque la población de este reino no esté exacta-

mente en la proporción de i k i con la de las demás

colonias continentales, su riqueza nacional comparada

con estas ultimas casi es la de 2 á 3. La valuación de

sesenta millones de pesos no da mas que diez pesos por

cada individuo; pero esta suma ya debe parecer bas-

tante fuerte cuando se reflexiona que en España se

cuentan siete pesos por cada individuo y en Francia ca-

torce. En 1801 , en la capitanía general de Caracas se

calculó que el numerario que circula entre una pobla-

ción de siete á ochocientos mil habitantes nc pasa de

Véase cap. vil , tom. i. pág. 245.

** Véase cap. xi , tom. iii, pág. 3 1 3.
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tres millones do pesos *; pero también ¡que diferencia

no hay entre un imperio rico de minas como él de Mé-

jico, y otro que no tiene ningunas, y cuyas produc-

ciones exportadas apenas equivalen al valor de las im-

portaciones! Varios escritores de economía política

suponen que el numerario de un pais en general está en

la proporción de 4 á i con su producto total. Luego,

el producto del reino de la Nueva-España , deduciendo

lo que el gobierno saca de las minas, es de diez y seis

millones de pesos. Según este dato, la masa de nu-

merario seria de sesenta y cuatro millones de pesos

,

lo cual se desvia muy poco de nuestra primera valua-

ción. Ya hemos visto que el ministerio de España no

siempre ha tenido ideas exactas de la riqueza nacional

del reino de Méjico. Ocupada la metrópoli, en i8o4,

con el proyecto de amortización de vales reales, ó

deuda publica, creyó poder arrancar de un golpe cua-

renta y cuatro millones y medio de pesos pertene-

cientes áloscuerpos eclesiásticos de la Nueva-España **.

Sin embargo no era difícil preveer que los propieta-

rios á cuyas manos habia pasado esta suma y que

la habían empleado utilmente para mejorar sus tier-

ras, no se hallarían en estado de entregarla en dinero

sonante; y asi esta operación del fisco quedó entera-

mente frustrada.

Es menester convenir que desde la guerra que se

rompió entre la España y la Francia en i "jcp , el

* Depons, toin. i, pág. 178; y tom. ir, pág. 38u

** Vi-ase cap. X , tom. 11, p.íg. 444'
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reino de Méjico de cuando en cuando ha padecido

grandíís pérdidas en numerario. Ademas de los situa-

dos, de la renta líquida del rey y de los fondos de los

particulares, han pasado anualmente muchos millones

á Europa en dones (fratuitos destinados á suhvenir

á los gastos de una contienda que el común del pue-

hlo miraba como una guerra de religión. Estas lilx'-

ralidades no siempre tenían por motivo el entusiasmo

fomentado con los sermones de los frailes y las pro-

clamas de los vircyes ; muchas veces intervino la au-

toridad de los magistrados para precisar á los ayunta-

mientos á ofrecer sus dones gratuitos y aun prescribir

su cuantía. En 1797, mucho tiempo después de la paz

de Basilíía, se abrió en Méjico un empréstito extra-

ordinario, cuyo producto fue de diez y siete millones

de pesos. Esta gruesa suma se envió á Madrid, dán-

dose á los prestamistas en hipoteca la renta del tabaco,

que comunmente {)roduce tres millones y medio de

pesos. Estos hechos bastan para demostrar que la ex-

portación del numerario por Veracruz y Acapulco

excede algunas veces el producto del monedage, y que

las últimas operaciones del ministerio español han

contribuido á empobrecer el reino de Méjico.

En efecto, esta diminución de numerario se baria

en extremo notable, si durante algunos años consecu-

tivos, la fábrica de monedas de Méjico suministrara

menos cantidades de pesos, ya fuese por disminuirse

la cantidad de mercurio necesaria para la amalgama-

ción, ó ya por mala administración de las minas mas

iíf
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abundantes en el (lia. Es una situación bastante crí-

tica la tic una población ele cinco a seis millones de

habitantes, que por consecuencia de la balanza poco

favorable de su comercio, se liallaria expuesta á ver

disminuir su capital en mas de catorce millones de pe-

sos al año, si algún dia se viese privada de sus rique-

zas metálicas
;
pues hoy dia veinte millones de pesos

degéncros extrangeros importados en Méjico, se cam-

bian contra seis millones, producto de la agricultura

iníh'gena, y catorce millones en dinero, que se pue-

den considerar como sacados de las entrañas de la

tierra.

Por otra parte , si los reyes de España hubiesen

hecho que gobernasen el reino de Méjico algunos

príncipes de su familia, residentes allí mismo, ó bien

si á consecuencia de aquellos acontecimientos de que

la historia de todos tiempos nos presentan ejemplos,

las colonias se separasen de la metrópoli, el reino de

Méjico habria perdido anualmente nueve millones

menos en numerario, que son los que salen en parte

para la tesorería real de Madrid y parte bajo la deno-

minación impropia de «z7w«<g?o«, paralas cajas pro-

vinciales de la Habana , Puertorico , Panzacola y Ma-

nila. Dejando libre curso á la industria nacional,

vivificando la agricultura y las manufacturas , la im-

portación disminuirá por sí misma
; y entonces los

mejicanos tendrían mas facilidad para pagar el valor

de los géneros extrangeros con producciones que se

crian en la superficie de su propio territorio. El libre

I .ii



ibicseii

ilgunos

ó bien

de que

Tiplos,

¡no de

ones

jarte

eno-

pro-

Ma-

anal

,

im-

los

^alor

[c se

¡bre

CAPÍTULO XII. 139

tuitivo de las viñas y olivares en la mesa de la Nueva-

lisjjaña, la lil)re destilíicion de los aguardientes de

azúcar, arroz y uvas; la exportación de harinas au-

xiliada con la construcción de caminos nuevos ; el au-

mento de los plantíos de caña , algodón y tabaco ; el

beneficio de las minas de hierro y azogue, y las fábri-

cas de acero, serán acaso algún dia otros tantos ma-

nantiales de riqueza mas inagotables í[ue todas las

vetas de oro y plata reunidas. En circunstancias exte-

riores mas felices, el equilibrio del comercio podrá cos-

tar en favor de la Nueva-España , sin que la cuenta

abierta hace siglos entre andjos continentes , se salde

exclusivamente con pesos mejicanos.

En el estado actual del comercio de Veracruz y

Acapulco, el valor total de productos de la agricultura

que se exportan, apenas iguala al del azúcar que su-

ministra la isla de Cuba: el valor de esta asciende á

7,520,000 pesos , aun suponiendo que solo se expor-

ten 188,000 cajas de diez y seis arrobas cada una, y

no valuando el precio de cada caja sino á razón de /\o

pesos. Pero la importación del reino de Méjico, que

calculamos ser, un año con otro, de veinte millones de

pesos, es objeto de la mayor importancia para los

pueblos comerciantes de Europa que buscan salida

para sus manufacturas. Con este motivo recordare-

mos, 1° que los Estados-Unidos de América, cuya

exportación *, en 1802, ha llegado á 7 1,967,144 pt^sos

en 1 79 1 no exportaban sino por valor de 1 9,000,000;

2" que la Inglaterra en la época de su mayor aclivi-

11

tí-
1'
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dad do cüitUM'cio con la Francia, osto es, en 1790, no

importó géneros en este niino mas que por valor de

5,7()(),(K)ü pesos; y 3° que las exportaciones de In-

glaterra para Poi'tugal y Alemania , en f 800 , no lian

excedido las unas de 7,600,000 pesos
, y las otras de

1 2,400,000 *. Estos datos explican suficientemente

la causa porque desde fines del siglo último, la Gran-

Bretaña ha hecho tantos esfuerzos para tomar parte

en el comercio de la pem'nsula con el reino de Méjico.

Si clasificamos los puertos de la América española

según la importancia de su comercio, Veracruz y la

Ilahana dehen ocupar el primer lugar. Durante la

última guerra , en el corto espacio de tiempo que la

corte de Madrid permitió la entrada de huques neu-

trales en las colonias, se hizo en amhos puertos un

número indecible de negocios. ^s demás puertos se

pueden colocar por el orden si^ .^ate : Lima, Carta-

gena de Indias, Buenos-Aires, la Guaira, Guayaquil,

Puertorico, Cumaná, Santa Marta, Panamá y Por-

tobelo.

Para poner al lector en estado de juzgar acerca de

la actividad relativa del comercio de las colonias

españolas de América, indicaré por su orden el valor

de las exportaciones é importaciones de los varios

puertos que acabo de nombrar. No se trata aqui sino

de aquellos resultados generales en cuyo conocimiento

se interesa la economía política y la ciencia del co-

mercio. Todos los pormenores circunstanciados los

* Pliivfair , Coiiiinercial Jtlts , 1801 ,
pl. v , viii y x.

Htm
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ivscrvopara varias notas que arompanarán la rolacion

histórica i\v mi viago á las regiones australes.

f'eracruz. Importación i5 millones de pesos. Ex-

portación (exclusos los metales preciosos) 5 millones.

Habana. Exportación en frutos del pais, ocho mi-

llones, de los cuales 6,32o,ooo en 5 1,Goo,()Oo kilo-

gramos de a/úcar (valuándola á l\o pesos la caja ); en

cera 5'2 5,oüo kilogramos ó 720,000 pesos (á ra/on

de 18 la arroba), en café ()2 5,oo() kilógramas ó

260,000 pesos (á cinco la arroba). La exportación

de antes de 17G0 era casi nula; en 1792 fue de

14,600,000 kilóg. ; en 1796 de ií\ millones, y desde

1790 hasta i8o3 año conum, de 33,200,000 kiló-

gramas. La cobecha de iSoa fue tan abundante, que

la exportación ascendió á 40^880,000 kilogramos: por

consiguiente este ramo de comercio casi se ha tripli-

cado en el espacio de diez años. El producto total de

la aduana de la Habana desde 1 799 hasta 1 8o3 , año

común, ascendió á 2,047,000 pesos, y en 1802 pasó

de 2,400,000 pesos. Entrada y salida del comercio

de la Habana, veinte millones de pesos.

Lima. Importación, 5 millones. Exportación (in-

clusos los metales preciosos), 7 millones.

Cartagena de Indias., inclusos los puertecillos in-

mediatos al rio Hacha , esto es Santa Marta y Porto-

belo , cuyas relaciones comerciales están muy unidas.

Exportación de frutos del pais, sin contar los metales

preciosos, 1,200,000 pesos, en i,5oo,ooo kilogramos

de algodón, 100,000 de azúcar, lo^ooo de añil,

''ñ
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400,000 de palo del Brasil , 100,000 de quiíií» de la

Nueva-Granada, 1000 de bálsamo de Tolu, y 6000

de ipecacuana *. Importación 4 millones de pesos.

La Guaira, puerto principal de la provincia de

Caracas. Desde 179G hasta 1800 **, año común, la

exportación ha sido de 1,600,000 pesos, en 2,985,000

kilogramos de cacao, 99,000 de añil, 354,ooode algo-

don, y 192,000 de café. Pero desde 1789 hasta 1796,

año medio ***, se ha podido vaiuar la importación

en 2,362,000 pesos; la exportación en frutos del pais

en 2,789,000, en 4,775,ooo kilóg. de cacao, 386,ooo

de añil, 204,000 de algodón, 166,000 de café
, y

73,000 cueros.

Gtiayaquil. Exportación en frutos indígenas

,

55o,ooo pesos, en tres millones de kilogramos de ca~

cao. Importación, 1,200,00c. pesos.

Cumáná (incluso el puertecillo contiguo de Nueva

Barcelona). Importación un millón de pesos. Expor-

tación 1,200,000, en 1,100,000 kilogramos de cacao,

5oo,ooo de algodón, 6000 mulos, y 1,200,000 kilo-

gramos de tasajo, ó carne salada.

* La raicilla ó ipecacuana , que viene á Europa por los puertos

españoles
, y por el comercio de contrabando de la Jamaica , es la

raiz del psychotría emética , y no la de un calicocca de Brotero , ó

del viola emética de Mutis, como algunos botánicos lo lian sentado.

M. Bonpland y yo examinamos este psychotrLi cuando subimos por

el rio de la Magdalena , cerca de Badillas. No se debe confundir la

ipecacuana española con la del Brasil.

** Depons , ir, p. 4^9
*** Véanse las notas del primer volumen de la Relación histórica

de mi viage.
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Estas valuaciones están fundadas cki los informes

que líe tomado durante mi viage en América. He for-

mado los avanzos en vista de las declaraciones he-

chas en las aduanas , no haciendo mérito del contra-

hando, sino en los estados del comercio de Cartagena

y Cumaná. La reunión de estos datos nos pondrá en

estado de dar una ojeada general sobre la balanza del

comercio de toda la America española. Solamente

comparando el comercio del reino de Méjico con el de

las demás colonias, se podrá juzgar déla importancia

política del territorio que he procurado dar á conocer

en esta obra. Por de pronto voy á reunir en un mismo

estado cuanto los registros de las aduanas de España

nos han dado á conocer acerca de la balanza del co-

mercio de la metrópoli con sus colonias, antes y des-

3ues d(!Í famoso arancel de 1778.

ÉPOCAS.

VALOR EN PESOS

DE LA IMPORTACIÓN

de la Ami'i'ica española i España,

pBíihrr.TOS

de
agriculliira. preciosos.

TOTAI,

do la

exportación,

VALOR EN PESOS

DI I.i mi'OBTACIOÜ

(le España á la Anirrica española.

GKNEnOS

nacionales.

CEIfüllOS

exirangeros.

TOTAI,

de la

importación.

Aío medio,

desde 174S

hiistu 1753,

1778,

I7S4,

4i 9 5 ó,000 l8,oCo,ooo

.1,758,000 desconocido

16,720,000

1785.

17SS.

19,^15,000

desconocido

!,C, ',50,000

/,5,888,ooo

deiconorido

3,',01 3,000

desconocido

6.1,170,000

6.í,3o5,üoo

^0.3.14|000

14,039,000

1,43 1,000

OíTH»."»"

7,076,000

3,3l4<ooo

1 i,g4i,ooo

16,865,000

7,900,000

21.499.000

7,lao,ooo

11,115,000

3,745,000

11,740,000

ó,*,36 a,000

i5,oao,ooo
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Admira en este estado * la poca conformidad que

presentan los datos parciales : los años de 1778 y

1788 son los que hacen mayor contraposición con los

inmediatos precedentes , y con todo, estos dos años, en

los cuales parece que el comercio se separó de su

curso natural , los citan todos los autores que tratan

de la benéfica influencia del reglamento del conde de

Galvez en los progresos de la industria nacional y

prosperidad de las colonias. Los años de 1784 y 1785

presentan el ejemplo de una actividad de comercio

extraordinaria
,
porque las producciones de las colo-

nias
,
que se habian acumulado durante la guerra, re-

fluyeron todas juntasen Europa después de la paz de

Versalles. Recientemente la de Amiens ha producido

un fenómeno semejante, pero todavía mas maravi-

lloso. En 1 802 , solo el puerto de Cádiz ** recibió de

varios puertos de América, en productos coloniales y

* El resultado que presenta este estado en los cinco años que pre-

ceden al de 1753 difiere del que ha dado Raynal (t. n, lib. vi), por-

que este célebre autor no ha hecho entrar en cuenta las importa-

ciones y exportaciones de las islas Antillas españolas. La balanza

del año de r 778 , se ha tomado del Tablean de l'Espagne , de M. Bour-

going,tom, ir
, pdg. 200. Para los años de 1784 y 1786, véase De-

meunier, Encyclopédie méthodique , árdele Espagne, pág. 3aa. Las im-

portaciones y exportaciones del año de 1784» están indicadas en la

obra de Page , tom. i, pág. 1 15 y 3oo. La exportación de. los puertos

de España para las colonias, en géneros nacionales, se ha valuado en

1789, á 7,220,000 peí,os; en 1790 , á 5, 100,000 pesos; en 1791 , á

5,800,000 peses; y en 179a , i3,5oo,ooo pesos. ( Lahorde , tom. vi

,

pág. 383 ).

** El esta'io siguiente presenta el valor de las exportaciones de la
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metales preciosos, por valor de 8 1,838,847 pesos, que

equivalen á la importación total de la Inglaterra
*

en el año de 1 790.

Los estados que se designan con la falsa denomi-

coionias españolas de América, por el puerto de Cádiz, desde la

paz de Amiens hasta 3i de diciembre de iSoa.

NOMBRES

DE LOS GÉNEROS.

Algodón
Añil

Azúcar
Vainilla

Cacao de Caracas.

Id. de Guayaquil.

Café. ..:...
Palo de Campeche.
Quina
Cobre
Cueros. .....
Grar.a

Granilla

Pimienta de Tal > seo.

Sebo
Jalapa

Moralete
Zarzaparrilla. . . .

Brasilete

CANTIDADES.

34,113 quinta/es.

.3,892,075 libras.

1,029,61.1 arrobas.

1,947,000 piezas.

33,07 ó Jariegas.

21,532 id.

1,799,800 libras.

893,100
17,877

339,382
2 '¡,51 i

1 ,;;92

99,875

3,2o9

7,507

W.lll

364

1,059

libras,

quintales,

piezas,

arrobas.

Id.

libras,

quintales,

arrobas,

quintales.

Id.

Id.

VALOR
rn

I'KSOS PIEBTFS,

precios eii Cádiz.

1,535,040

9,931,687

4,375,855

1,075,230

1,984,500

861,280

478,072
90,380

1,786,200

375,417

1,527,219

2,528,007

57,447

16,646

42,484

375,350
7,5U

37,856

10,590

l'oTAL de las producciones.

Oro y plata.

27,096,814

54,742,033

Total de la exportación de las colonir. spK-
ñolas para Cádiz 81,838,847

* Comercio de la Inglaterra con todas las partes del mundo, se-

IV. 10

\
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nación ác¡ balanza del comercio^ no proporcionan

noticias útiles , sino en cuanto presentan términos me-

dios de un gran número de años. Bajo este aspecto, el

primer resultado que contiene el estado precedente

parece merecer la preferencia sobre los demás; y este

resultado todavía seria de suma importancia para la

historia mercantil de América si se pudiese contar con

la exactitud de este trabajo , aunque hecho en las

aduanas de Cádiz con vista de los registros de seis

años corridos desde 17/18 hasta i^SS.

El producto de las minas que anualmente refluye á

Huropa, y que se halla indicado entre los objetos de

exportación de las colonias, se divide en tres partes:

la primera
,
que es pequeñísima

,
pertenece á varios

colonos americanos domiciliados en España; la se-

gunda, de nueve á diez millones de pesos, entra en

la tesorería real, como producto líquido de todas las

colonias de América; la tercera, que es la mas consi-

derable, sirve para saldar el exceso de las importacio-

nes de Europa en las colonias españolas. Al oir que en

1785 la América envió á España en plata y frutos

por valor de G3 millones de pesos, sin recibir en gé-

neros mas que 38 naílones, casi se podria deducir que

el producto líquido del rey, y las rentas délas familias

españolas que tienen bienes en el nuevo continente,

ascienden á 2 5 millones de pesos anuales. Sin em-

gun las listas que se presentaron al parlamento ; importación , tn

lygo, 18 millones de libras esterlinas, exportación aa millones; en

1800, importación iS millones, exportación 34 millones.
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is; en

hargo, esta inducción seria muy falsa, pues los cauda-

les de las colonias no solo sirven para pagar la deuda

contraida en España por la importación de los géne-

ros de Europa , sino también para pagar en Cádiz ó

Barcelona las letras de cambio giradas por los ingleses

para saldar lo que el comercio fraudulento de la Ja-

maica, ó de la Trinidad , bace refluir á las costas de

Méjico, Caracas y Nueva-Granada.

En general, los registros de las aduanas de España

no nos podran ilustrar sobre el gran problema de cual

es el valor de los frutos y efectos de Europa y Asia

que las colonias españolas necesitan anualmente en su

actual estado de civilización. Para aclarar esta discu-

sión , es mas importante conocer la extensión de las

necesidades de América, que el saber con certeza la

parte activa que basta aqui ba tenido la metrópoli

en el abastecimiento de sus colonias. Fuera de que la

denominación de géneros nacionales^ que se encuen-

tra en todos los estados del comercio de España, no

indica otra cosa sino que los comerciantes ban tenido

el arte de bacer pasar á la vista de los dependientes

de las aduanas tal ó tal cantidad de géneros , como

productos de la agricultura ó de las fábricas de la pe-

nínsula. En estos últimos años la industria española

ba becbo notables progresos; pero seria un error

craso el querer juzgar de la rapidez de estos por los

registros de las aduanas.

Para conocer aproximativamente el valor de las im-

portaciones de la América española , be procurado

I o.

X:^
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informarme allí mismo cu cada provincia, del estado

mercantil de los principales puertos. He tomado in-

formes acerca de los géneros registrados y los intro-

ducidos de contrabando
, y he fijado principalmente

mi atención en los años en que
,
ya por el libre comer-

cio con los neutrales , ó ya por la venta de presas , se

ha visto una provincia inundada de géneros europeos

y de las Grandes Indias. Después de haber discutido

con muchos comerciantes instruidos , los diversos es-

tados de comercio que dejo presentados mas arriba,

y cuya mayor parte se han formado á la vista de los

consulados, he creido poderme atener á las cantidades

siguientes que parecen las mas ciertas.

Importación y exportación de las colonias espa-

ñolas del Nuevo Continente.

1
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DIVISIONES

impoutaciun

de

E c ao p \

t ASIA

incluso

el

contrabando

Dt la anlerior. 23.000,000

Vireinalo de la ( . .„ _„
., „ . 6,700,000
Nueva-Griiuada..

Oiipiliinía ge

neral de Caraccis.

Vireinalo del

Perú y (Japiíaiiiu

general de Ckile.

Vireniato de
Buenuí Ayres. .

EXPORIACION
IIK LAS COLUNIAS.

VALOR
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El mismo estado demuestra que si el Asia no en-

trase a la parle en el comereio de América , las na-

ciones manufactureras de Europa hallarian anual-

mente un dospaclio en las colonias españolas por

valor de 69,200,000 pesos. Esta enorme importación

no se equilibra sino con treinta millones y medio de

pesos * , valor de los productos de la agricultura co-

lonial ; el resto de la importación
,
que asciende á

28,700,000 pesos, se salda con oro y plata de las minas

; r

1

de Caracas contenía 3i8,4oo negros {Vqyage a la Tene-Fenne,

tom. I, pág. 178 y 241). Da por cierto este número, j)orque en vi

])rinc¡pio de su ohra ha supuesto que los esclavos componen los

—- de la población total, que él estima en 738,000 almas. M. De-

pons, que ha vivido muchos años en aquel hermoso pais ¿como

ha podido sentar que por cada tres habitantes se encucmtra uu

negro? Ni aun en la isla de CuIhi hahia,en i8o3, la mitad del

número de esclavos que este autor supone existir en la capitanía

general de Caracas. Yo me propongo probar en otra parte, que

en la provincia de Venezuela el número de esclavos negros y mu-

latos no pasa de -p- de toda la población. Convendrá entrar en el

pormenor de este hecho, porque importa para el bien estar y
tranquilidad política de las colonias.

* Si comparamos las exportaciones de géneros españoles y ex-

trangeros, valuadas por los registros de las aduanas de España,

con las importaciones de estos mismos géneros, valuadas en los

puertos de América, se debe tener presente que estas últimas

exceden á las primeras, 1° porque los géneros que llegan á Amé-

rica ya han pagado en España los derechos de salida ; 2" porque

su precio aumenta á causa del flete, de la diferencia del curso de

la moneda
, y de los derechos de entrada. Varios autores han

omitido estas consideraciones, y reuniendo números, que no son

comparables entre sí , han deducido consecuencias contradic-

toria!.
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americanas. Por lo que mas arriba se ha demostrado,

ya sabemos que el valor de los metales preciosos que

anualmente refluyen de América á Europa es de

treinta y ocho millones y medio de pesos; y si de esta

suma se deducen los 28,700,000 destinados á pagar el

excedente de las importaciones sobre las exportacio-

nes
,
quedan 9,800,000 pesos

,
que equivalen sobre

poco mas. ó menos á las rentas de los propietarios

americanos domiciliados en la península, y á la can-

tidad de oro y plata que anualmente entra en la teso-

rería general de España como renta liquida de las

colonias. Del conjunto de estos datos resulta un prin-

cipio que importa mucho en economía política, á sa-

ber: que en los primeros años del siglo xix°, el valor

de las importaciones de la América española es casi

igual con el producto de las minas , deduciendo el va-

lor de la exportación en objetos de agricultura colo-

nial, los pesos que van (\ las cajas reales de Madrid,

y las cortas cantidades que sacan de América los co-

loros q,u.e habitan en Europa^

Cuando se examinan , según este principio , los es-

tarlos de importación de oro y plata en España, y se

cc/mparan con el producto de las fábricas de moneda

de América, fácilmente se conoce cuanto han exage-

rado el producto del contrabando ingles, y las ganan-

cias de los comerciantes de la Jamaica , la mayor parte

de los autores que han hablado del comercio español.

En algunas obras muy conocidas se lee que los ingle-

ses, antes del año
1 765 ,

ganaban con el comercio frau-
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ílulento mas de veinte millones de pesos al año : si

añadimos esta suma á la cantidad de oro y plata que

en la misma época se ha registrado en Cádiz como

procedente de las colonias , sea por cuenta del rey

,

sea para saldar el valor de los géneros españoles, ha-

llaremos una masa de dinero que excede en mucho el

producto verdadero de las minas. A pesar del con-

trabando que se hace en las costas de Caracas, desde

que los ingleses son dueños de la isla de la Trinidad

y Curazao
,
parece que en toda la América española

la introducción fraudulenta de géneros durante los

últimos años de paz , no excede una cuarta parte de la

importación total.

Nos queda por tratar, al íin de este capítulo, de la

epidemia que reina en las costas orientales de la Nueva-

España
, y que durante una gran parte del año , no

solo entorpece el comercio con la Europa , sino tam-

bién las comunicaciones entre la parte litoral y la mesa

de Anahuac. El puerto de Veracruz se considera como

el sitio principal de la.fiebre amarilla, ó vómito priet*

ó negro. Millares de europeos de los que tocan las

costas de Méjico en la época de los grandes calores,

perecen víctimas de esta cruel epidemia. Algunos bar-

cos quieren mas bien llegar á Veracruz á la entrada

del invierno , cuando empiezan á arreciar los tempo-

rales de los nortes
,
que exponerse en e' verano á per-

der la mayor parte de la tripulación por les efectos

del vómito, y sufrir á su regreso á Europa una larga

cuarentena. Estas circunstancias influyen muchas ve-
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ees y muy notablemente en el abastecimiento del

reino de Méjico
, y en los precios dt; los géneros. El

azote de la liebre amarilla todavíatiene consecuencias

mas graves para el comercio interior : cuando las co-

municaciones entre Jalapa y Veracruz están interrum-

pidas, falta el hierro, acero y azogue para las minas.

Ya hemos visto mas arriba que el tráfico entre las

provincias se hace por medio de recuas
, y tanto los

arrieros como los comerciantes que habitan las regio-

nes frias y templadas de la Nueva-España, no se atre-

ven a bajar hacia las costas , mientras que el vómito

reina en Veracruz.

A proporción que el comercio de este puerto ha ido

tomando mas aumento, y que el reino de Mtíjico ha

conocido la necesidad de una comunicación mas ac-

tiva con la Europa, se han hecho mas sensibles los in-

convenientes que acarrea la insalubridad del aire de la

parte litoral. La epidemia que ha reinado en 1 8oj y

1 802 ha dado origen á una cuestión política que no

se habia agitado con tanta viveza en 1762, ó en otras

épocas anteriores , cuando la fiebre amarilla hacia es-

tragos aun mas espantosos. So han presentado al go-

bierno algunas memorias, en que se discute el pro-

blema de si era mejor arrasar la ciudad de Veracruz,

y precisar á los habitantes á establecerse en Jalapa , ó

en algún otro punto de la cordillera , ó bien ensayar

nuevos medios para purificar el puerto y hacerle sano.

Parece que este último partido debería llevarse la pre-

ferencia, porque las fortificaciones han costado mas d(;
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cincuenta millones de pesos
, y el puerto

,
por malo

(jue sea, es el único que en las costas orientales puede

ofrecer abrigo á los buques de guerra. Dos partidos

sellan levantado allí mismo; el uno quiere la destruc-

ción de la ciudad, el otro quiere ensancliarla. Aunque

el gobierno pareció por algún tiempo inclinarse por

el primer partido , es muy probable que este gran

proceso, en que se trata nada menos que de la pro-

piedad de diez y seis mil individuos, y de la fortuna

de un crecido número de familias poderosas por su

riqueza, se suspenderá y renovará alter.iativamente sin

decidirse jamas. Cuando pasé por Veracruz , vi que

el cabildo emprendia la construcción de un nuevo

teatro , mientras que el asesor del virey de Méjirc

componia un informe muy circunstanciado para pro-

bar la necesidad de destruir la ciudad romo el foco

de una enfermedad pestilencial.

Hemos visto que en la Nueva-España, asi como en

los Estados-Unidos, la fiebre amarilla no solo ataca

la salud de los babitantes, sino que también arruina

sus medios de existir , asi por la paralización en que

constituye al comercio interior, como por las trabas

que pone para el tráfico de los productos con los paí-

ses extrangeros. De ello resulta que todo lo que tiene

conexión con este azote, es de tanta importancia para

el hombre de estado, como para el físico observador.

La insalubridad de las costas
,
que entoi'pece el comer-

cio, facilita de otra parte la defensa militar del pais

contra la invasión de cualquier enemigo europeo; y
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para completar el diseño político de la Nueva-Espaua,

vamos á examinar la naturaleza del mal que hace tan

temible la residencia de Veracruz á los habitantes de

las legiones frias y templadas. No entraré aqui en los

pormenores de una descripción nosográfica del vómito

prieto, una multitud de observaciones que he conq)i-

lado durante mi permanencia en ambos hemisferios,

la reservo para la relación histórica de mi viage , li-

mitándome aqui á indicar los hechos mas notables,

distinguiendo con cuidado las induccioiuís incon-

testables de la observación, de todo lo que pudieran

ser congeturas fisiológicas.

El typhus que los españoles llaman vómito prieto^

reina desde tiempo inmemorial entre el embocadero

'leí rio Antigua y el puerto actual de Veracruz. El

abíite Clavigero * y otros escritores aseguran que esta

enfermedad se manifestó por primera vez en i'yáj.

Ignoramos en que se funda un aserto tan contrario á

las tradiciones que se conservan entre los habitantes

de Veracruz : ningún documento antiguo nos instruye

de la primera aparición de este azote
;
pues en toda

la parte cálida de la América equinoccial en que abun-

dan las polillas termitas y otros insectos destructo-

res, muy rara vez se encuentran documentos que

tengan cincuenta ó sesenta años de fecha. Ademas

,

asi en Méjico como en Veracruz, se cree que la anti-

gua ciudad, que ya no es mas que un pueblo cono-

* Storia di Messico, toin. i, pág. i i?.



156 LIBKO V.

It

cido con el nombre de la antigua ^ fue abandonada

á últimos del siglo xvi" *, á causa de las enfermedades

que ya entonces acababan con los europeos.

Mucho tiempo antes de la llegada de Cortés, babia

reinado casi periódicamente una enfermedad epidé-

mica, que los naturales llaman matlazahuatly y que

algunos autores ** han confundido con el vómito , ó

fiebre amarilla. Esta peste probablemente es la misma

que en el siglo xi" precisó á los toltecas á continuar

su emigración hacia el sur. En i545, 15^6, 1736,

1737, 1 761 y 1762 hizo grandes estragos entre los

mejicanos; pero prescito dos caracteres (como ya lo

hemos observado mas arriba ***
)
por los cuales se dis-

tingue esencialmente del vómito de Veracruz : á sa-

ber ; atacó casi exclusivamente á los indígenas ó la

raza bronceada
, y ejerció su cruel influencia en lo

interior del pais, en la mesa ó llano central, á 1200

ó i3oo metros de altura sobre el nivel del mar. Es

verdad que los indios del valle de Méjico
,
que pere-

cieron á millares en 1761 víctimas del matlazahuatl,

vomitaban sangre por las narices y boca
;
pero estas

hematémesas se presentan frecuentemente bajo los

trópicos, acompañando las calenturas atáxicas bilio-

sas : también se han observado en la enfermedad

epidémica que en 1759 corrió por toda la América

meridional , desde Potosí y Oruro hasta Quito y

V

* Véase cap. viii, tom. 11, pág. 61.

** Carta de Álzate en ei viage de Chappe, pág. 55.

*** Vt-ase cap. v, tom. i, p;:g '':3,
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cion incompleta de

Ulloa * , era cierto typhus propio de las regiones al-

tas de las Cordilleras. Los médicos de los Estados-

Unidos, que adoptan la opinión deque la fiebre ama-

rilla ha tenido su origen en el mismo pais, lian creido

ver esta enfermedad en las pestes que reinaron en

1 535 y 1G12 **, entre los hombres colorados del Ca-

nadá y de la Nueva Inglaterra. Según lo poco que

sabemos del matlazahuatl Ag los mejicanos, podría-

mos inclinarnos á creer que en ambas Américas , la

raza bronceada , desde los tiempos mas remotos

,

está sujeta á una enfermedad
,
que en sus complica-

ciones presenta varias conexiones con la fiebre ama-

rilla de Veracruz y Filadelfia
,
pero que es esencial-

mente diferente por la facilidad con que se propaga

en una zona fi'ia , en donde , de dia , el termómetro

se mantiene á 10" ó 1 2" centígrados.

Es cierto que el vómito, que es endémico en Vera-

cruz, Cartagena de Indias, y la Habana, es la misma

enfermedad que la fiebre amarilla que , desde el año

de 1793, no ha dejado de atormentar á los habitan-

tes de los Estados-Unidos. Esta identidad , contra la

cual han promovido dudas un cortísimo niimcro de

médicos de Europa ***, está generalmente reconocida

* Noticias americanas , pág. 200.

** Stiibbins Ffirth, on malignant Jever, 1804, pág. 12. Gookin oiienla

el hecho notable que en la peste que reinó, en ifiia,entre los

Pawkunawhutts, cerca de Nueva -Plvmouth, los indios enfermos

tenian la piel teñida de amarillo.

*** Aréjula , Je ¡a fiebre amarilla de Cádiz, tom. i, pág. i43.

'iV.'

m
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tanto por los hombres del arte que á un mismo tiempo

lian visitado la isla de Cuba, Veracruz, y las costas

de los Estados-Unidos , como por los que han estudiado

con atención las excelentes descripciones nosológicas do

los señores Makittrick , Rush, Valentín yLuzuriaga.

No decidiremos si se encuentran los síntomas de la fie-

bre amarilla en el causus de Hipócrates , al cu^l como

á varias calenturas biliosas remitentes, sigue un vómito

de materias negras; pero creemos que la fiebre ama-

rilla ha sido esporádica ^ esto es, procedente de cau-

sas diversas , en ambos continentes , desde que los

hombres nacidos en una zona fria, respiraron un aire

infectado de miasmas , en las regiones bajas de la zona

tórrida. En todos los parages en que las causas exci-

tantes son idénticas, las enfermedades que nacen de

un desorden en las fknciones vitales , deben tomar

las mismas formas.

En una época en que no eran muy frecuentes las

comunicaciones entre ambos continentes
, y por con-

siguiente era todavía muy corto el número de euro-

peos que anualmente iban á las islas Antillas , no es

de extrañar que los médicos de Europa fijasen poco

la atención en una fiebre que no ataca sino á los in-

dividuos no connaturalizados. En el siglo xvi° y xvii"

la mortandad debió ser menor : i° porque en aquella

época solamente los españoles y portugueses iban ú

las regiones equinocciales de la América
,
pueblos am-

bos de la Europa austral que estaban menos cxpues-

los por su constitución á sentir los funestos efectos de
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un ílima excesivamente cálido, que los ingleses, dina-

marqueses y otros habitantes déla Europa boreal que

en el dia frecuentan las islas Antillas : i" porque en

las islas de Cuba , Jamaica y Ilaity , los primeros co-

lonos no estaban reunidos en ciudades tan populosas

como las modernamente construidas ;
3" porque

cuando se descubrió la América continental , el comer-

cio atraia menos á los españoles hacia la parte litoral,

que en general es caliente y húmeda , y se fijaban con

preferencia en lo interior de las tierras, en llanuras

«levadas , en donde hallaban una temperatura aná-

loga á la de su pais natal. En efecto, al principio

de la conquista , los puertos de Panamá y Nombre

de Dios * eran los únicos en donde á ciertas épo-

cas delaño habia una gran concurrencia deextrangeros:

pero también ya desde i535 , los europeos temiají la

permanencia en Panamá **
, como en nuestros dias se

teme la de Veracruz, Omoa ó Portocabello. Según

las relaciones de Sydenham y otros excelentes obser-

vadores, no se puede negar que en ciertas circunstan-

cias puede desarrollarse el germen de enfermedades

nuevas ***
;
pero nada prueba que la fiebre amarilla

no haya existido en las regiones equinocciales desde

muchos siglos. No se debe confundir la época en que

* En i584, se al)anc1onó el puerto de Nombre de Dios sito al

E. de Portübelo.

** Pedro de Cieca, c. ii, pág. 5.

*** Veáse Vancouver, tom. i, pág. igS, sobre una afección de

la laringe que reina epidémicamente en Otahiti desde la llegada

de un buque español.

i.

I



IGO IIBRO V.

por primera vez se lia descripto unaeurerineilad, por-

que en corto tiempo hizo grandes estragos, con la de

su primera aparición.

La mas antigua descripción de la fiebre amarilla es

la del médico portugués Juan Ferreyra de Rosa *.

Este observó la epidemia que reinó en 01 inda, en el

Brasil, desde 1687 hasta 1694, poco tiempo después

que un ejército portugués conquistó Fernambuco.

Igualmente sabemos con certeza que en el año de

1 69 1 la fiebre amarilla se manifestó en la isla de la

Barbada , en donde la designaron con el nombre de

fiebre de kendal, sin que se haya probado de nin-

glma manera que algún barco salido de Fernambuco la

hubiese llevado allá. Ulloa **, hablando de las chape-

tonadas , ó fiebres á que eslan expuestos los europeos

al llegar á las Indias occidentales , cuenta que según

la opinión de los habitantes de aquella tierra , no se

conocia el vómito prieto en Santa Marta y Cartagena

antes de 1729 y 1730, y en Guayaquil antes de 1740-

La primera epidemia de Santa Marta la describió un

médico español llamado Juan José de Gastelbondo ***.

Desde aquella época la fiebre amarilla ha reinado re-

petidas veces , fuera de las Antillas y de la América

española , en el Senegal, los Estados- Unidos ****, Má-

i

1

* Trattado da constituicam pestilencial de Fernambuco, per Joam
Ferreyra da Rosa, em Lisboa, 1694.

Viage, tom. i, pág. 4i y 149,

Luzuriaga, de la Calentura biliosa, totn. i, pág, 7.

En 1 74 1 5 1747 y 17HÍ.
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laga, Cádiz *, Liorna, y, según la excelente obra dr

Cleghorn, hasta en la isla de Menorca **. liemos

juzgado necesario referir estos lieclios, nuielios de los

cuales no sou bastante conocidos, porque dan grandíí

ilustración sobre la naturaleza y las causas de esta

cruel enfermedad. Ademas la opinión de que las epi-

demias, que desde 1795 han afligido casi todos los

años la América setentrional , son esencialmente dis-

tintas de las que hace siglos se han manifestado en

Veracruz, y que la fiebre amarilla ha sido importada

de las costas de África á la Granada y de allí á Fila-

delfia, es tan falta de fundamento, como la hipótesis,

en otro tiempo muy acreditada, de que una escuadra

que vino de Siam, introdujo el vómito en América.
***

En todos los climas los hombres se persuaden ha-

llar algún consuelo en la idea de que una enfermedad

que se considera como pestilencial , es de origen ex-

trangero. Como entre la tripulación numerosa y amon-

tonada en barcos sucios y poco aseados , fácilmente se

engendran calenturas malignas, sucede muchas veces

que el principio de una epidemia data de la llegada

de una escuadra : y entonces , en vez de atribuir el

* En Cádiz, en 1731, 1733, 1734, 1744» 1746 y 1764; y
en Málaga, en 1741-

De 1744-1749. {Totnmasini, sulla febbrc di LU'orno del 1804,

pág. fiS.)

**" Labat, T^ojnge aiixlles, tom. i, pág. 73. Sobre la peste de

BoiiUam , en África, veáse Chishohn, on pestilentíal fei'er, pág. 6t ; y
Miller, Histoire de la fievrc de New-York

, pág. fií ; Volney, Ta-

hlenii dii sol de l'Amérique , tom. 11, pág. 334-

IV. II

a
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nial al aire viciado que contienen las embarcaciones

faltas de ventilación, 6 la influencia de un clima ar-

diente y malsano en los marineros recien desembar-

cados, se asegura que la han traido de un puerto ve-

cino en donde ha tocado la escuadra ó convoy durante

su navegación de Europa á América. Asi es que mu-

chas veces se oye decir en Méjico que el navio de

guerra que ha conducido tal ó tal vircy, ha traido la

fiebre amarilla que liabia cesado muchos años antes;

y asi es que durante la estación de los grandes calores,

la Habana , Veracruz y los puertos de los Estados-

Unidos se acusan mutuamente de recibir el uno del

otro , el germen del contagio. Lo propio sucede con

la fiebre amarilla
,
que con el typhus mortal conocido

con el nombre de peste de Oriente
,
que los egipcios

atribuyen al arribo de los barcos griegos , al paso que

en Grecia y Constantinopla la creen venida de Roseta

ó Alejandría.
*

Pringle , Lind
, y otros médicos distinguidos , con-

sideran nuestras afecciones biliosas de verano y otoño,

como el primer grado ** de la fiebre amarilla. Tam-

bién se manifiesta alguna aunque débil analogía en las

calenturas perniciosas intermitentes que reinan en

Italia descriptas por Lancisi
, y recientemente por el

célebre Franck ***
, en su tratado de nosografía gene-

* Pugiiet , sur les fiévres du Levnnt et des Antilles, pág. 97 y 33r.

** Lind, Sur les tnaladies des Européens dans les pajs cltauds, pág. 14.

Berthe , Précis historique de la maladie qui a regué en yíndalousie

,

en 1800
, pág. 17.

*** Petrus Franck , de cnrandis hominum morbis, toin. i, pág. i5o.
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ral. En la campiña de Roma afirman haberse visto mo-

rir, tle cuando en cuando, algunos individuos con casi

todas las señales patognomónicas de la fiebre amari-

lla, la ictericia, el vómito y las hemorágias. A pesar de

estas analogías, que no son accidentales, en todos los

paragcs en que la fiebre amarilla toma el carácter de

una enfermedad epidémica, se la puede considerar

como un typhus sui generis que á un tiempo parti-

cipa de las calenturas gástricas y de las ataxo-adyná-

micas *. Por consiguiente las calenturas estacionarias

biliosas y las perniciosas intermitentes que reinan en

las márgenes del Orenoco,en la costa que se extiende

desde Cumaná al cabo Cordera, en el valle del rio de

la Magdalena, en Acapulco, y en muchos otros para-

ges húmedos y malsanos de las colonias que hemos

visitado, las distinguiremos del vómito prieto ó fie-

bre amarilla que hace su i estragos habitualmente

en las Antillas, la Nueva Orleans y Veracruz.

El vómito prieto hasta ahora no se ha manifestado

en las costas occidentales de la Nueva-España. Los

habitantes de la costa que se extiende desde el embo-

cadero del rio Papagallo
,
por Zacatula y Colima , liasta

San Blas, están sujetos á padecer calenturas gástricas

La analogía que se observa entre el cholera morbus, la calentura

biliosa, y la calentura gastro-adynámica, está indicada con mucha

sagacidad en la hermosa obra de M. Pinel, Nosographie philoso-

j)liif/iie (3" edic), tom. t, pág. 4() y 55.

* Nosographie, tom. i, pág. 139-1 ja, y pág. aoQ. M. Franck

desigua la fiebre amarilla con el nombre de /ebris gástrico - ner-

n>os(i.

I 1.

'é

I

i

i
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que frecuentemente degeneran en adynámicas
, y se

podría decir que casi continuamente reina una cons-

titución biliosa en aquellos llanos éíridos y ardientes,

entrecortados de balsas pequeñas de agua que sirven

de guarida á los cocodrilos.
*

En Acapulco , las calenturas biliosas y el cholera

morbus son bastante frecuentes
, y los mejicanos

que bajan de lo alto de la mesa para liacer acopios

cuando llega el galeón , suelen perecer á manos de

aquellas enfermedades. Ya hemos descripto mas arriba

la posición de aquella ciudad, cuyos infelices habitan-

tes, atormentados por terremotos y huracanes, respiran

un aire ardiente, lleno de insectos y viciado con ema-

naciones pútridas : una gran parte del año no ven

el sol sino cubierto de una nube de vapores de co-

lor de aceituna que no causan el menor efecto en

el hygrómetro colocado en las regiones bajas de la at-

mósfera. Si se comparan los planos de los dos puertos

que se hallan ** en mi Atlas de la Nueva-España, es

fácil inferir que el calor debe ser aun mas bochor-

noso , el aire mas estancado , la existencia del hombre

mas insoportable en Acapulco
,
que en Veracruz. En

el primero , á la manera de la Guaira y Santa Cruz

de Tenerife , las casas están respaldadas á un muro

de peña que calienta el aire ccn la reverberación. La

concha del puerto está de tal manera rodeada de mon-

1

-'>

4 .

* Cocodiliis aciitus. Cuvier.

** Lám. IX y xviii.

! 'i
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lañas, que j)ara dar algún accoso al viento del mar,

durante los ardores del verano , el coronel don José

liarreiro , castellano ó gobernador del castillo de Aca-

pulco, hizo abrir al NO. un corte de montana; obra

atrevida, que en el pais llaman la Abra de San Ni-

colás, y que ciertamente no ha sido inútil. Durante

mi residencia en Acapulco, como pasaba varias no-

ches al sereno para hacer observaciones astronómi-

cas, dos ó tres horas antes de salir el sol, cuando la

temperatura era muy distinta de la del continente,

sentí constantemente un airecillo que venia del abra

de San JNicolas. Esta corriente de aire es tanto mas

saludable cuanto que la atmósfera de Acapulco está

apestada por los miasmas que se levantan de un

charco llamado la ciénaga del Cflstillo sita al E. de

la ciudad : las aguas hediondas de este charco des-

aparecen todos los años
,
por cuyo motivo })creccn

inumerables pececillos tarácicos de piel mucilaginosa

,

que los indios llaman popoyote ó ajolotl *, aunque

el verdadero ajolotl de los lagos mejicanos ( siren

pisciformis de Saw ) es esencialmente diverso de

aquel, y según M. Cuvier no es otra cosa mas que

la larva de una grande salamandra. Estos peces, que

se pudren á montones , esparcen emanaciones en el

aire vecino, que con razón se consideran como la

i

i

i

El ajolotl de Acapulco nada tiene de común con el del valle

de Méjico , sino el color : es un pescado escamoso , con d»>s

aletas dorsales, de color moreno aceitunado, sembrado de man-

cliitas amarillas v a/ules.
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causa piiiítipi:! do las cal<!nliiras biliüso-pútridas íjik;

roiiiaii (MI aquella costa. Kiitro la ciudad y la cienaíja

hay varios hornos de cal, cu que se calcinan gran-

des masas de madréporas que sacan del mar. A pesar

do las especiosas teorías de M. Mitchill *, sobre el

óxido di! azote, Acapulco es uno de los parages me-

nos sanos del Nuevo Continente. Si este mismo puerto

recibiese barcos de Chile y de la costa NO. de Amc-

* Según este autor, la cal absorve el óxido de azote que se

considera como la causa de las fiebres malignas intcrniitentes y por

esta razón las partes mas sanas de la Francia, Inglaterra y Si-

cilia» son calizas. {American Medical Repos., vol. ii, pág. 46') La

influencia de las rocas en el grande océano aéreo y en la cons-

titución física del hombre , recuerda los desvarios del abate Gi-

raud Soulavie, según el cual « los basaltos y las almendrillas

c< aumentii a carga eléctrica de la atmósfera 6 influyen en la

u moralidad de los habitantes , haciéndoles inconstantes , revolu-

« cionarios, y propensos á abandonar la religión de sus ma\ores».

Cualquiera que sea la idea que nos formemos de los miasmas que

causan la insalubridad del aire, parece poco probable, según el

estado actual de nuestros conocimientos químicos, que unas com-

binaciones ternarias d cuaternarias de fósforo , hidrógeno , azote

y azufre ,
puedan ser absorvidas por la cal

, y sobre todo por el

carbonato de cal. Sin embargo, ha sido tal la influencia política

de las teorías de M. Mitchill en un pais, en donde se admira con

razón la sabiduría de los magistrados
,
que estando yo en cua-

rentena en el Delaware, llegando de las Antillas á FiladeHia, vi

los oficiales de la junta de sanidad hacer jalvegar, con mucha

gravedad, la puerta de la escotilla, con agua de cal, á fin que

el septon ó miasma de la fiebre amarilla de la Habana, que su-

]>onian existir en nuestro barco, se fijase en una faja de calque

tenia de ancho ires decímetros. ¿Será extraño que nuestros ma-

rineros españoles creyesen encontrar alguna cosa mágica en este

imaginario medio de desinfección ?
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rica, en ve/ de los de Manila y (aiava(|iiil , y la «.iu-

dad estuviese concurrida de mayor niiniero de euro-

peos á un mismo tiempo ó de liabitantcs del llano

central de Méjico, las calenturas biliosas acaso dege-

nerarian iiuiy pronto en fiebre amarilla, y el germen

de esta última se desarrollaría en Acapulco de un

modo aun mas funesto que en Veracruz.

En las costas orientales del reino de Méjuo, los

vientos del nortt; reí'rescan el aire de modo ([ue el

termómetro baja hasta 17° centígrados: á últimos de

febrero lo he visto mantenerse dias enteros debajo de

'2 1°; al paso que en la misma época, estando el aire

en calma , en Acapulco está á a8' ó 3o". La latitud

de este último puerto es de 3" mas meridional que la

de Veracruz. Las altas cordilleras del rc'no de Méjico

lo ponen al abrigo de las corrientes de aire frió que

refluyen del Canadá hacia las costas de Tabasco. En

verano, la temperatura del aire casi continuamente se

sostiene durante el dia entre 30° y 3G" del termóme-

tro centígrado.

He observado, que, en todix^ las costas, la tempe-

ratura del mar tiene jirande influencia sobre la del

continente inmediato: pero el calor del mar, no solo

varia según la latitud, sino también según el número

de bajíos y la rapidez de las corrientes que traen

aguas de diferentes climas. En las costas tlel Perú,

bajo los 8° y 12" de latitud austral he hallado la tem-

peratura del mar del Sur en su superficie , de 1
5" á

16" centígrados, al paso (jiii fuera de la corr¡(Mite qm;

á

Ú
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viene con ímiHítii del estreelio de Magallanes hacia el

cabo Fariña, el grande océano equinoccial liene una

temperatura de aS á i¿G". Por eso en Lima , en 1801,

el termómetro bajó en los meses de junio
,
julio y

agosto, á iS^S, y los naranjos apenas pros[)eran allí.

Tamlúen be observado en el puerto de Veracruz, que

el calor del mar, en lebrero de ]8o4, no era mas que

de ao" á 22", al paso que en los surgideros de Aca-

pulco lo babia bailado, en marzo de i8o3, de 28" á

ac)" *. Esta reunión de circunstancias aumenta el ar-

dor del clima eu las costas occidentales: asi los calo-

res son menos interrumpidos en Acapulco (|ue en Ve-

racruz, y es creible que si la fiebre amarilla alguna

vez empieza á reinar vi\ el primero de estos dos puer-

tos, durará todo el año como en la isla de la Trini-

dad, Santa Lucía, la Guaira ven todos los parages

cu que las temperaturas medias ** de los diferentes

meses del año no varian mas que de 2° á 3".

Tanto en las regiones bajas del reino de Méjico

como en Europa , la supresión súbita de la traspira-

ción es una de las principales causas que ocasionan

* Vese mi Rticneil d'Obser\<ations astronomiqíies , tom. i.

** La diferencia de la temperatura media entre el mes ma»

frió y el mas caliente, es, en Suecia, bajo los (53" 5ü' de lati-

tud, de aS" 5'; en Alemania, bajo los So" 5' de latitud, de 23°

2'; en Francia, bajo los 48' 5o' de latitud, de 21° 4'; t^" Italia,

bajo los 41" 54' de latitud, de 26° fi; y en la América meri-

dional, bajólos 10" 27' de latitud, de 2° 7. Véanse mis estados

comparativos eu las adiciones á la Chimie de Thomson ( Uaduccion

df M. Riffauít), tom. i, piig. lofi.

>
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l;«s calenturas gástricas ó biliosas
, principalmente el

cholera morhiis , ({uc se anuncia con síntomas tan

(espantosos. El clima de; Acapulco , cuya temperatura

es uniforme casi todo el ano, da lugar también á su-

¡)resiones de traspiración
,
por el fresco extraordina-

rio que reina algunas horas antes de salir el sol. Ka

aquellas costas, los que no están acostumbrados al

clima, corren grandes riesgos cuando caminan de no-

che, ó duermen al raso, con vestidos ligeros. En Cu-

maná y en otros parages de la América equinoccial,

la temperatura del aire no disminuye mas que i" ó

2" centígrados hacia la salida del sol : de dia, el ter-

mómetro está á 28° ó 29% y de noche á '23°- ó a/j". En

Acapulco he hallado el calor del aire, durante el dia, á

2f)" ó 3o", y por la noche se mantuvo á 2G"; pero

desde las tres de la mañana hasta que salió el sol,

disminuyó repentinamente hasta i'j" ó 18". Esta mu-

danza hace vivísima impresión en los órganos. Eu

ninguna otra parte, bajo los trópicos, he sentido una

frescura tan notable antes de amanecer : parece que

se pasa repentinamente del verano al otoño
, y apenas

ha salido el sol cuando ya empieza á sentirse el calor.

En un clima en que la salud depende principalmente

del cutis, y en donde los órganos padecen con las

mas mínimas mudanzas de temperatura * , un enfria-

Wí:

* En Guayaquil la temperatura del aire se sostiene con tanta

iniiformidad , entre 29" y 32° centígrados, como que los habi-

tantes se quejan del fiio cuando el termómetro baja súbitamente

í) a3" ó a/j". Estos fenómenos son muv notables, si se consideran
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mentó tic aire de lo" á 1 9° causa supresiones de tras-

piración muy peligrosas para los europeos que no es-

tán acostumbrados al clima.

Ha sido un error asegurar que nunca habia reinado

el vómito en el liemisferio austral
, y se lia ido á bus-

car la causa de este fenómeno en el frió que se cree

natural en aquel hemisferio. En otro lugar manifes-

taré cuanto se lian exagerado las diferencias de tem-

peratura de los paises situados al norte y al sur del

ecuador. La parte templada de la América meridio-

nal goza del clima de una península que se estrecha

hacia el S. : allí los veranos son menos cálidos y los

inviernos mas suaves, que en los paises que, estando

bajo la misma latitud, en el hemisferio boreal *, se

ensanchan hacia el norte. La temperatura media de

Buenos-Aires difiere poco de la de ^'^ídiz
, y la in-

fluencia de los hielos, cuva acum '.. \. ^s indubi-

tablemente mayor en el polo austral '^ue en el boreal,

casi no se siente mas abajo de los 48" de latitud S.

Mas arriba hemos visto, que precisamente en el he-

misferio austral , en Olinda del Ihasil, es en donde

por primera vez la fiebre amarilla ejerció su cruel

influencia en gran número de europeos. La misma en-

fermedad reinó en Guayaquil, en 1740, y. • ii los pri-

meros años de este siglo, en Montevideo
,
puerto por

I)ajo el punto de vista fisiológico
, y prueban «pie la iri ita1)ili(Íacl

ele los órganos se aumenta por la uniformidad v acción prolon-

gada de los sthnulus hal);luales.

case cap. viri, fom. ii DÍIL'. I
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otra parte tan célebre por la salubridad de su eliina.

De unos cincuenta años acá no se lia manifestado

el vómito casi en ningún punto dt; las costas del

grande océano, ¿í excepción de la ciudad de Panamá.

Tanto en este puerto como en el del Callao *, el prin-

cipio de las grandes epidemias data las mas de las ve-

ces de la llegada de algunos barcos procedentes de

Chile ; no porque este pais
,
que es uno de los mas

sanos de la tierra, pueda trasmitir un mal que no

tiene, sino porque cuando sus habitantes pasan á la

zona tórrida, experimentan, con la misma violencia

que los del norte , los funestos efectos de un aire v\-

c{!sivamente caliente y corrompido ton la mezcla ele

emanaciones pútridas. La ciudad de Panamá se halla

situada en una lengua de tierra árida y sin vegetación;

pero cuando baja la mart;a , deja al descubierto muy

adentro de la bahía, una grande extensión de terreno

lleno de fucos, algas y moluscos. Este conjunto de

plantas marinas y animales gelatinosos, ([uetlan en la

playa expuestos á los ardores del sol. El aire se infecta

con la descotnposicion de tantas sustancias orgánicas;

y los miasmas ([ue casi no se hacen perceptibles á los

órganos de los indígenas , influyen poderosamente

sobre los individuos que han nacido en las regiones

frias de Europa ó de ambas Américas.

Las causas de la insalubridac' del aire son muy di-

ferentes (MI (acia uno de los dos costados del istmo. Kii

I.cbloiul, Obscf.'iitions sur /<•/ /¡ciic januc , |>»i^. .*<>(.

%f
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Panamá , en donde el vómito es endémico
, y las ma-

reas muy fuertes , se considera la playa como el foco

de la infección. En Portobelo, en donde reinan las

calenturas biliosas remitentes, y apenas son percepti-

bles las mareas, nacen las emanaciones pútridas de la

fuerza de la misma vegetación. Todavía hace pocos

años que los bosques de que está cubierto lo interior

del istmo, llegaban basta las puertas de la ciudad
, y

los monos entraban á bandadas en los jardines de Por-

tobelo á comerse la fruta. Desde que el excelente

gobernador don Vicente Emparan bizo cortar los bos-

ques que rodean la ciudad, se ba mejorado conside-

rablemente la salubridad del aire.

La posición de Veracruz tiene mas analogía con

las de Panamá y Cartagena de Indias, que las de

Portobelo y Omoa. Los bostjues que cubren la falda

oriental de la Cordillera , apenas llegan basta la ba-

cienda del Encero : allí comienza un bosque menos

espeso de mimosa cornígera, de varronia, y capparis

breynia , el cual va desapareciendo poco á poco, á

cinco ó seis leguas de las costas del mar. Las inme-

diaciones de Veracruz son de una aridez liorrorosa

:

si se llega por el camino de Jalapa , cerca de la pin-

tigua ^ se encuentran algunos cocos que adornan los

jardines de aquel pueblo, y son los últimos árboles

grandes que se descubren en el desitírto. El excesivo

< alor que reina en Veracruz se aumenta en gran ma-

nera con los meffanos^ especie de cerros de arena que

se íonrian j)or los imj)eluosos vientos del norte, y
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rodean la ciudad por el lado del S. y del SO. Estos

meganos, que son de forma cónicíi
, y suelen tener

hasta quince metros de altura , ca'entándose fuerte-

mente durante el dia en proporción de su masa, con-

servan de noche la misma temperatura. Asi sucede

que se va acumulando progresivamente el calor, y si

en el mes de julio se mete el termómetro centígrado

en la arena, sube hasta 48" ó 5r", al paso que el

mismo instrumento al aire libre y á la sombra, se

mantiene á 3o. Los meganos pueden considerarse

como otros tantos focos que calientan el ambiente?,

no solo por los rayos de calórico que despiden de todos

lados, sino también porque su agrupamiento ó reunión

impide la libre circulación del aire. La misma causa

que los forma los destruye fácilmente
, y todos los

años cambian de posición , como se observa princi-

palmente en la parte del desierto llamada Meganos

de Catalina, Meganos del Coyle , y Ventorillos

.

Pero por desgracia páralos habitantes de Veracruz

que no están acostumbrados al clima , los llanos are-

nosos que rodean la ciudad, lejos de ser enteramcniíí

tiridos, están interrumpidos por terrenos pantanosos

en donde se reúnen las aguas de lluvia que filtran por

los meganos. Los señores Comoto, Jiménez, Mociño,

y otros médicos instruidos que han examinado antes

que yo las causas de la insalubridad de Veracruz

,

consideran aquellos depósitos de aguas detenidas y

fangosas, como otros tantos focos de infección. Solo

citaré aqui los charcos llamados Ciénega boticaria

fl
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(letras del alinítcen de \ii pólvoi-a , la Layuna de la

hormiga , el Esparta! , la Ciénega de Arjona y el

cenagal de la Tembladera , sito entre el camino

del Rehenton y los callejones de ^guas-Largas.

Al pie de los niéganos no se encuentran mas que pe-

queños arbustos de crotón y desmanthus, la cuplior-

bia tithymaloides , la capraria biflora
,
jatropha ron

hojas de algodonal, y algunas ipomeas, cuyo tallo y

flores apenas salen de la arena seca que las cubre

:

pero en los paragcs en donde la arena está bañada

por el agua de los pantanos que rebosa en la estación

de las lluvias , la vegetación es mas vigorosa
; y asi el

rliizopliora mangle, el cocoloba , los potlios , arun y

otras plantas, que se dan bien en terrenos húmedos y

cargados de partes salinas, forman algunas espesuras

ó florestas de trecho en trecho.* Estos sitios bajos y

pantanosos son tanto mas terribles cuanto no están

continuamente cubiertos de agua. La capa que se forma

con las hojas muertas , mezcladas con frutas, raices,

larvas de insectos acuátiles y otros despojos de mate-

rias animales, entra en fermentación al paso que se

va calentando con los rayos ardientes del sol. En otro

lugar manifestaré los experimentos que hice mientras

estuve en Cumaná, acerca de la acción que las raices

del mcnglc ejercen en el ambiente, mientras perma-

necen expuestas á la luz un poco humedecidas: cu-

yos experimentos aclararán algún tanto el fenómenc-

notable
, y observado ya de antiguo en ambas Indias,

que de todos
» M" parages
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con fuerza el manzanillo y el mangle, los mas malsa-

nos son los en que las raices de estos árboles no están

constantemente cubiertas de agua. En general la pu-

trefacción (le las materias vegetales es tanto mas te-

mible bajo los trópicos, cuanto que el número de las

plantas astringentes es allí muy considerable, y que

estas plantas contienen en su corteza y raices mu-

cba materia animal, convinada con el ciirtie?it€ * esto

es , la sustancia que sirve para los curtidos.

Si en el terreno que circuye Veracruz existen cau-

sas incontestables de la insalubridad del aire , no se

puede negar (juc también se bailan otras en el centro

de la misma ciudad, l^a población de Veracruz es

demasiado crecida en proporción de la pequeña ex-

tensión de terreno que ocupa la ciudad : diez y seis

mil babitantes están encerrados en un espacio de

5oo,ooo metros cuadrados
;
pues el casco de Vera-

cruz forma un semicírculo , cuyo radio no llega a 600

metros. Como la mayor parte de las casas no tienen

mas que un piso alto , resulta que entre la gente co-

mún vive crecido número de personr.s en una núsma

babitacion. Las calles son ancbas, derecbas, y las mas

largas con dirección de NO. á SE., las mas cortas

ó trasversales van del S. al NE,; pero como la ciu-

dad está circuida con una muralla alta, la circula-

ción del aire es casi nula. La brisa , ({ue en verano

sopla débilmente del SE. y del ESE. , no se siente

* ViUKUielin, sobre el tnnnaio (adobo para curtir) de gelatiiiu

N de albúmina. ( Innules da Míisciini, tmn. xv, pág. 77)
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sino en lííí azoteas de las casas, y los hahilantes, que

en invierno no pueden muchas veces por la fuerza

del viento del norte atravesar las calles, respiran en

el verano un aire estancado y abrasador.

Los extrangcros que van á Veracruz lian exage-

rado mucho * el poco aseo de los habitantes. De al-

gún tiempo á esta parte la policía ha tomado medidas

para mantenerla salubridad del aire, y Veracruz esta

ya mas limpia que muchas ciudades de la Europa

austral : pero concurriendo á ella millares de euro-

peos no acostumbrados al clima, estando colocada

bajo un cielo abrasador
, y rodeada de balsas ó pan-

tanos cuyas emanaciones infectan el aire que la ro-

dea, no conseguirá ver disminuir las consecuencias

funestas de las epidemias hasta que la policía haya

continuado desplegando su actividad por una larga

s(u*ie de años.

En las costas de Méjico se observa una íntima cor-

respondencia entre el curso de las enfermedades y

las variaciones de la temperatura de la atmósfera. En

Veracruz no se conocen mas que dos estaciones, la de

¡os nortes, desde el equinoccio de otoño hasta el de

primavera, y la de las brisas ó vientos SE., que

soplan con bastante regularidad desde marzo hasta

setiembr e. El mes de enero es el mas frió del año
,
por-

* Thorne, en ei American med. Repos., tom. xxx, pág. 46. Lu-

zuriagn, de la Calentura biliosa, tom. i, pág. 65. (Traducción de

la ol)i'a de Benjamín Itnsli, aumentada con notas del seuoi' Lu-

zuriaga.

)
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<[nc os el mas distínitc <lt! );is dos épocas en ([iic el s(»l

pasa por el zenit de Verarruz *. Generalmente el vó-

mito no empieza á liaeer sus estragos en esta eiudad

hasta que la temperatura media de los meses llega á

los -líf del termómetro centígrado. Kn diciembre,

í'nero y febrero el calor baja de este límite, y por eso

raras veces deja de desaparecer entci'amente la fiebre

amarilla en esta estación , en la cual muclias veces

hace mi frió bastante vivo. Los calores fuertes em-

piezan en marzo
, y con ellos la plaga de la epide-

mia. Aunque mayo es mas caliente ((ue setiembre y

octubre, con todo en estos dos últimos meses liacc el

vómito mas estragos, pues en todas las epidemias se

ncícesita algún tiempo para que el gíírmen se desarollo

con todo su vigor; y las lluvias, (jue duran desde junio

basta setiembre, influyen indudablemente^ en la pro-

ducción de los miasmas que se forman en los alrede-

dores de Veracruz.

La entrada y salida de la estación de las lluvias son

lasiípocas que mas amedrentan bajo los trópicos, por-

que la grande humedad detiene casi tanto como la

gran sequía los progresos de la putrefacciotí de las

sustancias vegetales y animales que están amontona-

ílas en los parages cenagosos. En VíM'acruz llueve

anualmente mas de 1870 milímetros de agua: solo

en el mes de julio del ano de í8<)3, un exacto obser-

vador, el señor Constanzo, coronel de ¡níjenieros, ha

m

ii II

i

',1

;ii

i¡

ir

n-

'ii

*
. I

,ilÉ!'^''W|

J'.l if) il»! mayo, y el -'y de julio.

IV. I;2

1%
lí

m



1

178 LIBRO V.

recogido mas tle 38o inilínietros, que es solo un ter-

cio menos de la que se recoge en Londres en todo un

año. En la evaporación de las aguas de lluvia es donde

es menester buscar la causa porcjue el calórico no está

mas acumulado en el aire en la época del segundo

paso del sol por el zenit de Veracruz
,
que en la del

primero. Los europeos, que temen perecer de la epi-

demia del vómito , consideran como felicísimos los

años en que el viento del norte sopla con fuerza hasta

marzo, y empieza luego á hacerse sentir desde setiem-

bre. Para justificar la influencia de la temperatura en

los, progresos de la fiebre amarilla, examiné, mien-

tras estuve en Veracruz, con el mayor cuidado, unos

estados de mas de 21,000 observaciones, que ha he-

cho allí el capitán del puerto, Don Bernardo de Orta,

durante los catorce años anteriores al de i8o3. Los

termómetros de este infatigable observador los com-

paré con los que me han servido en toda mi ex-

pedición.

En el estado siguiente presento las temperaturas

medias de los meses , deducidas de los estados me-

teorológicos del señor Orta
, y he añadido el número de

enfermos que en 1 8o3 murieron de la fiebre amarilla

en el hospital de San Sebastian. Bien hubiera deseado

conocer el estado de los demás hospitales
,
principal-

mente del de San Juan de Dios. Los sugetos instrui-

dos que habitan Veracruz podran con el tiempo aca-

bar el cuadro que no he hecho mas que bosquejar.

Solo he señalado los individuos en quienes no quedó

1
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la menor duda acerca del género de su enfermedad

,

a causa de \jS frecuentes vómitos de materias negras.

Como, en i8o3,el concurso de cxtrangeros ha sido

uniforme en todas las estaciones del año , el número

de enfermos designa bastante bien los progresos de

aquella epidemia. El mismo estado presenta las va-

riaciones de los climas de Méjico y Paris *, cuya tem-

peratura media hace una singular contraposición con

la de las costas orientales de la Nueva -España. En

Roma, Ñapóles, Cádiz , Sevilla y Málaga, el calor

medio del mes de agosto pasa de ^4°, y por consi-

guiente difiere muy poco del de Veracruz.

JSstado meteorológico y nosográfieo de T^eracruz

(lat. 19" 11' 52") termómetro centígrado.
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temperatura media del inp.n i

de enero lainea liaiade ló '.'I

Ir

a '-

Ü! JZ

1,"2

4%3

8°,0

'\ (i '' i',i

i:na*.-'íj

\-

* La temperatura media de Méjico se funda en las observa-

ciones del señor Álzate. (
Observaciones meteorológicas de los últimos

nueve meses del año 1769. Méjico, 1770.) Como las observaciones

hechas en lo interior de la ciudad de l^aris, señalan una tempera-

12.
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lluhliM'a podidí» ariadir íi esto oslado el curso d»'l

Icrinóinctro en l'lladelíia, y el lu'unoro de individuos

([lie iian niuerlo en aquella ciudad cada mes de la lie-

bre amarilla, si liuhieso podido proporcionarme oh-

servaciones útiles para dar la temperatura media do

los diferentes meses del ano de i8o3. En los climas

templados, los resultados sacados de las mayores ele-

vaciones á (|ue ha llegado el termómetro en ciertas

épocas, nada nos enseñan sobre las temperaturas me-

dias. Esta observación, íjiie es muy sencilla y antiquí-

sima, parece ([ue se ha pasado por alto al gran nú-

mero d(í médicos que han discutido el problema de si

las últimas epidemias de España han provenido de

calores que podrian considerarse como extraordina-

rios en la Europa austral. En muchas obras se ha afir-

mado, ([uc en el año de i "yyo hubo dos grados mas

de calor que en 1799 y i 800, porque en estos dos

últimos años, el termómetro no liabia subido en Cá-

diz mas que á 28" y 3o" 5, al paso que en i7()o,

*U«gó hasta 3'^". Las bellas observaciones metereoló-

guas del caballero Chacón, que publicó el señor Aré-

jula
,
podran dar una grande ilustración sobre esUi

importante materia, tomándose el trabajo de deducir

el término medio de !os meses. No podrá la medicina

recil)ir auvilios de la física sino en cuanto llegue á

adoptar un métoilo exacto para examinar la innuencia

del calor, de la humedatl y de la tensión eléctrica del

airtí en los progresos de las enfermedades.

/Vcabauíos de delinear til curso que sigu común-
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mente la fiebre amarilla en Yeracruz: liemus visto qu»'

unos años con otros cesa la epidemia cuando al em-

pezar las tempestades del norte, la temperatura me-

dia del m(ís baja á menos de a/j" *. No hay duda

v.n que los fenómenos están sujetos á leyes inmuta-

bles; pero tenemos tan poco conocimiento del con-

junto de condiciones con que empiezan á desordo

narse las funciones de los órganos, que los fenóme-

nos patológicos se nos presentan sucesivamente con

las irregularidades mas extrañas á nuestro parecer.

Cuando en Veracruz el vómito empieza en verano con

mucha violencia, dura todo el invierno: la diminu-

ción de la temperatura debilita el mal
,
pero no con-

sigue el extinguirlo enteramente. Kl año de i8o3 en

que la mortandad no fue de mucha consideración,

ofrece un ejemplo admirable de este género. Por el

estado quií mas arriba hemos dado se vé, que cada

mes hubo algunos individuos atacados del vómito,

pero también durante el invierno de i8o3, Veracruz

se resintió todavía de la epidemia que habia reinado

el verano precedente con una violencia exti'aordina-

ria. Como el vómito no fue muy frecuente durante el

verano de- i8o3, cesó enteramente la enfermedad á

principios del año de i8o4- Cuando M. lionpland y

yo bajamos de Jalapa á Veracruz íí últimos de febrero,

* Como la sensación del calor y la influencia de la tempera-

tura en los órganos dependen del grado de escitacion habitual , el

mismo aire que designan en Veracruz como frió , en la zona

templada [¡odria aun ser bastante para uua epidemia.

m
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la ciutlatl no tenia üÍiiituii enfermo de la liebre aina-•&

nila; y j)ocos días después, eii una estación en qutíc 1

vieiito del norte todavía soplaba impetuosament(í , v

el tennómetro no llegaba á h)", el señor Coniolo

nos condujo al liospital de San Sebastian á la cama

de un moribundo, el cual era un arriero mestizo me-

jicano muy moreno, (juc viniendo de la mesa de Pe-

rote, le babia atacado el vómito al atravesar el llano

que separa la Antigua de Veracruz.

Son por fortuna muy raros los casos en ({ue la en-

fermedad es esporádica en invierno, y no se deja ver

ninguna verdadera epidemia en Veracruz basta que

se empiezan á sentir los calores tlel verano, y que el

termómetro sul)e con frecuencia por cima de 'i[\. Va\

los Estados-Unidos sí; nota la misma marcba en la

fiebre amarilla: ;í la verdad M. Carey * lia observado,

que las semanas en cpie ba estado mas alta la tempe-

ratura en Fdadelíia no siempre lian sido las de mayor

mortandad; pero esta observación solo prueba que no

siempre son instantáneos los efectos de la tempera-

tura y de la liumcdad de la atmósfera sobre la pro-

ducción de los miasmas, y sobre el estado de la irrita-

bilidad de los órganos. Estoy distante de considerar el

calor extremado como la única y verdadera causa del

vómito; pero ^;como podrá negarse (jue en losparages

en que el mal es endémico, liay una unión íntima en-

tre el estado de la atmósfera y el curso de la epidemia?

* ('arej , Dcicrifttion o/the mali¿fuanl jever nf Phi/aJe//ihiu , 179.Í ,

l.áy. 38.

,
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Es iiu'oiitcstalilc ((lio cu VcriUTU/. ol vómilo no es

contagioso, (lasi en lodos los [)aiscs, el puchlo ticiir

()or tales varias cní'crnictlades que ciertamente no lo

son
;
pero en Milico no hay opinión popular que

aparto á un oxtrang(íro no connaturalizado do acer-

carse á la cama d(; los enfermos atacados del vómito.

No se cita un solo hecho, que haga probahlo la opi-

nión do que el <*ontacto inmediato, ó el aliento del

moribundo sea peligroso píu'a las personas no acos-

tumbradas al clima , ({U(; cuidan del enfermo. En el

continente do la América e(piinocial, la liebre ama-

rilla no es mas contagiosa que las calenturas intermi-

tentes en Europa.

Según las investigaciones que he |X)dido hacer du-

rante mi larga residencia en América, apoyadas do las

observaciones de MM. Mackitrick , Walker, lluscli

,

Valentin, Miller, y casi lodos los médicos que á un

mismo lienqjo han ejercido su profesión en las Anti-

llas y en los Estados-Unidos, me inclino á creer que

esta enfermedad por su naturaleza no es contagiosa,

ni en la zona tenq)lada *, \ñ en las regiones equinoc-

ciales del Nuevo-Contincnte: digo por su naturaleza,

porque no se opon(; á la analogía ([ue presentan oíros

fenómenos patológicos , el que una enfermedad que no

es csencialmcnlo contagiosa, puedo tomar un carácter

tic tal, bajo determinada inllu(;n<'ia del cluna y do las

* Véanse dos excelentes memorias dv M. Sluhliins Fíirth, de

Nucva-Terst'N , v <le M. Kduard IMilleí , tic i\iie\a-V oik, sohíe

(1 latiitter no eonl;if;¡oso do la íiebie amarilla de los listados -Laidos.
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(.'ifacioiK.'s, por la acumulación <lo cnícrnios y su dis-

posición individual. Parece (|ut' estas excepciones ,

([uc son inlinilaniente raras en la zona tórrida *, se

advierlen mas particularmente en la zona templada.

En España donde en 1 800 perecieron mas de 47,t>o(>

personas, y en 180.4 mas de ü/j,Oüü víctimas ile la

(iehre amarilla , ve aqui lo que dijo la ilustrada comi-

sión ** (jue el gobierno francés envió en , 1 8o5
,
para

estudiar el origen y calidad de esta epidemia, (f Esta

'( enfermedad, dice, lia sido contagiosa, pero solo en

w los parages en que hacia sus estragos, pues por nui-

« dios hechos, observados principalmente en Málaga,

K Alicante ***
y Cartagena , se ha probado que los iii-

(( dividuos ya atacados de ella no la habian comuni-

« cado en los pueblos adonde s(í habian i*efug¡ado
,

« auufpic el clima fuese el mismo que el d(í las ciu-

« dados contagiadas. »

- j?;:í^

* Fieillcr, iiócr aas gelbc Ficbcr nach cigenen Deobnchtnngcii

.

|»iití 137. l^ignot, pág. 393.

** I3ally, Opinión sur ia contagión th la fU-vre juune , 18111,

|).ig. 40.

*** MM. Duineril, Hally el Ny.sten, Ademas, deiiiiiguiia iiiaiiertí

se ha acreditado que la fiebre amarilla fue introducida en EspaTia

con la polacra el Júpiter, [)rocedeiite de Veracruz , ó con la coi-

beta el Delfín, construida en Baltimore, en la que venian el iii-

lendeute de la Habana don l\dj|o Valiente y el nu-dico don Jos»;

Caro, i^.trijula, pág. i.íi.) Tres médicos distinguidos de Ca<li/,
,

ios seíiores Ameller, üelon, y González., creen que la liebre ama

lilla se lia desenvuelto espontáneamente en i'ls[)aiia mi^nia : lo

cierto es que una enfermedad puede ser contagiosa) sin ser iui

portada

m
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Si lijamos sucosivanKUitü la vista en las regiones

equinocciales (lo la Aniéiica, en los Estados- Unidos,

y en los parages de luiropa en que la fiebre amarilla

ha hecho estragos, vemos que, á pesar de la igualdad

(le temperatura que reina durante varios meses de' ve-

rano, en estas zonas harto distantes entre sí, la enfer-

medad se presenta bajo un aspecto diverso. Su carác-

ter de no contagiosa, es casi universalmente recono-

cido entre los trópicos. En los Estados-Unidos
,
ya se

le disputa vivamente este carácter por la facultad de

medicina de la universidad de Filadelfia, asi como

por MM. Wistar, Blane, Cathral, y otros méilicos

distinguidos. En fin, avanzando al NE. en España, la

hallamos indudablemente contagiosa, como lo prue-

ban los ejemplos de individuos que aislándose se han

preservado de ella , aun estando en medio d^'l foco del

mal.

Cerca de Veracruz, la hacienda del Encero, que he

hallado estará 99.8 metros de altura sobre el nivel

del Océano, es el límite superior del vómito. Ya he-

mos observado antes, que los robles mejicanos solo

llegan hasta aquel punto, no pudiendo vegetar en el

calor que basta para desarrollar el germen de la fie-

bre amarilla. Los individuos que han nacido y se han

criado en Veracruz, no están sujetos á esta enferme-

dad: lo propio sucede con los habitantes de la Habana

(|ue no han salido de su patria, pero sucede que va-

rios comerciantes nacidos en la isla de Cuba , y ([ue

la habitan desde muchos años, les ataca el vómito
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prieto, cuando sus negocios les precisan á pasar a Ve-

racruz en los meses de agosto y setiembre, en ({ue la

epidemia reina con su mayor fuerza. Asimismo se ha

visto (jue algunos españoles americanos, naturales do

Vcracruz, han perecido víctimas del vómito, en la

Habana, la Jamaica o los Estados- Unidos. No hay

duda en que estos hechos son muy notables, conside-

rándolos bajo el aspecto ác las modificaciones (|uc

presenta la irritabilidad de los órganos. A pesar de la

grande analogía que hay entre el clima de Yeracruz

y el de la isla de Cuba, el habitante de la costa me-

jicana , insensible á los miasmas que contiefie el aire

de su pais nativo, sucumbe á las causas excitativas y

patogénicas que obran sobre él en la Jain '>ica ó la Ha-

bana. Es probable que, en el mismo paralelo, sean

casi idénticas las emanaciones gaseosas ([ue protiucen

las mismas enfermedades; pero con todo eso, una li-

gera diferencia es l)astante para desordenar las funcio-

nes vitales, y determinar aquella serie particular de

fenómenos que caracterizan la fiebre amarilla. Asi

í's como (según lo he hecho ver con una larga se-

rie de experiencias *, en las cuales la excitación gal-

vánica sirve para medir el estado de irritabilidad de

los órganos) los agentes químicos excitan los nervios,

no solo por las calidades que les son propias, sino

Ú

' á m
m

¡é

K -j"!

* Experiencias sol/re la irritación de la fibra muscular y nerviosa

(en alemán), toni. ii, p;íg. 147. El segundo tomo de esta obia,

(|iic se ha publicado después de mi salida de Eurojia, no se ha

traducido en francés.
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liiiiihit.'ii por el orden con (|iio se aplitnn lus unos dcs-

pucs tU) los oíros. IJajo la zona tórrida, en donde la

piTsion barométrica y la temperatura del airo son ca-

si iguales todo el ano, y las mareas eléctricas, la di-

rección del viento y todas las demás variaciones me-

teorológicas se suceden con inmutable uniformidad,

los órganos del bondjre acostumbrado desde su cuna á

unas mismas impresiones en el clima nativo, se hacen

sensibles á las menores variaciones de la atmósfera

(|ue le rodea; y esta sensibilidad extrema hace que el

habitante de la Habana, trasladado á V^eracruz mien-

tras (jue el vómito está haciendo los estragos mas crue-

les, corre algunas veces la misma mala ventura que

los individuos no connaturalizados *. Digo algunas

veces, pues en general los ejemplos de que los colo-

nos naturales de las Antillas se vean atacados de la

liebre amarilla en Yeracruz, cu los Estados- Unidos,

ó en Cádiz, son tan raros, como los ejemplos de ne-

gros ** que nuieren de esta enf(;rn:(edad.

De otra parte es un fenómeno muy notable, í[Uo

en las regiones e([U i nocciales, Yeracruz, la Habana v

Portocabello, los indígenas no tienen porque temer el

azote de la fiebre amarilla , al paso ([ue en la zona tem-

* M. Pugnt'l {sur lis Fievrcs <lc maiivais anaciere, pág. 34í>

)

liu hecho la inisiiiu observación cu lus naturales cíe Santa Lucia

<|uc pasan á las islas vecinas.

"' Luzuiiaga , toni. i, pág. i3J. AIM. lilanc j Carey citan quince

nrgios > negras nuierlos tlií la liebre ainaiillu en la isla tle l;i

liarhaila \ en l'ihulcllia.
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piada, ni los Eslados-L nidos yrii l'.snuña , los in(lít;o-

nas cstaii laii cxpiioslos í'oino los rxlrangoros. ,;|)('-

luTcinos buscarla rausa do esta dirn'cncia ni la iini-

í'onnidad dr las impresiones ípio experimentan los ór-

•^anos del iíahitantc de los trópicos, rodeado siempre

(le una atmósfera í|ue varia muy poco en su tempera-

lura y en su tensión eléctrica? Qui/á tand)ien la mez-

cla de las emanaciones pútridas es siempre la misma

en el terreno constantemente calentado por los ravos

del sol y cubierto de despojos orgánicos. El liabitante

de Filadelfia ve suceder á un invierno semejante al

de Prusia, un verano cuyos calores igualan á los de

Ñapóles; y á pesar de la extrema flexibilidad <pie se

nota en la organización de los pueblos del norte, no

consigue, por decirlo asi, connaturalizarse en el mis-

mo pais en que nació.

í.os blancos y los mestizos que babitan la mesa in-

terior del reino de Méjico, cuya temperatura media

es de íC)" ó i-y", y en donde algunas veces desciende

el termómetro aun mas al)ajo del punto de congí'la-

cion, cuando bajan del Encero al Plan del Rio y de

allí á la Antigua y al puerto de Veracruz, enferman

del vómito con mas facilidad que los europeos ó los

babitantes de los Estados-Unidos que llegan por mar.

Estos últimos, como van pasando por grados á las

latitudes australes, poco á poco van preparándose á

los grandes calores que experimentan al llegar ;í

tierra. Los españoles mejicanos, por ei contrario, cam-

bian repentinamente de clima, cuando en el espacio

;

' Ir

m
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(Ii! poras horas, pasan dr la n'j^ioii templada á la zo-

na tórri<la. La mortandad es fspccialmcntt; grandí-

sima rn dos clases de hond)res cuvos liáhitos y modo

de vivir son muy diíeniíles, cuales son los arrieros

que están expuestos á fatigas extraordinarias cuando

hajan con sus rtícuas por caminos tortuosos seme-

jantes á los del San Ciotardo
, y los soldados reclu-

tas destinados á completar la guarnición do Ve-

racruz.

Kn estos últimos tiempos se lian prodigado todo

género de cuidados á estos desgraciados jóvenes na-

cidos en la mesa mejicana , en (luanajuato, Toluca ó

Puebla, sin haber conseguido libertarlos de la in-

fluencia de los miasmas destructores de la costa: los

han dejado durante algunas semanas en Jalapa para

irles acostumbrando á ima temperatura mas elevada;

les han hecho bajar á A eracruz á caballo y de noche,

con el objeto de libertarlos (iv'l sol al atravesar los

llanos áridos de la Antigua; en Veracruz los han

alojado en habitaciones bien aireadas; mas no por

eso se ha observado í[uc la fiebre amarilla los atacase

con menos violencia cpie ;i los militares con quienes

no se habian tomado todas esas precauciones. Pocos

años ha que, por una reunión de circunstancias ex-

traordinarias , de trescientos soldados, lodos de i8

á 0.5 años, murieron 2'ji en el espacio de tres meses:

pero á mi salida de Méjico, el gobi(írno se proponia

al íin llevar á efecto la idea de confiar la defensa de

la ciudad y del castillo de San Juan de Ulna ¡i algunas



I a

lo

CAPilllO XII. l!)l

rf)in|)anías(h> nrgros y Iiomhrcs de color nroslurnbra-

(los al (lima.

Kii la L'slacion vi\ (\uv c\ vómilo obra con imulia

violnicia, la mas corla permanencia en Veracni/. ó

en la atmósfera (|ue circnye la ciudad, basta |)arn

contagiarse las personas (pie no (!stan acostumbradas

:i a({uel clima. Los babiluntes de la ciudad deM(>¡ico,

(pie se proponen pasar á Jiuro|)a , y í\\w temen la

insalnl)ridad de las costas, comunm(>nte permanecen

en Jalapa basta el momento (pie el barco va á bacerse

á la vela; se ponen oi\ camino con el fresco (!(? la

noclie, y atraviesan Veracruz en una litera para em-

barcarse en la lancba (pie les aguarda en el iiuielle.

A veces aun estas precauciones son inútiles, y su-

(?(;de ser (;stos mismos individuos los únicos pasaderos

([ue mueren del V(>mito á los primeros dias de nave-

gación. En este caso podría (b'cirseípie la enfermedad

se ba tomado á bordo del barco (pie ba jjcrmanecido

algún tiempo en el puerto de Veracruz, y (pie con-

tiene miasmas contagiosos; pero la prontitud de la

inflicción se prueba mas incontestablementí! por los

frecuentes ejemplos de europeos acomodados que lian

muerto del vómito, ¡í pesar de cpie al llegar al muelle

de Veracruz bailasen literas prontas para emprender

desde luego el viage de Perote. Estos becbos a pri-

mera vista parece que favorecen el sistema de consi-

derar la fiebre amarilla como contauiosa en to-

das las zonas. Pero ^como se podrá concebir que

una enfermedad se comunica d grandes distan-

1

í
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ri;is *, í'U.'inclo »'n \ ri'.'icni/ no rs «oiil. lidiosa |Mn' «I

roiiliicto iiiincdiato **
}

,
^o (>s in.is IVu il .iilniilir (|in'

la aliiiósfcra (h; Vcracrii/. coiilinic (inaitacioMcs pii-

ti-iihis (|iM\ r(>s|)ii'a(las aun(|ii(> sea el mas corlo cspa

(lo I4'io (l(Mi(Mii|)o , (Icsorgaiu/.ait las ( muioiH's Míalostal(
)

1.a mayor parlo do los oiimpoos roción (losonil)ar-

rados, mionlras oslan on Voraornz sionlon ya los pri-

meros síntomas dol vómito, (

d.)lni)lor íMi la roüH^n lund )ar

'I (Mial so anuncia por un

I color amarillento)or (

do la conyunliva ó túnica oxlí'rior dol ojo, y por al-

gunas señales do congestión liácia la oaboza. Kn va-

rios individuos no se declara la enfermedad hasta í|no

llo<;an i'i Jalapa, ó en las montafias de la Pilotaron la

re<;ion de los j)¡nos y robles, á iíÍoo, ó 1800 nn'lros

sobro el nivel del océano. Los (jue han vivido mucho

tiempo en Jalapa, croen adivinar, al ver la cara t\c

los viaj^íM'os (pu' suben de las costas á la mesa inte-

rior, si llevan ya consigo sin a<l vori irlo ellos mismos.

I ííérmon de la enfermedad. El abatimiíMilo del ánimo

I miedo aumentan la j)rodisposicion de; los órga-

nos para recibir la impresión de los miasmas; y esas

mismas causas ha<'on mas violentos los primeros ala-

(jues de la fiebre amarilla, cuando so anuncia impru-

donlomenle ***
al enfermo el peligro en (juc se halla.

v o

1!

* (iontn^^jliim iii <1¡stnns.

** Coiitagiiiin per iiitinunn rontactiuu.

*** Piu'dd filar, cu esta nKilcria , iiii raso liinto num curioso

lUiMito liarr \vr la raclia/.a y licsriira de los iiiili;;»'iias i\o la/n

itroiicoadn. Un siifjclo ron tuiieii Uivo rrlarioiics di' amistad niicn-
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Acubuiiitts (le vci' <[ii(' los naturales de \ oracru/. no

están expuestos á padecer el vómito en su puis nativo,

V que en esto tienen una ^lan viMitaja sobre los liabi

•

I antes de los Kstados-l; nidos, i\ (piienes alianza la

insalubridad de su propio clima. Otra ventaja (pie

olVece la zona tórrida es, <[ue los europeos, y en ge-

neral todos los individuos (pie lian nacido en paises

templados, no tienen allí dos veces la fiebre amarilla.

Se lia observado en las Antillas algún ejemplo n.uv

raro de un s(>gundo cuacpie, y estos ejemplos son muy

íomunes en los Ksl ados-U nidos
;
j)ero en Veracruz (>l

individuo (pie ba tenido una vez la «Miíermedad, no

tetm; ya las epidemias que |)ue(lan venir. Las muge-

les (|ue desend)arean en las costas de Méjico, ó que

bajan de la mesa cenlral, corren menos riesgo que

Iras estuve en Mrjico , lial)ia rstailo iriuy poco tiempo en Ve-

rarruz, cuando lii/.o su primer viage de Europa ¡i América : llegó

á Jalapa sin experimentar ninguna sensación (pie pudiese darle á

conocer el ¡¡eligro en (pie se lialluria muy pronto. L'n I>arl>eio

indio, al tiempo de estarle jabonando la cara para afeitarle, le

«lijo con mucha gravedad -. «Vm. tendrá el vómito esta noche, el

•• jahon se seca al paso que lo estoy dando
, y esta es una señal

« que nunca engaña : veinte años ha que afeito los chapetones

•' que pasan por esta ciudad subiendo á Méjico, y de cada cinco

• mueren tres ». Esta sentencia de muerte hizo mucha impresión

cu el ánimo del viagero : trató de persuadir al indio que su

cálculo era exagerado, y que el ardor del cutis no es una prueba

de infección; pero el barbero persistió en su pronóstico. En efecto,

la enfermedad se declaró dos horas después, y estando ya el

viagero en camino para Perotc se vio precisado á hacerse llevar

á Jalapa, en donde le falt«> muy poco para morir de la violen-

cia (le la enfermedad.

IV. i3
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los hombres. Esta pierogaliva del sexo s« manifiesla

hasta en la zona templada. Eu 1800 murieron en Cá-

diz 1577 inugí-i'^s y 58 1 ü hombres, y en Sevilla

3672 de aquellas y 1 1,01 3 de estos. Se ha creido por

mucho tiempo que los individuos atacados de la

gota, de calenturas intermitentes ó de enfermedades

sifilíticas se libertan del vómito; pero esta opinión es

contraria á gran número de hechos observados en

Veracruz : lo que se experimenta allí es lo que se ha

observaílo en la njayor parte de las epidemias *, esto

es, que mientras la fiebre amarilla reina con violencia,

las demás enfermedades inter-ciirrentes son conoci-

damente mas raras.

Los ejemplos de individuos muertos á las treinta

ó cuarenta horas después del primer ataque del vó-

mito, son mas raros en la zona tórrida que en las re-

giones templadas. En España se han visto individuos

sanos morir en rl espacio de seis ó siete horas **. En

estos casos la enfermedad se manifiesta en toda su

sencillez, y parece no obrar mas que en el sistema

nervioso. A la excitación de este sistema sucede un

abatimiento total de las fuerzas, el principio vital

se apaga con una rapidez espantosa
, y entonces las

complicaciones biliosas no pueden manifestarse, y el

enfermo muere padeciendo fuertes hemorragias, pero

Schiiurrer , TJaterialien zii einer allgemeincn JVatnrhhre der E^ii'

dernien imd contagien , i8io,pág. 4" ; obra que contiene preciosos

materiales para la Zoonoinin patológica.

" Berthe, pág. 7(j.

J -



sin que el cutis aparezca aiuai'illo *, y sin que vomito

aquellas materias qu(í se designan con el nombre de

bilis negra. En Veracruz, fa liebre amarilla dura ge-

nerabnente mas de seis ó siete dias, y este tiempo

basta para que la irritación del sistema digestivo

pueda disfrazar, digámoslo asi, el verdadero carác-

ter de la calentura adinámica.

Como en la región equinoccial el vómito no ataca

sino á individuos que ban nacido en países frios y

nunca á los indígenas, la mortandad en Veracruz es

menos grande de lo que debería suponerse, conside-

rando el calor del clima, y la extremada irritabilidad

que es consiguiente, de los órganos. Las grandes epi-

tlemias se ban llevado 1 5oo individuos al año poco

mas ó menos. Tengo en mi poder estados que mani-

fiestan la situación de los bospitales durante los quince

años últimos; pero como estos estados no designan

expresamente los enfermos que ban muerto del vó-

mito, poco nos ilustran sobre los progresos que lia

lieclio el arte para disminuir el núníero de víctimas.

En el bospital que está al cuidado de los frailes

de San Juan de Dios, la mortandad es extraordinaria:

desde i 'j86 basta 180.2, ban entrado en él 2 '7,92

2

enfermos, de los cuales ban muerto 5667, ó mas de

un quinto. Este número de muertos debe parecer tanto

mayor cuanto el vómito no ba reinado desde 1786

* M. Rush observó que en Filatlelfi.i durante la i'pidHmia de

i-'()3, los individuos que disfrutaban una salud perfecta, y aun

los i.i'gros tt'uian la couvnntiva dol ojo amarilla, y el pulso

extraordinariamente acelerado.

I i.
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hasta
1 79/1 , y que entre los enfei mos que han entrado

en el liospital , mas de la tereera parte tenían calen-

turas internátentes, ú otrrfs enfermedades no epidé-

micas. En el hospital de Nuestra Señora de Lorcto,

la mortandad ha sido mucho menor. Desde 1793

hasta 1802, han entrado en él 2820 individuos, de

los cuales han muerto 389, ó un sétimo. El hospital

mas bien cuidado de Veracruz es el de San Sebastian

(hospital del Consulado) que se administra á expen-

sas de los comerciantes, y lo cuida un médico * que

se ha grangeado una bien merecida reputación por

sus luces, desinterés y grande actividad. He aqui el

estado de este pequeño establecimiento en 1 8o3.

MESES.
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Según esto estado líi mortandad media ha sido de

un sétimo ó de catorce por ciento. El vómito solo

no se ha llevado mas que diez y seis por ciento, y

todavía es menester observar que mas de la tercera

parte de los que han perecido entraron en el hospi-

tal cuando el mal estaba ya muy adelantado. .Según

los estados del comercio publicados por el consulado,

no han muerto en Veracruz, en i8o3, tanto de varias

enfermedades como de vejez, mas que qSq personas.

Suponiendo la población de iG,ooo almas, hallamos

que la mortandad total es de seis por ciento: ahora

bien, de los 9.59 fallecimientos, la mitad á lo menos

han sido ocasionados por el vómito
;
por consiguiente

el número de los muertos en Veracruz es al de los

habitantes connaturalizados, sobre poco mas ó menos

como I á 3o, lo cual confirma la opinión muy co-

mún * por allí de que los individuos íicostumbrados

desde su niñez á los grandes calores de las costas me-

jicanas, y á los mialmas que contiene la atmósfera

,

llegan á una feliz ancianidad. En i8o3 han entradí)

en los hospitales de Veracruz 4^7 1 enfermos, de los

cuales 367 1 han salido curados : luego el número de

muertos no ha sido mas que de doce por ciento , aun-

que, como acabamos de ver por el estado del hospital

de San Sebastian, siempre ha habido algunos enfiü-

mos de la fiebre amarilla , aun cuando los vientos del

norte refrescan el aire,

* Vóaso cap. iv, lom. i, |iiig. in».
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Hasta aqiii hemos dado noticias circunstanciadas

acerca d<* los estragos que ha liecho el vómito den-

tro de los muros de Veracruz durante un año, en

({uc la epidemia fue menos violenta de lo ordi-

nario : pero gran número de arrieros mejicanos, de

marineros y polizones, que se embarcan en los puer-

tos de España para buscar fortuna en Méjico, pere-

cen víctimas del vómito, en el pueblo de la Antigua

,

en la hacienda del Muerto, en la Rinconada, Cerro-

Gordo, y hasta en Jalapa mismo, cuando el ataque del

vóinito es demasiado pronto para poderlos llevar a

los hospitales de Veracruz, ó cuando no se sienten

atadados hasta que suben la cordillera. La mortan-

dad es principalmente muy notable, cuando llegan al

puerto, durante los meses de verano, varios buques de

guerra y un gran número de embarcaciones mercan

'

tes al mismo tiempo. Hay años en que el número de

muertos, en la ciudad y sus alrededores, llega á 1800

ó 2000. Esta pérdida es tanto mas sensible cuanto

recae en una clase de hombres laboriosos , de una

constitución robusta, y casi todos en la flor de su

edad. De las tristes experiencias que presenta el gran-

de hospital de los frailes de San Juan de Dios * en

* En 1804 se trataba tle suprimir este hospital y po.it» otro

en su lugar con el nombre de casa de beneficencia. En toda la

América española los hombres ilustrados se quejan del método

curativo de los frailes de San Juan de Dios. La obligación que se

ha impuesto esta congregación es muy noble
, y podría citar varios

ejemplos del desinferes y valor de estos frailes; pero al lado de

un enfermo no basta la raridad para suplir la ignorancia <le! arte.
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lüs Últimos quince años , resulta (¡uc en todos los pa-

rages doiulc en un pequeño espacio se acumulan los

enfermos, y no están bien cuidados, asciende la mor-

tandad en las grandes epidemias á treinta ó treinta y

cinco por ciento; al paso que en donde se les asiste

con todo el cuidado necesario, variando el médico el

régimen según las diversas formas con que se presenta

la enfermedad en tal ó cual estación, la mortandad no

pasa de 12a 1 5 por ciento. Este ultimo número

lo hemos tomado de las listas del hospital del consu-

lado que dirige el señor Comoto; y sin duda pare-

cerá muy corto, comparándolo con los estragos qu(i

la fiebre amarilla ha hecho recientemente en España *:

* Se puede juzgar de la mortandad media que se ha notado

en España en las epidemias de 1800, 1801 y 1804 por el estado

siguiente, fundado sobre los datos con que me ha favorecido

M. Dumeril.
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|)cro al liaccr i'sta comparación, debemos tener pre-

sente que no todos los años obra la enfcTinedad con

la misma violencia sobre todos los individuos. Para

sacar consecuencias exactas de la proporción de los

muertos con los enfermos, seria necesario distinguir

los diferentes grados de exacerbación á que llega el

vómito según se va manifestando. Ilussel dice, que la

peste misma se presenta algunas veces en Alepo bajo

iníluencias atmosféricas tan benignas
,
que muclios

apestados no llegan á bacer cama durante todo el curso

de la epidemia.

En las inmediaciones de Veracruz, el vómito noseba

conocido mas que basta diez leguas tierra adentro de

la costa. Como al paso que se camina liácia el O. el ter-

reno se eleva rápidamente
, y esta elevación influye en

la temperatura del aire, la Nueva-España no puede

ilustrarnos sobre el importante problema de si la fie-

bre amarilla se manifiesta en paragcs que están muy

distantes del mar. M. Volney *, excelente observador,

rcífiere que una enfermedad epidémica que presentaba

grandes analogías con la fiebre amarilla , reinó al E.

de los montes Allcgbanys, en los terrenos pantanosos

que rodean el fuerte Miami , cerca del lago Erié :

Miiltiga cerca de 40; y mas de O.o, en 180/4. Asegura que en Es-

paña los médicos puedcM gloriarse de haber curado tres quintos

de los enfermos que vomitaban ya materias negras. {De la Fiebre,

pág. 148, 433 y 444)- Este aserto de un célebre práctico indi-

caria ser la mortandad do 4o por ciento en el caso de una grande

exacerbación de la enfermedad. •

* Tnbleati dii sol <lr /' fni-'n'./nc, vol ir, pág. '3 10.

hn
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M. Ellicot hizo algunas ohservacioiios semejantes en las

márgenes del Oliio; pero es necesario tener presente

que las calenturas remitentes biliosas toman á veces el

carácter adinámico de la fiebre amarilla. En España,

asi como en los Estados-Un idos, la epidemia ha segui-

do las costas marítimas y el curso de los grandes rios:

se ha dudado si reinó efectivamente en Córdoba; pero

parece cierto que hizo estragos en la Carlota á cinco

leguas al S. de Córdoba, población muy sana, colocada

en un cerro elevado
, y descubierta para los vientos

mas saludables.
*

El sistema de Brown no excitó tanto entusiasmo en

Edimburgo, Milán y Vicna, como en Méjico. Los su-

getos instruidos que han podido observar con impar-

cialidad el bien y el mal que ha producido el método

estimulante
j
piensan que en general la medicina ame-

ricana ha ganado mucho en esta revolución deja

ciencia. El abuso de las sangrías, purgas y de todos

los remedios debilitantes, era extremado en las colo-

nias españolas y francesas. Este abuso no solo aumen-

taba la mortandad entre los enfermos , sino que tam-

bién era nuiy dañoso á los europeos recien desembar-

cados , á los cuales sangraban por preservativo , aun

en estado de perfecta salud, siendo este método pro-

filáctico una causa ** que los predisponia á contraer la

Berthe, pág. líJ. Desde la Carlota al inar hay 26 leguas en

üiiea recta.

Pinel, toni. r,pág a-»- Gilbeit , Mdladies de Snint-Doiningtie,

li
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enfermedad. Y cu tal estado de eosas
^
podrá extra-

ñarse que, ;í pesar de sus iniperíbcciones y de su eii-

gafiosa sencillez, el método de Brown haya producido

algún bien, en un pais en donde seguian el mismo

sistema para la calentura adinámica que para la infla-

matoria ; en donde tcniian administrar la quina, el opio

y el éter; en donde viendo la mayor extenuación de

fuerzas, se estaban aguardando pacientemente las cri-

sis, y recetando nitro, agua de malvase infusiones de

scoparia dulcís ? La lectura de las obras que se han

publicado sobre el sistema de Brown, ha empeñado á

los médicos españoles y mejicanos en raciocinar so-

bre las causas y formas de las enfermedades: también

han sido bien recibidas en América algunas ideas in-

dicadas ya mucho tiempo antes por Sydenhan, por la

escuela de Leyden y por Stoll y Franck; y en el dia se

atj'ibuye al sistema de Brov^rn una reforma que en rea-

lidad se debe á haberse despertado en todas partes el

espíritu observador y al progreso general de las luces.

Aunque el vómito se anuncia con una diátesis esté-

nica , las sangrías, que Rush recomendaba con tanto

calor, y que los médicos mejicanos emplearon frecuen-

temente en la grande epidemia de 1 762 , se tienen en

Veracruz por peligrosísimas. Bajo los trópicos es tan

rápido el paso de la fiebre synocal al typhus, y del

estado inflamatorio al de languidez
,
que la pérdida de

la sangre, que falsamente se supone en estado de di-

solución, acelera el abatimiento general de las fuer-

zas. En el [)rimor período del vómito, se prefieren

fir
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11 los 1) i, fllos minorativos ó soan purg

agua (lo nirvo, el uso de los helados y otros remedios

dehilitaiití's. Cuaiulo i para hablar el idioma de la es-

cuela de Edimburgo ) la debilidad indirecta se em-

pieza á sentir, se emplean los excitativos mas enér-

gicos, principiando por dosis fuertes, y disminuyendo

poco á poco la potencia de los estimulantes. El se-

ñor Comoto ha tenido muy felices sucesos dando cada

hora mas de cien gotas de éter sulfúrico, y sesenta

á setenta de tintura de opio. Este método hace una

singular contraposición con el que está en uso connin

del pueblo, que consiste en no promover ias fuerzas

vitales con excitantes, sino emplear simplemente be-

bidas tibias y mucilaginosas, infusiones de tamarin-

dos y fomentos en la región epigástrica, para calmar

la irritación del sistema abdominal.

Las experiencias que se han hecho en Vcracruz

hasta i8o4 sobre el uso de la quina en la fiebre ama-

rilla no han tenido buen resultado *, aunque esta cor-

teza ha producido muchas veces efectos muy saluda-

bles en España y en las islas Antillas **. Seria posi-

ble que esta diferencia de acción proviniese de la di-

versidad deformas que toma la enfermedad, según que

la remisión es mas ó menos marcada , ó que los sín-

* Según las observariones de MM. Riish v Wootllioiisc t:i m-

poco lo han producido en Filadelüa , en la epidemia de i"\)~-

Luzuriaga, tom. ir, pág. 218.

•* Pugnet, pág. Síiy. Aréjula
, pág. iji y 20(). MM Chisliolm

y Seamen han preferido el cortex angtistarfr. ( \/.i corteza del

Bonplandia trifoliatn) al u<;o de la fjiiina.
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toinns gástricos prcdoiniíiaii sobro los adinámiros. T^as

preparaciones mercuriales, principalmente o\ calóme!

ó muriato de mercurio dulce, aconi[)ariado de la ja-

lapa, se han empleado frecuentemente en Veracruz;

pero estos remedios, tan propalados en Filadelfia y la

Jamaica, y prescritos ya por los médicos españoles

de! siglo xvi° *, para las calenturas atáxicas, lian

sido abandonados generalmente por los médicos me-

jicanos. Mejores resultados han producido las friccio-

nes de aceite de oliva, cuya utilidad !>;^bia ref^onocido

ya el señor Jiménez en la Habana, don Juan Arias en

(jartagena de Indias **,
y principalmente mi amigo

M. Keutsch, médico distinguido de la isla de Santa-

Cruz, el cual ha recogido muchas observaciones im-

portantes sobre la fiebre amarilla de las Antillas. En

Veracruz se tuvieron por mucho tiempo como reme-

dios específicos contra el vómito, los helados, el jugo

de pifia, y la infusión del palp mulato, vegetal del

género aniyris
;
pero una larga y triste experiencia ha

ido desacreditando estos remedios aun en el vulgo

mejicano. En realidad, si deben colocarse entre los

mejores medios profilácticos, no puede hacerse de

ellos la basa de un método curativo.

Como un calor excesivo aumenta la acción del

sistema bilioso, el uso de la nieve necesariamente ha

* Luis Lobera de Avila, Fergel de sanidad, i53o. Andrés de

Luguna , sobre la cura de la pestdencia , i5í)(). Francisco Franco, de

las enfermedades contagiosas, i 5í>().

** Lnzuriaga, toni, ii, pág. 218.

M
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(1(! sor muy suludahh' en lu /oua tórrida. Sí; han esta-

!)Iocido ])osfas j)ara llovjir la nieve ron la mayor celc-

lidad íí lomo desde la falda del volean de ()rixai)a al

|)uerto de Veracruz. El camino (jue eorre la po-sta de

nieve * es de veinte y ocho leguas. I.os indios esco-

gen los pedazos de nieve que están mezclados con gra-

nizos conglutinados. For una antigua costumhre cu-

bren estas masas con yerba seca y algunas veces con

ceniza, sustancias ambas que es bien sabido son ma-

los conductores del calórico. Aun({ue los nudos, asi

cargados van de Orizaba á Veracruz á trote largo , s(í

derrite mas do la mitad de la nieve en el- camino,

j)ucs en verano la temperatura de la atmósfera cons-

tantemente se sostiene á 'icf ó 3o" del termómetro

centígrado. A pesar de estos ostáculos los habitantes

de la costa pueden diariamente procurarse helados y

agua de nieve. Este beneficio que no se disfruta en

las islas Antillas, Cartagena y Panamá, es preciosí-

simo para una ciudad concurrida habitualmente de

europeos y habitantes de la mesa central de Nueva-

España.

Aunque en Veracruz no es contagiosa la fiebre

amarilla por el contacto inmediato, ni es probable

de manera alguna que haya venido allí de fuera **,

* Veáse lam. ix de mi Atlas mejicano.

*' « Veracruz no ha recibido el germen de esta cruel enfermedad

« de Siam, del África, de las islas Antillas, Cartagena de Indias,

" ni de los Estados Unidos : este germen so ha engcndiado on su

« mismo territorio, allí está de continuo, pero no se desarrolla

« s¡u<» por la influencia de ciertas circunstancias climáticas». Co-
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no es menos cierto que- no se manifiesta mus (|nn en

ciertas épocas , sin que hasta ahora se haya podido

descuhrir cuales son las modificaciones de la atmós-

fera (|ue producen estas variaciones periódicas en la

zona tórrida, lis de sentirse que la historia de las epi-

demias no vaya mas allá de medio siglo. El grande

hospital militar de Veracruz se estahieció en diciem-

bre de 1704, pero no se conserva en su archivo nin-

gún documento que haga mención de las entermcda-

desque precedieron al vómito de 1 762. En esta ultima

epidómia, qu(í enqiezó siendo virey el marques de

(h'oix, continuó sus estragos hasta 1775, en que ha-

biéndose eínpedrado las calles de Veracruz, se toma-

ron algunas medidas de policía, bien que poco efica-

ces, con el objeto de disminuir el extremo desaseo de

la ciudad. Al principio creyeron los habitantes que el

empedrado aumentaría la insalubridad del aire, dan-

do mas fuerza con la reverberación de los rayos del

sol, al calor insoportable que hace dentro de la ciu-

dad; pero cuando vieron que el vómito habia desapa-

recido desde 1776 hasta 179^? creyeron que el em-

pedrado les habia guarecido para siempre de aquella

enfermedad, sin tener presente que los pantanos de

agua estadiza, que hay al S. y al E. de la ciudad, es-

tan continuamente esparciendo en la atmósfera las

emanaciones pútridas
,
que siempre se han considc-

i'ado en Veracruz como el principal foco de los mías-

moto, en su informe al prior del consulado de Feracniz, del mes

de junio i8o3 (manuscrito).

J « •
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mas (K'striiclui'üs. l.s im licclto mus iiolal)lt' ({uo (lii>

lanlí? los odio anos (|in; |)r(MV(li('ron al tic 177/i, m>

liubo ni un solo cjümpio (K; vómi((», ;>im({U(' el con-

curso (lo europeos y mejicanos (h'l inlerior luesií muy

considetahle, y los marineros no connaluralizados se

entregasen á los mismos excesos (jue se les echan en

cara hoy (lia, y la ciudad estuviese menos limpia (|ue

desde el ano de 1 800.

La cruel cpid(Mnia de 179-^1 se manileslíj con la

llej^ada de tnís huíjues de j»uerra , el navio Millo, la

fragata f'enus y la urca Santa J'ibiano., (jue. ha-

hian tocado en Puertorico. Como en estos bu(|ues ha-

bía un crecido número de marineros jtivenes uo con-

naturalizados, el víHuito empezó (Mitonces en Vera-

cruz con una violencia extraordinaria. Desdo 1794

hasta i8o4, la eníermedad ha n.'lofiado todos los

años, cuando dejan d(í soplar los vientos del norte.

Asi vemos (jue d(;sdc 1787 hasta 1794 "o habian

(Mitrado en el hospital real militar * mas que ¡6,835

* Este hospital recibe todos los enfermos que llegan j)or mar.

lia habido en 1792. 2,887 entrados. 71 muortos

1793 2,907 77

1794 4,195 453

1795 3,590 421

1790 3,181 170

1797 4,727 478

1798 5,180 195

1799 14,072 891

1800 9,294 505

1801 7,120 226

1802 5,242 441

f.
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(üiformos, al paso que desdo 179^ hasta 1802 llega-

ron á 57,213. La mortandad ha sido notahlemente

Antes de empezar la epidemia de 1794 lí» mortandad no era

mas que de a t por ciento; en el dia es de seis á siete, y seria

todavía mayor si este hospital no recibiese, como todos los hos-

pitales milita: es , muchos marineros con enfermedades de poca

gravedad. En los hospitales civiles de Paris, sobre 100 enfermos

generalmente mueren de i4 á 18; pero no se debe olvidar que

en estos hospitales entra gran número de enfermos casi mori-

bundos, ó de una edad muy avanzada. {Travanx dti fíiireau ct-n-

tral d'adniission, 1S09, pág. 5.)

' • Estallo de los hospitales de Feracriiz, en 1806.

NOMBRES

DE LOS HOSPITALES.
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mayor oii 1799, <"•> í("c el viroy marques de Braiiei-

forte, temiendo un desembarco de parte de los ingle-

ses en las rostas orientales, hizo acantonar nuiclias

tropas en un parage muy mal sano, llamado Arroy<t

moreno , ;í dos leguas y media de Veracruz.

Es menester observar í{U(í en el período ([ue precedió

la epidemia de 179/1? ^'^ fiebre amarilla no cesó de rei-

nar en la Habana y demás islas Antillas, con las cua-

les los negociantes de Veracruz lian tenido cíínslan-

lemente relaciones comerciales
, y adonde ban ido

nuicbos centenares de buques todos los aííos sin su-

jetarlos á su vuelta li ninguna cuarentena; y nunca se

lia manifestado el vómito en Veracruz, entre los euro-

peos. TTc examinado en los registros meteorológicos

del señor Oria, mes por mes, la temperatura del ano

de Í794? y lejos de ser mas elevada, lia sido menor

f\

m

wl

I

gí'iieros desde Perote y Orizaha á Veracruz, 7,370; extraiigoros,

•viiigcros y milicia , 4,Son individuos. De todo se infiere que en

aquella «'-poca, en que no reinaba la epidemia del vcMiiito, la

uKutandad media no fue sino de i ~ por ciento. En i8o5 ns

«'cnd¡('> á 2 ~ por ciento, pues el número de muertos fue dr

lo-íf), y '«'» población total de 3íS,23») almas. B^s verdad que cstii

polilacion contiene ruando mas 5ooo niíios de uno á diez años,

y que en todas partes la mortandad es tanto rrienos considerable,

cuanto la mayor parte de los habitantes son jóvenes, robustos,

y acostumbrados á las fatigas y variaciones del clima. Sin em-

l)argo, el conjunto de consideraciones y cálculos ([lu; acabamos

de presentar prueban suficientemente, que en los años en que la

fiebre amarilla no hace sus estragos, el puerto de Verarru/. no es

mas pernicioso para la salud «pie la mayor parte de las demás

ciudades luaiítimas (jue están bajo la zona tórrida

IV.
1

4

«;;
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que la de los años precedentes, como lo prueba el es-

tado siguiente:

Temperatura media de T^eracruz (termómetro

centígrado.)

MESES.

Enero.

Febrero
Marzo.
Abril.

Mayo.
Junio.

Julio.

Agosto.

Setiembre.

Octubre.

Noviembre
Deciembre.

Temperatura media
del año. . .

SIN

VÓMITO PRIETO.

1792.

21,5

21,5

23,7

24,2

27,3

28,5

27,5

28,3

27,5

26,3

24,7

21,9

25,2

1793.

EPIDEMIAS

UEL VOMITO PKIETO-

1794. 1795.

20,8

22,3

22,8

26,1

27,9

27,8

26,9

28,1

28,1

25,5

24,4

22,1

20,6

22,8

22,6

25,3

25,3

27,5

27,8

28,3

27,1

261

23,0

21,7

25,2 24,8

20,7

21,0

22,5

24,0

26,3

27,2

27,7

27,8

26,1

25,0

24,3

21,9

24,5

El calor y la humedad del aire pueden influir de

dos modos muy distintos en la reproducción de las

epidemias : porque ó pueden favorecer la producción

de los miasmas, ó aumentar simplemente la irritabi-

lidad de los órganos obrando asi como causas predis-

ponentes. Según los hechos que acabamos de citar

mas arriba , no sí puede negar la influencia de la
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l<nnperatura de Voracruz en los progresos del vómito;

])ero nada prueba que cuando la enfermedad ha ce-

sado d( di basttjunos anos baste un verano nuiy

cálido y liúmedo para hacerla retoñar: al modo que el

calor no produce por sí solo lo que bien vagamente

se designa con el nombre de co7istitucion hiliusa. A

pesar del color amarillo que toma el cutis de los en-

fermos, no hay ninguna probabilidad de que la bilis

j)ase á la sangre *, y que el hígado y el sistema de la

venaporta hagan, como se ha supuesto, un papel

principal en la fiebre amarilla. Las materias negras

que se arrojan con el vómito prieto, presientan una

débil analogía con la bilis, pareciéndose mas á las

heces del café; y he visto que algunas veces dejan

manchas indelebles en la ropa y las paredes. Cuando

se calientan ligeramente se desprende de ellas hidró-

geno sulfurado, según las experiencias de M. Ffirtli **,

m

t

'm

"Xi

de

las

ion

Ibi-

llis-

Itar

la

* La bilis liuinatm es uhutidante en ulbumiiia : sobre noo partes

contiene /^-i de albúmina, 58 de resina, de materia amurilla, de

sosa y sal, y looo de agua. (Thénard, en sus Méinoires (1'Air.ueil,

tom. I. pág. Sy.)

** Según las experiencias que lia hecho con mucho cuidado

M. Thónard, no existe bilis en la sangre de los individuos ataca-

dos de ictericia, M. Magendi'e, que ha enriquecido la fisiulógia

con ex])e)ieucias ingeniosas sobre la accic i de los venenos, ha

observado que un perro de mediano tamaño, muere si se inyecta

en sus venas mas de 7 gramas de bilis; en cuyo caso el serum

no toma color amarillo, y la couyuntiva del animal permanece

blanca. Inmediatamente después de la invección, no se advierte

la bilis en la sangre por el sabor, aunque la mas pequeña can-

tidad de bilis da un gusto amarg- á una buena porción de agua.

¥-M
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no contienen albúmina, sino una resina, una mate-

ria aceitosa, y algunos fosfatos y muriatos de cal y

(le sosa. Este mismo anatómico ha probado, abriendo

algunos cadáveres en los cuales estaba el piloro total-

mente obstruido, que la materia del vómito no la

dan los canales hepáticos, sino que se derrama en el

estómago por las arterias esparcidas en la membrana

mucosa: asegura también, y este aserto es muy nota-

ble, que después de la muerte se encuentra todavía

la materia negra contenida en estos mismos vasos.
*

Algunos médicos de la Nueva-España creen que las

epidemias del vómito, asi como la de las viruelas, son

periódicas en la zona tórrida
, y que ya se acerca la

época feliz en que los europeos podran desembarcar en

las costas de Veracruz, sin correr mas riesgos en ellas

que en Tampico, Coro, Cumaná ó en cualquiera otro

parage donde, á pesar de ser el clima muy cálido, es

sumamente sano. Si esta esperanza se realiza, será de

la mayor importancia el examinar con atención las

modificaciones de la atmósfera, las variaciones que

sucedan en la superficie del terreno, el desagüe délos

pantanos, en una palabra, todos los fenómenos que

M. Autenrieth ha observado que en el liomLre el serum tle la

sangre se vuelve amarillo en enfermedades que no anuncian com-

plicaciones biliosas. {Physiologie , B. ii, pág. gS. Grimaud, second

ñicinoire sur la nutrition, pág. 78.) Es también sabido que el cutis

fie los viejos amarillea en estado de salud
, y que toma también

color amarillento en las contusiones y en todos los casos en que

hay sangre extravasada.

* Stiibbim Ffirth, pág. 87 y 47.

I
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coincidan con la terminación de la epidemia. Sin em-

bargo , no cxtrafiaria que de estas investigaciones no

pudiesen deducirse ningunas consecuencias positivas.

Los bellos experimentos de MM. Tlienard y Dupuy-

tren ncs han enseñado que pequeñísimas cantidades

de hidrogeno sulfurado mezcladas con el aire atmos-

férico, son suficientes para producir asfixias *. Los fe-

nómenos de la vida están sujetos á la influencia de

un gran número de causas, de las cuales las mas

poderosas se escapan á. nuestros sentidos **. Vemos

nacer enfermedades en todos aquellos párages donde

algunas sustancias organizadas , impregnadas de un

cierto grado de humedad y calentadas por el sol, es-

tan en contacto con el aire atmosférico. Las balsas de

agua estancada son en la zona tórrida tanto mas pe-

ligrosas cuanto están rodeadas , como sucede en Ve-

racruzy Cartagena de Indias, de un terreno árido y

arenisco, que aumenta la temperatura del aire. Bien

adivinamos algunas de las condiciones con que se

forman las emanaciones gaseosas que se designan con

el nombre de miasmas; pero no sabemos su conqjosi-

cion química. Ya no es lícito atribuir las calenturas

intermitentes al hidrógeno acumulado en los parages

cálidos y húmedos; las calenturas atáxicas á emana-

ciones amoniacales, y las enfermedades inflamatorias

* Un perro cae en asGxia si se le pone dentro de un ani-

bienle que contenga ^:- de hidrógeno sulfurado.

** Gay-Lussac y Huniboldl, Expéiienves sur les ¡¡riiicipes coiistituans

tle I'atmosphérc , pág. 2 5 y 28.

t. i
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á una aumentación de oxígeno en el aire atmosférico.

La química moderna, á la cual debemos tantas ver-

dades positivas, también nos ba enseñado que igno-

ramos muchas cosas que durante mucho tiempo nos

hemos lisongeado saber con certeza.

Cualquiera que sea nuestra ignorancia sobre la na-

turaleza de los miasmas (los cuales acaso son convina-

ciones ternarias ó cuaternarias) no es menos cierto

que la insalubridad del aire de Veracruz disminiiiria

sensiblemente, si se consiguiese secar las balsas que

rodean la ciudad; si se proporcionase agua potable á

los habitantes; si se alejasen de ellos los hospitales y

cementerios *; si se hiciesen frecuentes fumigaciones

de ácido muriático oxigenado en las salas de los en-

fermos, en las iglesias, y sobre todo á bordo de los

barcos; en fin si se derribasen las murallas de la ciu-

dad, que tienen la población apiñada en un corto re-

cinto, é impiden la circulación d^ aire, sin evitar por

eso el comercio de contrabando.

Si por el contrario el gobierno adoptase el extremo

de destruir una ciudad cuva construcción ha costado

muchos millones; si precisase á los comerciantes á es-

tablecerse en Jalapa ; la mortandad de Veracruz no

disminuiría tanto como podría creerse á primera vista.

Es cierto que los arrieros negros ó naturales de la

* En t8o4, los comerciantes mas ricos de la ciudad creyendo

vencer , con su ejemplo , las preocupaciones del común del

pueblo, han hecho la declaración formal, de que ellos y sus fa-

milias no se harian enterrar dentro de la ciudad.

:
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costa, podrían acarrear los gcncros hasta la hacienda

del Encero que es el límite superior del vomito, y (pie

los hahitantes de Querctaro y Puebla ya no tendrían

necesidad de bajar hasta el puerto para hacer sus aco-

pios,* pero los marinos, que es en quienes hace el vó-

mito los mayores destrozos, sicímpre tendrían que es-,

tarse en el puerto. T..OS individuos á quienes en tal

caso se precisaría á vivir en Jalapa, son cabalmente

los que están connaturalizados con el clima de Vera-

cruz, porque ya de mucho tiempo se han establecido

en las costas por sus intereses mercantiles. No exa-

minaremos aquí la enorme dificultad con que se tro-

pezaría para manejar aquellos negocios, en que se

cruza anualmente una cantidad de cincuenta millones

de pesos, á tan grande distancia del puerto y de los

almacenes; pues la hermosa ciudad de Jalapa cuyo

clima presenta una continua primavera, está mas de

veinte leguas distante del mar. Si se destruye Vera-

cruz, y se establece una feria en Jalapa, el comercio

volverá de nuevo ii caer en manos de algunas familias

mejicanas que acumularán riquezas inmensas; los co-

merciantes menos acaudalados no podran sostener

los gastos que les acarrearán sus frecuentes viages de

Jalapa á Veracruz, y el tener dos casas á un tiempo

una en la montaña y otra en la costa.

Algunas personas ilustradas han hecho conocer al

virey los inconvenientes que resultarían de la destruc-

ción de Veracruz; pero al mismo tiempo le han pro-

puesto cerrar el puerto durante los meses de los gran-

m

w
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(les calores, y no permitir la entrada ú los buques

sino en invierno, que es cuando los europeos no cor-

ren ningún riesgo de enfermar de la liebre amarilla.

Esta medida parece muy prudente, no atendiendo

sino á los peligros, que corre la gente de mar «na vez

entrados en el puerto; pero no debemos olvidar que

los mismos vientos nortes que refrescan la atmósfera

y que sofocan el germen de la infección, también lia-

cen muy peligrosa la navegación en el golfo de Mé-

jico. Si los barcos que anualmente están en el puerto

de Vcracruz, llegasen todos en el invierno, los nau-

fragios serian muy frecuentes, tanto en las costas de

América como en las de Europa. De todas estas con-

sideraciones resulta que, antes de acudir á medidas tan

extraordinarias, es menester ensayar todos los medios

capaces de disminuir la insalubridad de una ciudad,

en cuya conservación no solo está interesada la felici-

dad individual de sus babitantes, sino la prosperidad

pública de la Nueva-España.

i
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LIBRO SEXTO.

lltJNTAS DtL KSTADO. Dl-FJZNSA MUITAR.

É

CAPITULO XIII.

KENTAS ANUALES DEL REINO DE NUEVA-ESPA^ A. SU AU-

MENTO PROGRESIVO DESDE EL PRINCIPIO DEL SIGLO

DÉCIMO OCTAVO. — MANANTIALES DE LA RENTA PUBLICA.

El objeto de nuestras investigaciones no lia sido

Otro hasta aqui sino el de conocer las principales

fuentes de la prosperidad pública : nos falta , antes

de concluir esta obra , examinar las rentas del estado,

([ue están destinadas para atender á los gastos del go-

bierno, la manutención de los magistrados y la de-

fensa militar del territorio. Según las antiguas leyes

españolas, cada vireinato se gobierna, no como un

patrimonio de la corona , sino como una provincia

particular y lejana de la metrópoli. En las colonias

tíspañolas se encuentran todas las instituciones cuyo

conjunto Cun.stituye un gobierno europeo : y [)odrian

''^r^$
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compararse aíjucllas á un sistema de estados confede-

rados, si los colonos no estuviesen privados de mu-

chos derechos importantes en sus relaciones con el

antiguo mundo, üe ahí resulta que se puede formar

un estado de las rentas públicas de la Nueva-Espaua,

asi como se forma de las de Irlanda ó Noruega
,
que

se gohiernan en nombre de los reyes de Inglaterra y

de Dinamarca. La mayor parte de aquellas provin-

cias (á las cuales no seda por los españoles el nom-

bre de colonias sino de reinos) no envian caudal nin-

guno neto á la tesorería general. En todas ellas, á

excepción del Pertí y Méjico , los derechos y contri-

buciones que se perciben se consumen en gastos de

administración interior. No me detendré en manifes-

tar aqui los vicios de que adolece esta administración

;

porque son los mismos que se observan en la España

europea, y contra los cuales, los autores de economía

política, tanto nacionales como extrangeros , han le-

vantado la voz desde principios del siglo xviii".

El producto de la Nueva-España * puede valuarse

en veinte millones de pesos , de los cuales seis mi-

llones se envian á Europa á la tesorería general. El

aumento extraordinario que se observa en esta renta

publica desde principios del siglo xviii" prueba , asi

como el de los diezmos ** de que ya hemos hablado,

los progresos de la población, la mayor actividad del

* Producto de tas rentas reales del reino,

** Véase cap. x , tom. ir , pág. 4/J4.
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comercio y el acrecentamiento tle la riíjueza nacional.

Las rentas del estado, según los registros que se con-

servan en los archivos del vireinalo y en el tribunal

mayor de cuentas, eran

En 1712 3,üfi8/iOO pesos."

1703 6,7OJ,870

17G4 5,901,700

170-) 0,1 'i 1,981

1706 0,538,941

1767 . • 6,561,310

Total de 1763 á 1767. . 30,849,8:^0

Término medio de cinco años. . . 6,109,904

De 1776 á 1769, año medio , 8,000,000

De 1773 á 1776, año medio , 12,000,000

De 1777 á 1779, año medio , 14,500,000

En 1780. . . . • 15,010,974

1781 18,091,639

1782 18,594,492

1783 19,579,718

1784 19,605,574

Total de 1780 á 1784. . 90,882,397

Término medio de estos cinco años. . . 18,1 76,479

t«

* El estado délas rentas de 1768 á 1784 es sacado de una me-

moria manuscrita, formada en el Tribunal de minería de Méjico, en

1785, para probar al virey la influencia de los progresos de las minas

en la renta del estado. El producto de los añosde 1785, 1789 y 171)3 ,

ya se publico en el f^iagero universal xxvii
, p«íg. 217. Véa.se también

Noiivelle Géographic de Pinkerton (ed. inglesa) , t. ni, p- 167.

if:
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En I78.> 18,770,000

17«ü iy,0'í4,000

I7<J2 lí»,521,fi!>8

1802 20,200,000

£l termino medio ilel quinquenio trascurrido desdií

I 780 hasta 1784, diííere del correspondiente al pe-

ríodo de 17G3 á lyOy, en 12,oüG,5i5 pesos, «[ue es

mas de dos tercios. La diminución del precio del azo-

gue d(í 8'2 á G'i p(!sos «4 quintal , la pragmática del

comercio libre , el establecimiento de las intendencias,

la organización de la renta del tabaco
, y otras varias

medidas gubernativas que mas arriba hemos explicado,

piK'den considerarse como las causas de este aumento

de las rentas públicas.

líe aqui los principales ramos en que estas consis-

ten en Nueva-España.

i" Renta del producto y beneficio metálico, cinco

millones y medio de pesos, á saber.

Derechos* de oro y plata que pagaron los propietarios de minas por

t'l medio quinto , derecho de i por ciento
, y derecho de monediige,

y señoreage en 1796 3,510,000 pesos.

lieneíiciü neto en la venta del azogue en 1790**. 536,000

Benefido neto del monedage *** 1,500,000

En 1793 la casa de moneda de Méjico, y la d(;l

rtpíZí'/flfÉÍo produjeron juntas 1,754,993 pesos, los

gastos ascendieron á 385,568 pesos
, y el beneficio

Véase cap. ix, tom. 11 1 , pág. 255.

*»Id.,pág. 181.

*** Véase cap. mi, loni. iv,pág. aS.

Il
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neto (leí niono(Iíij;o (iw i\o. i,,'U'm)/|J>:'> posos. IXm'u;»-

roiitíi años acá, los derechos fíe oro y plata so han

aumentado con la cantidad de metales extraídos de

las minas de Méjico; desde i 'yG3 á i yfiy, esta can-

tidad era do 58,i92,5i() p. , ó do ii,(>38/|ü3 ano

medio; desdo 178 I á 1^85, después de la diminución

d(íl precio del azogue, el establecimiento del tribunal

supremo de minas, y la ordenanza del comercio libre,

el producto do las minas ascendió á \i)\^'il\^^^'j'S |)e-

sos, ó sea 20,2/|f),i 1 4, ano común. En 1790, el dere-

cho d(?l oro ascendió á i(),38';t pesos; y el <\v la plata

á 2,02 1,'¿38. El beneficio neto de la casa do moneda

do Mííjico , es actualmente con poca diferencia , seis

veces mayor que el de la do Lima.

1° Producto del real estanco de tabaco. * — De

cuatro 7nillones á cuatro millones y medio de pe-

sos. En i8ü2, el tabaco comprado á los labradores de

Drizaba y Córdoba, costó 594)<^>oo pesos; el valor del

tabaco vendido por cuenta do la real bacicnda fue de

7,687,000 posos. En ül mismo año los gastos de fá-

brica ascendieron á 1,280,000 pesos. Pero como los

gastos do administración , ó sueldos do los empleados

pasan do 79/1,000 posos, el beneficio neto no fue mas

que de 4,092,000.

Por estos datos exactos, sacados de un estado que

ya pusimos en el capítulo xii , se ve que este ramo

do administración pública es de tal manera vicioso.

í

* Véase cap. x , toin. 11 , pág. 892 ; y cap. xii , toin. iv, pág. i ¡.
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({uo los siuíltlüs de los empicados absorven ly por

ciento del producto líquido. Por una real cédula del

tiempo del ministerio d(; Galvez, este líquido debe re-

mitirse á la península intacto, sin que los vireyes bajo

ningún pretexto puedan cebar mano de él para las

necesidades interiores del pais. La gran fábrica real

de Sevilla elabora principalmente tabaco del Brasil,

aunque el rio Negro español, la isla de Cuba, la pro-

vincia de Gumaná y otras varias provincias de la Amé-

rica española pueden surtir de tabacos los mas aro-

máticos. Su producto
,
que es de cuatro millones de

pesos, es igual con poca diferencia al del estanco real

de Méjico; uno y otro exceden las renías de la corona

de Sr.ecia
;
pero el pueblo tiene menos odio á la cuan-

tía de este impuesto, que al modo con que se percibe.

De todas las reformas que se lían propuesto en la ad-

ministración de la liacienda de las colonias , las mas

deseadas son la supresión de la administración de ta-

bacos, y la abolición del tributo personal de los indios.

3" Renta líquida de las alcabalas cerca de tres mi-

llones de pesos. El producto total de este impuesto

por un término medio desde 1788 á I79'¿ , era de

3,'259,5o4 pesos. Pero deduciendo 371,148 por gas-

tos de recaudación y sueldos, queda un líquido de

'2,888,356 pesos. La actividad delccmercio lia tenido

tal aumento de cuarenta años á esta 'larte
,
que el

producto de \as alcabalas., desde 1765 á 1777, ^^^ ^^

19,844^053 pesos , al paso que desde, 1778 á 1700,

ascendió á 34,218,463. Asimismo la aduana ue Me-

'i
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jifü, (Icsdc 1 yüG hasta 1778, apenas pn)dujoG,GG 1 ,900

j)esos, cuaiulo de 1779 á 1791 l>''isó de 9,4G.í,oi/|.

Ku 1 799 , la renta de las alcabalas no era mas que

:¿,4o7,oüü pesos, pero después ha crecido mucho. Los

üastos de recaudación de esta renta asciende á trece

j)or ciento
, y como los indígenas no la pagan , se puede

computar que este impuesto es igual a una capitación

anual de un peso y dos quintos por cabeza de los blan-

cos y mestizos.

4" Producto líquido del tributo personal de los

indios *, un millón y trescientos mil pesos. El au-

mento del producto de los tributos prueba un hecho

muy poco conocido en Europa, y que es de gran

consuelo para la humanidad, á saber, los progresos

de la población india. Desde 1 788 hasta
1 792 , as-

cendió este tributo de los indígenas, un año con otro,

a 1,057,7 1 i) pesos: pero los gastos de recaudación y

sueldos eran de 55,770 pesos , á los cuales se deben

añadir io2,G24 por pensiones que se pagan á los des-

cendientes de Motezuma y de algunos conquistado-

res
, y por varias cantidades destinadas á la manu-

tención de los alabarneros del virey. Descontando

estos 1 58,^94 pesos del producto total de los tribu-

tos, resulta un líquido de 899,3.21 pesos. En 1799,

este líquido ascendió á 1,247,000 pesos, al paso que

en 174G, aun no habia sido mas que de G5o,üoo. El

personal de los indios desde 1 765 hasta 1777, aparece

'«<>,l

1

K

* A'éasf cap. vi, tt)in. i, pág. i54 y aoS.
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|)or los registros haber sido de io,/|4/|,/í83 pesos; >

desde 1778 hasta 1790, de i i,5o6,Gü2. Los gastos de

recaudación de este impuesto no pasan de seis por

ciento del producto neto.

5" Producto h'quido del der(!cho sobre el pulque

ochocientos fnil pesos. Este impuesto sobre el vino

de los indígenas
,
que es el zumo fermentado del

agave *ó maguey, en las ciudades de Méjico, Toluca

y la Puebla de los Angeles produjo en limpio, desd«!

1788 hasta 179.2, año medio
,
7Gi,i3i pesos; y en

I 799 ascendió á 754,000. Los f^istos de esta venta

son de siete por ciento del líqu 'o ' ..ios i y Felipe 111

habian prohibido enteramente el liacer pulque.

G" Producto líquido del derecho de entrada y sa-

lida de los géneros llamado almojar^fazíjo
.,
quinien-

tos mil pesos.

7*^ Producto de la venta de las indulgencias pape-

les, ó bulas de la cruzada, doscientos setentamilpesos.

F° Producto líquido de la renta de correos, doscien-

tos cincuenta milpesos. Este producto, desdo 1765

hasta 1777, ha sido de i,ooG,o54 pesos,
;;

Ir' i 1 778

hasta 1790, de 2,420,42G ; aumento qit!M*í.'ív fiesta

no menos los progresos de la civilización que jo;. del

comercio.

9° Producto líquido del real estanco de la pól-

vora ** ciento cincuenta mil pesos; desde 1788

hasta 1792, ano medio, i44,G36.

* Véase cap. ix , toin. ri
, p;íg. 3 ¡o.

** Vt'ase cap. xii, tom. iv , pág. i5.

í
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i

10" Producto lí([ii¡cIo (le la renta que se percibe

sobre; los beneficios eclesiásticos, bajo el nombre de

mesada y media anata, cte?i, inil pesos.

1
1° Producto líquido del estanco de naipes , ciento

y veinte milpesos.

1
2" Producto líquido del papel sellado , ochenta mil

pesos; desde 1788 basta 1792, ano medio, ()o,75G.

1 3" Producto líquido del estanco de juegos de

gallos; cuarenta y cinco mil pesos.

1
4" Producto líquido del estanco de la nijre,

treinta mil pesos. Si no existiese en Europa un país

en donde se paga una contribución para disfrutar de

la luz del dia, podría causar maravilla el ver que en

América se considera como propiedad del rey de Es-

paña aquella capa de nieve que cubre la alta cordi-

llera de los Andes. El pobre indio que llega no sin

riesgo á la cima de las cordilleras, no puede recogei-

la nieve o venderla en las ciudades inmediatas , sin

pagar un tributo al gobierno. Esta costumbre singu-

lar de considerar como una regalía el derecho de

vender nieve, también existia en Francia á principios

del siglo xvii° y la ferme de neiges (estanco de la

nieve) no se quitó en Paris , sino porque como el

impuesto era tan crecido , hizo disminuir tan rápida-

mente el uso de enfriar las bebidas
,
que la corte pre-

firió declarar libre el comercio de la nieve. En M('jico

y Veracruz, que se surten de nieve de las cimas del

Popocatepetl y del pico de Drizaba, no si; introdujo el

estanco de la nieve hasta el año de 1719.

IV.

.A

i

m
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Mas arriba liemos comparado la renta total de la

Nueva-España, en diferentes épocas del siglo xviii":

prosigamos ahora esta comparación en los diversos

ramos de impuestos de que habla la obra estadística

de Villasefior publicada en Méjico, en i'jl[6: en cada

artículo encontraremos pruebas irrecusables de los

progresos de la población y de la prosperidad pública.

Estado comparativo de las rentas de la Nueva-

España.

i 1

I i

I'

I

y I

MANANTIALES DE LA RENTA PUBLICA.
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sos -rr por raheza do toda edad y sexo. Ei actual Perú

que no tiene mas que un millón de habitantes y tres

millones y medio de pesos de producto, ofrece poco

mas ó menos el mismo resultado. Como los indios su-

jetos á trihuto personal no pagan alcabala, ni toman

ninguna especie de tabaco, no pueden aplicarse á la

América cálculos de este género, que aun son poco

instructivos respecto de la Europa. Ademas, no es

tanto la masa de los impuestos, como su distribución

y el modo de recaudarlos la que causa la miseria de

los pueblos. Para llegar á un cierto grado de exacti-

tud en unos avalúos que por su naturaleza son tan

vagos , seria menester no contar en el numero de con-

tribuciones que pagan los habitantes de la INueva-Es-

paña el todo de los derechos sobre el oro y la plata

,

ni el beneficio de la fábrica de moneda, que juntos

hacen mas de una cuarta parte del producto total del

pais. No nos detendremos aqui en discusiones tan

poco satisfactorias; mas bien pasaremos desde luego á

completar el estado de la real hacienda de Méjico,

tratando en el capítulo siguiente de los gastos de, re-

caudación y los gastos del estado.

M
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CAPITULO XIV. ••i 'i

GASTOS DE RECAUDACIÓN GASTOS PÚBLICOS. SITUA-

DOS. PRODUCTO LÍQUIDO QUE VA A LA TESORERÍA DE

MADRID.— ESTADO MILITAR. — DEFENSA DEL PAÍS. —
RECAPITULACIÓN.

li

Al examinar los diferentes ramos de las rentas del

estado , hemos indicado los gastos de recaudación que

ocasionan las cobranzas parciales. En todos los pai-

ses estos gastos varian según la naturaleza del im-

puesto ó del derecho que se percibe. Por las indaga-

ciones de M. Necker * sabemos que, en Francia antes

del año de 1784, los gastos de recaudación ascendian

á 10 7 por ciento del total de los impuestos, al paso

que la cobran*.a de solo los derechos de consumo cos-

taba mas de 1 5 por ciento. Por estas noticias es como

se puede juzgar hasta cierto punto, de la economía

que hay en la administración de la hacienda pública.

El estado siguiente formado con presencia de varios

documentos de oficio presenta un resultado muy peco

lisongero, y prueba que los habitantes de la Nueva-

* Necker , tom. I, pág. gi y 188.

:>>
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España tiencü sobre sí cargas que exceden en sé-

timo de la renta líquida del estado. Presentaremos

primero este estado tal cual el virey conde de Revilla-

gigedo lo envió al ministerio de; Madrid, y después dis-

cutiremos las consecuencias que de él se pueden de-

ducir.

CLASIFICACIÓN

DE LAS COBRANZAS.

( Ramos de real hacienda, )
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|)ana no pasaban de diez y ocho millones de pesos. La

primera clase de impuestos abraza ni?s de la mitad de

cuanto se recauda, y los gastos de esta recaudación

ascienden á 1 2 tV por ciento del producto total. La

segunda clase comprende los ramos que son objeto d<;

un monopolio particular, á saber los estancos de ta-

baco , azogue y naipes. Este artículo presenta un re-

sultado, de cuya exactitud pudiera dudarse, pues re-

baja por gastos de administración la suma de 44 tz por

ciento del producto total. Es probable que los suge-

tos encargados de formar este estado de las rentas del

reino de Méjico, han confundido en este punto los

sueldos de empleados con los gastos de fabricación y

otras cargas que no conozco. Ya dejamos arriba des-

crito muy circunstanciadamente todo lo que tiene co-

nexión con la administración del tabaco, y hemos

visto que los sueldos de empleados no llegan á 800,000

pesos, cuando el producto total es de mas de siete mi-

llones y medio de pesos : y si á los sueldos de emplea-

dos añadimos algunos gastos particulares, disfrazados

con la denominación vaga de gastos de administra-

ción, se pueden valuar los de recaudación en 2 5 por

ciento. La economía con que se perciben las imposi-

ciones del clero hace un singular contraste con la hor-

rible depredación que se nota en la administración de

los bienes comunales. Yo me inclino á creer que en

general los gastos de recaudación en Méjico llegan á

16 ó 18 por ciento de todo lo que se cobra; el prodi-

gioso número de dependientes, la 'grande ociosidad

:i1\
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tle los cmplcutlos principales, y la suma coinpticacidii

en la administración ele la hacienda pública, hacen que

la percepción de los impuestos sea tan lenta y difícil

como onerosa para <*1 pueblo mejicano.

Según el estado de la real hacienda que se formó

de orden del conde de Revillagigedo, los gastos del

gobierno, tomando las medias proporcionales de los

años de 1784 á 1789 fueron como sigue:

EMPLEO DE LAS RENTAS DEL ESTADO.

Situados que se han enviado á las colonias de Amé-
rica y Asia

Tropas de línea • . . . .

IVIilicias

Manutención de los presidios ó puestos militares.

Vestuario y alimento de los presidarios, . . .

Arsenal y astillero del puerto oe San Blas. . . .

Tribunales
Ramo de real hacienda
Pensiones y otras cargas señaladas sohre la masa

común,

Misiones de la California y de la costa NO. de
América

Gastos diversos para las fortificaciones ,
para los

buques de guerra que están en Veracruz , etc., etc.

Total

Siendo pues la renta de las tres clases de im-

puestos según el estado precedente. . . .

Resta líquido que puede venir á la me-
trópoli

PESOS.

3,011,fi04

1,3.']9,458

169,140

1,053,700
47,258

93,004
124,294

508,388

4^ji>,913

42,494

1,000,000

7,886,329

13,884,336

5,998,007
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Durante el mando dol último vircy, don Josc do

llurigaray , á principios del año de 1 8o3 , so formó uu

nuevo estado de las rentas públicas, cuyo resultado

difiere muy poco del de 1790. He a([ui el pormenor

de (istv presupuesto^ en el cual la distribución d<í va-

rios artículos de gastos públicos no está hecha con el

orden y claridad que seria de desear.

frí

i'.

Presupuesto de las rentas públicas de la Nueva-

España^ para el año de i8o3.

,~ : -.

DlSTRinUCION DÉLO QUE SE PERCIBE.
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Para dar una iilca mas clara de la situación de la

real iiacienda d(! Méjico voy á dar, en seguida dA pre-

supuesto del ano de i8o!i la relación de los gastos

del estado, tales cuales se hallan clasificados en una

inenioria que hice en español durante nú permanen-

cia en Miíjico, y que el vi rey comunicó al ministerio

de Madrid , en 1 8o4.

La renta anual del reino de Méjico, que está va-

luada en veinte millones de pesos, se distribuye como

sigue

:

I. Gastos del interior del reino, que suben a diez

millones y medio de pesos.

II. Situados (jue anualmente se remiten á otras co-

lonias españolas, y que ascienden a tres millones y
medio de pesos.

III. Dinero que como renta líquida de la colonia

entra en la tesorería real de Madrid , seis millones de

pesos.

1. Los gastos de la administración interior, que se

cubren con los productos de la masa común, se divi-

den del modo siguiente.
|>t'bub

.

r . Gastos de la guerra 4,000,000

A SABEH :

posus.

Tropa reglada 1,800,000

Milicia 350,000

Presidios 1,200,000

Para la conservación de la fortaleza

de Perote 200,000

Marina , astilleros de San Blas , ar-

senales de los puertos. . . . 450,000

4,000,000

ir

> rl

m
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Suma anterior 4,000.'JOO

El año de 1-^92 , estos gastos de guerra se es-

timaron, para la tropa reglada, en 1,507,000

pesos; la milicia 292,000; y los presidios en

1,079,000

2. Sueldos del virey , intendentes y empleados de

real hacienda 2,000,000

3. Gastos de las audiencias, salas del crimen, juz-

gados de penas de cámara
,
juzgado de bie-

nes de difuntos y juzgado de indios. . . . 300,000

4. Cárceles y hospitales 400,000

5. Pensiones 250,000

' 6. Gastos de administración, adelantos hechos á

la del tabaco
,
gastos de fabricación en las

manufacturas reales, compra de materias

primeras, y reparación de ediGcios públicos. 3,550,000

10,500,000

En Europa generalmente se tienen ideas muy exa-

geradas del poder y riqueza de los vireyes de la Amé-

rica española: pero este poder y esta riqueza solo

existen cuando el gefe que gobierna tiene un poderoso

partido en la corte
, y sacrificando su honor á una sór-

dida avaricia, abusa de las prerogativas que la ley le

concede. El sueldo de los vireyes de la Nueva-Gra-

nada y Buenos-Aires no es mas que de 40,000 pesos

al año : los del Peril y Nueva-España tienen Go,ooo.

En Méjico, un virey se halla rodeado de familias cu-

yas rentas son tres ó cuatro veces mayores que la su-

ya : su casa está montada como la del rey de España
,

y no puede salir de palacio sin batidores; tiene pages

para que le sirvan, y dentro de la ciudad no puede

I
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comer sino con su mugcr é hijos. Do este exceso de

etiqueta resulta cierta economía
, y un vircy que quiero

salir de este aislamiento y gozar de la sociedad , tiene;

que irse por algún tiempo al campo, ya á San Agus-

tín de las Cuevas, ya á Chalpotepcc, ya á Tacubaya.

Algunos vireyes han disfn^tado de algún aumento do

sueldo: el caballero de Croix, don Antonio Bucareli,

y el marques de Branciforte en vez de 60,000 tuvie-

ron 80,000 pesos
;
pero esta gracia de la corte no se

ha extendido á sus sucesores respectivos.

El gefe que renunciando á todo escrúpulo de pun-

donor va á América resuelto á enriquecer su familia,

no le faltan medios para conseguir su objeto, favore-

ciendo á los particulares mas ricos del pais en la dis-

tribución de empleos, en el reparto del azogue, y en

privilegios en tiempo de guerra para comerciar libre-

mente con las colonias de las potencias neutrales. De

algunos años á esta parte el ministerio de Madrid ha

creído útil nombrar hasta los mas pequeííos empleos

de las colonias: mas con todo la recomendación del

virey siempre ha sido de mucha importancia para los

pretendientes, principalmente cuando se trata de un

empleo militar , ó de un título de Castilla, cosa que

los españoles-americanos ambicionan generalmente,

aun mas que los europeos. Es cierto que un virey no

tiene facultades para promulgar ordenanzas de co-

mercio, pero puede interpretar las órdenes de la corto,

puede abrir un puerto á los neutrales, informando al

roy de las circunstancias urgentes quo lo han mo-

1*1
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i u

vido á lomar esta determinación; puede protestar con-

tra una orden aunque se le repita, y acumular memo-

rias c informes; y si es rico y diestro y se halla soste-

nido en América por un asesor de entereza , y en Ma-

drid por amigos poderosos, puede gobernar arbitra-

riamente sin temer la residencia, esto es la cuenta

que se obliga á dar de su administración á todo el que

ha ejercido un empleo de gefe en las colonias.

Vireyes ha habido que viéndose seguros de su im-

punidad, han acumulado en pocos años mas de un mi-

llón y medio de pesos: pero también debe decirse con

gran complacencia
,
que se han visto otros que lejos

de enriquecerse por medios ilícitos han manifestado

el mas generoso y noble desinterés. Entre estos últi-

mos el reconocimiento de los mejicanos no borrará

en mucho tiempo de su memoria al conde de Revilla-

gigedo y al caballero de Azanza, dos hombres de es-

tado, igualmente recomendables por sus virtudes pú-

blicas y privadas
, y cuyo gobierno todavía habria pro-

ducido mayores bienes, si su situación fuera de allí

les hubiese permitido seguir libremente la carrera que

se habian propuesto.

II. Tres millones y medio de pesos
(
que hacen cerca

de la sexta parte del producto total del reino de Mé-

jico) pasan anualmente á otras colonias españolas, en

calidad de socorros indispensables para su adminis-

tración interior. Estos situados, por un medio tér-

mino tomado desde 1788 á 1792, se distribuian del

modo siguiente

:
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ís'a fie Cuba.

239

«• -atención de tierra.

Asaber:,4M00pe;os
para San.'

;t t:
^"'^«' y »9«.ooo para

'« Habana.

*• ^(^"cion marítima.

^''«ber; 700,000 pesJs pan, eiP"mo
y astilleros de la Habana

y4o,oooparalos„avíosapostado¡
en Jas costas de los Mosquitos.
C-^-vacio„ de Jas forti/icacio-
nes de la Habana.

'^•Pa---pra del tabaco de'ja 'isla'
f'e Cuba que pasa «España.

.

436,000

740,000

PPSUI.

',8.^0,000

1 50,000

2- La Florida.

3. Pi'crtorico.
. ,

'

4. La., isla. Filipinas. ' ' ' * "

5- LaLuisiana.
. ,

'
'

fi. La isla de ' Trinidad' ' ' ' "

7-Lapartee.p..,adeSa„toDoni„go.'

;»00,000

',826,000

• • ';"» 1,000

• • 377,000

• • 250,000

• • ¿57,000

• • 200,000

274,000

A „ ,
3,635,000

"^'^os e„ ,a cantidad de ioT;;;,
' '''''"'° '"^-

'T
P--o„es costaban, comoM i'"'

„"" ''""' ^^-

«dm,„.stracio„ de Jas islas Filipira cT"T ""''

rico ha sido tan disn»„ I-
'
P"""' ^uba y Puerto-

PHncipa,.e„.et!rr,:r'^'^^''-»^"-.
™»dras mandadas por lo IT "'"'-'"' * '"" «-por los almirantes Álava y Aristi-

f^l-^ííí

i

*
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zahal, que la cantidad (Miviada á las colonias orienta-

les y occidentales nunca ha bajado de tres millones

de pesos. Es de extrañar que la Habana necesite un

socorro de i,4oo,ooo pesos, si tenemos presente que

los perceptores de los derechos reales entregan en la

tesorería de aquella colonia mas de dos millones de

pesos al año. En las islas Filipinas, aunque el tributo

de los indígenas asciende á SySjOoo pesos, y el pro-

ducto de la renta del tabaco á 600,000, las cajas rea-

les de Manila, en estos últimos tiempos, han tenido

constantemente necesidad de un situado de 5oo,ooo

pesos.

III. El sobrante líquido remisible que la metrópoli

saca de Méjico apenas era de un millón de pesos antes

del establecimiento del estanco del tabaco
;
pero en el

dia asciende á cinco ó seis millones, según que las de-

mas colonias consumen mayores ó menores situados.

Este líquido sobrante se compone del producto neto

de los estancos del tabaco y pólvora, que con bastante

regularidad es de tres millones y medio de pesos, y

del sobrante variable de la masa común. Es menes-

ter observar que en las colonias española luego que se

ha ceiTado la cuenta del año , casi no queda fondo

alguno en caja. Los gobernantes no ignoran qu^ el

medio mas seguro de sostener su crédito en la corte y

conservar su empleo , es el de remitir á la tesorería

real de Madrid la mayor cantidad posible de dinero.

Como la mayor parte de la población de Nueva-Es-

paña está reunida en las cinco intendencias de Me-
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J'co,Guaiiajuato, Puebla V.ll i .• i

'as cargas de! estada i
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Toril,.

í-os gastos anuales son;
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'.» 62,000
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va-España. En Valladolid vn el (lia las rentas ascien-

den á 773,000 pesos; y esta valuación probablemente

es mas exacta que la de Guanajuato , la cual parece de-

masiado baja.

El reino de Méjico produce á la España mas délos

dos tercios del total neto de las colonias de América y

Asia. La mayor parte de los autores de economía po-

lítica que han tratado de la real hacienda de la pe-

nínsula, de la amortización de los vales reales y del

banco de San Carlos, han fundado su cálculo en bases

falsísimas, exagerando los tesoros que saca anual-

mente la corte de Madrid de sus posesiones america-

nas; cuando estos tesoros en los años mas abundan-

tes no han pasado de nueve millones de pesos. Si re-

cordamos que en la España europea los gastos ordi-

narios del estado, desde el año de 1 784, han sido de

treinta y cinco á cuarenta millones de pesos, vere-

mos que el dinero que ha entrado en las cajas de Ma-

drid procedente de las colonias, no compone sino

un quinto de la renta total. Fácil seria probar que si

el reino de Méjico tuviese un gobierno sabio ; si abrie-

se sus puertos á todas las naciones amigas; si reci-

biese colonos chinos y malayos para poblar sus cos-

tas occidentales, desde Acapulco hasta Colima; si au-

mentase los plantíos de algodón , café y caña de azú-

car; en fin si estableciese un justo equilibrio entre los

trabajos de la agricultura , el beneficio de las minas

y su industria manufacturera, podria por sí solo y en

jíocos años dar al gobierno español una utilidad líqui-
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da doble de la que da cu el dia toda la América es-

pañola.

He aquí el estado general de la situación de la real

hacienda de las colonias, en cuanto al producto líquido

que saca directamente de ellas la metrópoli.

La tesorería de Madrid recibe del vireinato de la

Nueva-España de cinco á seis millones de pesos al

año.

Del vireinato del Perú, cuando mas un millón;

Del vireinato de Buenos Aires, de seis.á setecien-

tos mil;

Del vireinato de la Nueva-Granada , de cuatro

cientos á quinientos mil.

En las capitanías generales de Caracas, Chile, Gua-

temala, isla de Cuba y Puertorico, las entradas se van

en gastos de administración : lo propio sucede con las

islas Filipinas y Canarias.

Por consiguiente todas las colonias no producen al

fisco de España , año común , mas que ocho millones

doscientos mil pesos. Pero si se consideran como pro-

vincias lejanas, hallamos que la renta de la parte eu-

ropea de la monarquía española apenas iguala la de

la parte americana.

i3í'

.
'I

t

ful
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&

Rentaspúblicas de la monarquía española^ en 1 8o/|

.

Europa, Península: total de renta, treinta y cinco

millones de pesos. La entrada total, en 1784, fue de

68 5.000,000 de reales vellón; y en 1 788, de6 16,295,000

iG.
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las guerras marítimas han entorpecido el eomercio v

la industria. Ademas, si comparamos la renta total

con el estado de la población , tal cual lo hemos indi-

cado mas arriba , es fácil convencerse de que los habi-

tantes de las colonias pagan un tercio menos de im-

puestos que los pueblos de la península.

Cuando sucedió la gran catástrofe de perder la

Inglaterra casi todas sus posesiones continentales

de la América , varios escritores políticos exami-

naron la influencia directa que la separación de las

colonias españolas tendria sobre la real hacienda de la

corte de Madrid. Las ilustraciones que acabamos de

dar sobre la situación general de las rentas públicas

de España, en 1 8o4, nos ponen en estado de presen-

tar algunos datos conducentes para la solución de este

nes de reales vellón. La deuda de España nada tiene de espantoso,

cuando se reflexionan los inmensos recursos de esta monarquía

que en ambos hemisferios comprende las mas hermosas partes

del globo. La deuda pública de la Francia, antes de la revolución,

ascendía á iioo millones de pesos: la de la Gran Bretaiía en el dia

probablemente pasa de 2821 millones de pesos. En 1796, la suma

de asignados que, en Francia, se puso en circulación era de

45,578,000,000 de francos, ó 808 1 millones de pesos; pero cuando

se desmonetizaron, 100 francos de asignados vahan tres sueldos y

6 dineros en numerario
; y según M. Ramel quedaron de ellos en

circulación por la suma de 6254 millones de pesos que no se han

recogido. En cuanto á los mandatos y las rescrípcione , , »c «mitieron

por valor de 4S00 pesos. Estas canJiades parecerán tanto «Tías con-

siderables , cuanto se ha demostrado antes, que no hay en Europa

arriba de i63y millones de pesos, y que toda la cantidad de oro y
plata sacada de las minas de América desde 1492 , no pasa de 570(1

millones de pesos.
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iinportunte problema. Si toda la América española se

liubicse declarado independiente en la época de la su-

blevación del inca Tupac Amaru *, hubiera este acon-

tecimiento producido varios cí'ectos á un mismo tiem-

po : i" iiabria privado la tesorería real de Míulrid de

un ingreso anual de ocho á nueve millones de pesos

como líquido remisible de las colonias , -i" habria

disminuido notablemente el comercio de la penín-

sula, porque libre el español-americano del monopo-

lio que la metrópoli ejerce tres siglos ha, habria sa-

cado directamente de otros paises no sometidos á la

España los géneros y efectos que necesita; 3" Esta mu-

danza de dirección en el comercio de las colonias ha-

bria causado una diminución de los derechos que S(í

perciben en las aduanas de la península, que se va-

lúan en cuatro ó cinco millones de pesos; 4° la sepa-

ración de las colonias habria arruinado varias manu-

facturas españolas que no se sostienen mas que por

el despacho forzado que hallan en América, no pu-

diendo en su actual estado rivalizar con los géneros

déla India, Francia é Inglaterra. Estos efectos, que

hubieran hecho grande sensación en los primeros

años, poco á poco se hubieran compensado con las

ventajas que nacen de la mayor unión de las fuerzas

físicas y morales, de la necesidad de mejorar la agri-

cultura, y del equilibrio natural entre naciones que

están unidas por los vínculos de la sangre, y que cam-

J!
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* Véase cap. vi , toni. i , pág. ai 5.
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biuii mutuamente los proiluctus ({lUM^l liúbitudc mu-

chos siglos les ha liedlo necesarios. Pero seria apar-

tarnos de nuestro objeto principal; si cntnísemos en

una discusión (jue ya en la época de la paz de Versa-

lles se trató profundamente en varias obras de eco-

nomía política.

Comparando la extensión
,
población y rentas de la

América española , <;on las de las posesiones inglesas

en la India , hallamos los resultados siguientes.

Estado comparativo para el año 1804.
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De ostc estado resulta ([uo la Niieva-Kspana, cuya

población no llega á seis niillon(;s, |)ro(luce al tesoro

del rey de España dos tantos mas de producto lí((u¡do

que la Gran-liretafia saca de sus bellas posesiones de

la Indip, conteniendo estas una población cinco ve-

ces mayor. Sin embargo seria una injusticia, si com-

parando el producto total * con el número de los ba-

bitantes, se infiriese de allí que los indostaneses pagar»

menos imposiciones que los americanos. No debemos

olvidar que el ])recio d(íl jornal es cinco veces mayor

en Méjico que en Bengala, ó para servii'me de la ex-

presión de un bombre célebre **, en el Indostan la

misma cantidad de dinero manda ciu"o veces mas

trabajo que en Am('rica.

Examinando el presupuesto de gastos del estado,

se ve con sorpresa que en la Nueva-España, en don-

de no bay otros vecinos que puedan temerse sino íd-

gunas tribus guerreras de indios, la defensa militar

del paisabsorvc cerca de la cuarta parte del producto

total. Es verdad que el número d(; tropas regladas no

pasa de nueve á diez mil bombres
;
pero añadiendo á

estos las milicias provinciales y urbanas, se junta un

ejército de 32,ooo bombres, distribuido en una ex-

tensión de un territorio de seiscientas leguas de largo.

Vamos á examinar algunos estados d(í los que la (íorte

* Revenue of Jlriüsh India (in the year 1801), 9,742,937 Ulnas

esterlinas; cargas, 8,9(11,180, renta en limpio 781,757. Plarjair

,

Stat. Breviary, pág. 59.

** Adam Sniitli, tom. 11, pág. íj , 33 y ()4'

'ti 11
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""'-««. Los estados sisuierr -
™"'"'^ ''''

"'ayor individualidad ll" I

" """''''' «^o"'"

provi.iciaf internas. J""* ^ <*« 'as

Tropas veloranas.

3- Eu las pTOv „.,^°
?"' "«y <le Méjico.

JII. Cuerpos de milicias.

í- Milicias

A saber :
| d«

2- Milicias Urb

3,099

9,919

provinciales hombre».
"

' ' C : • 21,218
del vireinato.

.
',7'"':

/de l.oc „r„ . . • "»»631
provincias

*"•
• • 2,587

1,059

HOMBRES.

9,919

'¿2,277

'i'oTAL en t¡(

península de'

—
- r"^ ^

uu comprendida h
Yucatán y Güila)'!! 32,169

I
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II. Estado por menor que présenla la distribución

de las tropas veteranas.

DENOMINACLON DE LOS CUERPOS.
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CAPITULO XIV.

DENOMINACIÓN DE LOS CUERPOS. HOMBRES.

De la vuelta
Siete regimientos : Méjico , Puebla,

Tlascala , Córdoba , Ori/.aba y Jalapa,

Toluca , Valladolid y Celaya , de dos

batallones ó diez compañías, creados

en 178S ; cada regimiento de SaS liom-

bres en tiempo de paz
, y de i,35o en

tiempo de guerra
Tres batallones: Guanajuato, Oajaca, y
Guadalajara, de cinco compañías: de

4í2 bombres en tiempo de paz, y de

í»75 en tiempo de guerra
Dos compañías de pan/os y morenos de
Veracruz, de ity hombres cada una.

2. Caballería. 4,592

Ocho regimientos de dragones : San-

tiago de Queretaro , Príncipe , Puebla

,

San Luis , San Carlos, la Reina, Nueva
Galicia, V Mechoacan, creados en

1788: cada uno de cuatro escuadro-

nes
, y 36i hombres en tiempo de paz,

y 617 en tiempo de guerra
Seis escuadrones de lanceros de Vera-
cruz, creados en 1767

Tres cuerpos fijos de frontera, en lo

interior del reino, i,32o; á saber

Cuatro compañías de Sierra Gorda,
creadas en 1740
Nueve compañías de San Luis Colot-

lan , creadas en 1780
Seis compañías de Nuevo Santander,

creadas en 179a
3. Compañías fijas de blancos y pardos,

distribuidas en las costas orientales

ú occidentales, y formadas en 1798;
fuerza total 6,790

Divisiones del norte ( costas del Océano
Atlántico), 22 compañías.

Primera división

Segunda id.

Tercera id

A la sijTiiier/t:'.

21,218

5,776

1,236

238

2,888

384

240

720

360

400
670
760

!'!'

! f'ílll

I

^'1

21,218]

1' ü
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La caballería del ejército mejicano es muy nume-

rosa
; y forma casi la mitad de la fuerza total. En

i8o4 habia
hnmbrr».

En infantería 16,200

I. Tropas veteranas 5,200

f.. Milicias 11,000

En caballería lü.OOO

1. Tropas veteranas 4,700

a. En Méjico 1,000

b. En las provincias internas. . .3,700

2. Milicias 11,300

a. En el interior del reino de Mé-

jico 4,700

b. En las costas 4,000

c. En las provincias internas. . 2,600

Total. * 32,200

Cuando estimamos en 32,ooo hombres la fuer/a

del ejército mejicano, debemos observar que el nií-

mero de tropas disciplinadas apenas llega á ocho ó

diez mil: entre los cuales los tres ó cuatro mil de ca-

ballería que están acantonados en los presidios de la

Sonora , Nueva-Vizcaya y Nueva-Galicia son muy

aguerridos. Mas arriba hemos observado ** que los ha-

bitantes de las provincias internas viven en un estado

* Un estado de la tropa
,
que se conserva en los archivos del v¡-

reinato, y bastante conforme con la guia de forasteros , publicada en

Méjico por (ion Mariano de Zi'iñiga y Ontiveros (pág. i53-i79), da

32,g34. Compárese también el viagero universal xxvii, pág. 3'2o; y

la Nouvelle Géographie de 31. Pinkerton ,\iá^. i6a, en la cual se ha

adoptado una valuación mas crecida.

** Véase cap. \ni, toni. ii
, p. 83 y toa.

''' mi
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íle guerra perpetua con los indios ei'rantes conocidos

con el nombre de Apaches, Cumanches, Mimbreños,

V utas, Chicbimecas y Tauaiases. Los presidios ó pues-

tos miUtares se establecieron para proteger á los co-

lonos contra los ataques de aquellos indios, que van

armados de flechas, y montados en caballos de raza

española. Desde fines del siglo xvi°, en que Juan de

Oñate formó los primeros establecimientos en el Nue-

vo-Méjico, se han multiplicado los caballos de tal

manera en las sábanas que se extienden al E. y al O.

de Santa Fe, hacia el Misury y el rio Gila, como que

los indígenas no solo se han acostumbrado á comer

su carne cuando les falta la de bisonte, sino que tam-

bién se sirven de ellos para montarlos en sus incursio-

nes' guerreras. En el dia se encuentra el caballo do-

méstico al norte de las fuentes del Misury entre tri-

bus de indios que, antes de la expedición del capitán

Clarke, nunca habian tenido comunicación con los

blancos, al modo que varios pueblos africanos culti-

van el maiz sin saber por cual conducto les ha venido

esta planta. Es una fortuna para los colonos de la

Sonora y Nuevo-Méjico que los indios vecinos del rio

del Norte no conozcan el uso de las armas de fuego

,

que son tan comunes entre los salvages del Canadá

oriental.

La tropa mejicana de los presidios está en conti-

nua fatiga. Todos los soldados son naturales de la

parte setentrional del reino de Méjico; son unos mon-

tañeses de alta estatura, robustos en extremo, y tan
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acostmiihrados á los liielos del ¡iiviorno como ú los

ardoros del sol on verano. Están armados eonstante-

menle, pasan su vida montados á caballo, y hacen

marchas de ocho á diez dias atravesando arenales de-

siertos, sin llevar consigo mas provisiones que harina

de maiz, que deslicn en agua, cuando encuentran una

fuente ó un charco en el camino. Algunos oficiales

instruidos me han asegurado que seria difícil hallar

en Europa una tropa mas ligera en sus evoluciones

,

mas impetuosa en los combates, ni mas acostumbrada

á privaciones, que la de los presidios. Esta caballe-

ría no siempre puede impedir las incursiones de los

indios, porque estos son unos enemigos que saben

aprovecharse con mucha astucia de las menores desi-

gualdades del terreno, y están acostumbrados hace

siglos á todos los ardides de las guerrillas.

La milicia provincial de la Nueva-España, cuya

fuerza pasa de veinte mil hombres, está mas bien ar-

mada que la del Peni, parte de la cual, á falta de fu-

siles, hace el ejercicio con mosquetes de madera. En

las colonias españolas, no es el espíritu militar de la

nación el que ha facilitado la formación de las mili-

cias, sino la vanidad de un corto número de familias,

cuyos gcfes aspiran á los títulos de coroneles y briga-

dieres. La distribución de patentes y grados militares,

se ha hecho un manantial fecundo de dinero, no

tanto para el fisco como para los gobernadores que

tienen grande iníluencia con los ministros. El furor

de los títulos, que en todas partes acompaña al prin-

rv. 17
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cipio (lela (hícadencia iKí lacivili/acion, lia lioíilio esUi

tráfico muy lucrativo. Cuando se nicorn; la cordillera

de los Andes, admira el ver en las pequeñas ciudades

de provincia situadas en la loma de las sierras, tras-

formados todos los negociantes en coroneles, capita-

nes y sargentos mayores de milicias. Como el grado

de coronel da el tratamiento de señoría , (jue se repite

sin cesar en la conversación familiar, es fácil de con-

cebir que este tratamiento es lo que mas contribuye

á la felicidad de la vida doméstica
, y por lo que

aquellos criollos hacen los mas extraordinarios sacri-

ficios de su dinero. Algunas veces se ven oficiales de

milicias con grande uniforme y condecorados con

real orden de Carlos iii , sentados gravemente en sus

tiendas, y ocupándose en las mayores menudencias

concernientes á la venta de sus mercancías; mezcla

singular de vanidad y de sencillez de costumbre^
,
que

admira al viagero europeo.

Hasta la época de la independencia de los Estados-

Unidos de la América seténtrional , el gobierno espa-

ñol no habia pensado siquiera en aumentar el numero

de sus tropas en las colonias. Los primeros españoles

que se hablan establecido en el Nuevo Continente

eran soldados ; las primeras generaciones no conocie-

ron allí ningún oficio mas honorífico y lucrativo que

el de las armas, y el entusiasmo militar hizo desple-

gar á los españoles una energía de carácter, que iguala

á todo cuanto nos ofrece de mas brillante la historia

de las cruzadas. Cuando ya sujeto el indígena, llevó
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|)aci(;ntcnicnlc v\ yugo que se le hnhia impuesto, y los

í'olonos viéndose tranquilos poseedores de los tesoros

del Perú y Méjico, dejaron de alucinarse con el ali-

ciente de nuevas conquistas , se perdió insensil)lc-

mente el espíritu guerrero. Desde entonces se prefirió

la vida tranquila de los campos al tumulto de los

ejércitos; la riqueza del terreno, la abundancia de las

subsistencias, y lo hermoso del clima, contribuyeron á

suavizar las costumbres; y aquellas mismas comarcas,

que en el primer período del siglo décimo sexto no

presentaban mas que el doloroso espectáculo de la

guerra y el saqueo, han gozado, bajo la dominación

de los españoles, de una paz que ha durado dos si-

glos y medio.

Rara vez se ha visto perturbada la tranquilidad in-

terior del reino de Méjico desde el año de iSqG, en

que bajo el vireinato del conde de Monterey , el po-

der de los castellanos se vio asegurado desde la pe-

nínsula de Yucatán y el golfo de Tehuantepec, hasta

las fuentes del rio del Norte y las costas de la Nueva-

California. En 1 6o I, 1609, 1624 y 1^9^ hubo al-

gunos movimientos de parte de los indios, y en el ul-

timo, los indígenas quemaron el palacio del virey, la

casa del ayuntamiento y las cárceles publicas , no ha-

llando el virey conde de Galve * su seguridad sino

protegido por los frailes de San Francisco. A pesar

de estos acontecimientos, á que dio lugar la falta de

Don Gaspar de Saudoval, conde de Galve.
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víveres, la corto de Madrid no creyó necesario aumen-

tar las fuerzas militares de la Nueva-España. En a(|ue-

llos tiempos en que era mas íntima la unión entre los

españoles mejicanos y los europeos, la metrópoli no

desconfiaba sino de los indios y mestizos
; y el número

de criollos blancos era tan corto, ([ue por lo mismo

se inclinaban generalmente ú liacer causa común

con los europeos. A esta reunión de circunstancias

debe atribuirse la tranquilidad que reinó en las

colonias españolas , cuando á la muerte de Car-

los II se disputaron dos príncipes extrangeros la po-

sesión de la España. I.os mejicanos gobernados en

aquella época, primero por un descendiente de Mote-

zuma, y li"^go por un obispo de Mecboacan, fueron

espectadores tranquilos de la grande lucba que se em-

peñó entre las casas de Francia y Austria: las colo-

nias siguieron sin replicar la suerte de la metrópoli,

y los sucesores de Felipe v no empezaron á temer el

espíritu de independencia, que desde el año i643 se

babia manifestado en la Nueva-Inglaterra, basta * que

se formó en la América setentrional una gran confe-

deración de estados libres.

Todavía crecieron los temores de la corte, cuando

pocos años antes de la paz de Versalles , Gabriel Con-

dorcanqui, hijo del cacique de Tongasuca, y mas co-

nocido con el nombre de Tupac-Amaru , sublevó los

indígenas del Perú, para restablecer en Cuzco el an-

* Robej'tson, tom. iv, §. x,pág. 307.
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ligiio imperio de los lucas. Esta guerra eivil, durante

la cual cometieron los indios las mas crueldades atro-

ces, duró cerca de dos años; y si los españoles luibie-

sen perdido la batalla en la provincia de Tinta, la

atrevida empresa de Tupac-Amaru hubiera tenido fu-

nestas consecuencias, no solo para los ¡nteres(!S de la

metrópoli, sino probablemente también j)ara la exis-

tencia de tocios los blancos establecidos en lo alto de

las cordilleras y en los valles inmediatos. Por muy ex-

traordinario que parezca este acontecimiento , sus

causas no tuvieron la menor relación con' los movi-

mientos que los progresos de la civilización y el deseo

de un gobierno libre habian hecho nacer en las colo-

nias inglesas. Separados del resto del mundo, y sin

mas comercio que el de los puertos de la metrópoli

,

el Perú y Méjico no tomaron entonces ninguna parte

en las ideas que agitaban los habitantes de la Nueva-

Inglaterra.

De unos veinte años acá, los establecimientos espa-

ñoles y portugueses del Nuevo Continente han ex[)e-

rimcntado variaciones muy notables en su situación

moral y política; y la necesidad de instruirse y de ad-

quirir conocimientos ha sido consiguiente al aumento

de la población y de la prosperidad pública. El co-

mercio libre con los neutrales, que la fuerza de las

circunstancias obligaba á la corte de Madrid á con-

ceder de tiempo en tiempí» ií la isla de Cuba, costa

de Caracas y puertos de Veracruz y Montevideo, ha

puesto á los colonos en relaciones con los anglo-ame-
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soiía (íl l)i'irl)íiro cspcctáiiilo de un auto de Je, se

(|iiitó ia vida en la cárcel de la iiH|u¡sicioi), y su cuer-

po fue ([ueinado en la plaza di Quemadero. En la

misma época, el gobierno creyó descubrir una cons-

piración en Santa Fe, capital del reino de JSueva-

Granada; mandó encarcelar varios individuos por([ue

schabian proporcionado algunos diarios franceses por

medio del comercio con la isla de Santo-Domingo; y

se puso en el tormento jóvenes de diez y seis años

pai'a arrancarles secretos de que no tenian la menor

noticia.

Es muy justo, y no menos agradable, recordar en

este lugar, que en medio de estas agitaciones algunos

magistrados respetables, aun 3Íendo ellos europeos,

levantaron la voz contra estos actos d(; injusticia y

violencia: representaron á la corte, que una política

desconfiada no hacia mas que agriar los ánimos, y

que no era con la fuerza , ni con aumentar el número

de tropas compuestas de indígenas , como se conse-

guiria estrechar por largo tiempo los vínculos qu<!

unen las colonias á la península de España , sino go-

bernando con equidad
,
perfeccionando las institucio-

nes sociales
, y haciendo justicia á las reclamaciones

de los colonos. Estos saludables consejos no se siguie-

i'on; ninguna reforma se hizo en el régimen colonial;

y en el año de 1796, se vio la dominación española

á pique de encontrarse destruida de un golpe, poi"

consecuencia de un gran movimiento revolucionario.

Un conuírciante rico de Ckuacas llamado don José
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España, y don Manuel Wal oficial de ingenieros , re-

sidente en la Guaira , concibieron el osado proyecto

de hacer independiente la provincia de Venezuela

reuniendo con ella las de la Nueva-Andalucía, Nueva-

Barcelona, Maracaibo, Coro , Varinas y la Guayana,

bajo el nombre de las siete provincias unidas de la

América meridional. M. Depons en su viage á la

tierra * firme, ha descripto las consecuencias que tuvo

esta revolución abortada. Los confederados fueron

presos antes que pudiese tener efecto el levantamiento

general. España fue conducido al suplicio, en el cual

vio acei'carse la muerte con el valor de un hombrtí

que liabia nacido para ejecutar grandes proyectos
; y

Wal murió en la isla de la Trinidad, ' u 'c ide liabia

hallado asilo
,
pero no socorros.

A pesar del carácter pacífico y de la extremada do-

cilidad del pueblo en las colonias españolas ; á j)osar

de la situación paiticular de los habitantes
,
que

,
por

vivir dispersos en una vasta extensión de territorio

,

gozan de aquella libertad individual que siempre nace

de la soledad , las alteraciones políticas hubieran po-

dido ser mucho mas frecuentes desde la paz de Ver-

salles, y principalmente desde 1789, si el odio mu-

tuo de las castas, y el temor que inspira á los blancos

y á todos los hombres libres el crecido mimcíro de ne-

gros é indios , no hubiesen contenido los efectos del

descontento popular. Estos motivos , como ya lo he-

Toiu. I
, ¡);íg. iaS, 233,
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mos iiidicado ul principio de esta obra *, han tomado

todavía mas fuerza desde los acontecimientos de Santo

Domingo; y no se puede dudar que ellos son los que

han contribuido a mantener la tranquilidad en las co-

lonias españolas mucho mas que las medidas de vigor

y la creación de los cuerpos de milicias, cuyo número

asciende en el Perú á mas de 4t>,ooo hombres, y en

la isla de Cjba á 24,000 **. El aumento de la fuerza

* Toni. I, cap. i,pág. 10.

** Voy á reunir en esta nota las noticias que lie adíjiiirido sobre

el número de tropas distribuidas en las colonias españolas. Cuando

estuve la última vez en la Habana, que fue por la primavera, iSo.'i,

liabia en ia isla de Cuba sobre las armas

:

I. Milicias disciplinadas: infantería,

En la Habana 1/14^ lioinbies.

En Puerto-Príncipe 721

II. Milicias disciplinadas, caballería,

En la Habana y su jurisdicción. . . . 517

in. Milicias rurales,

Al E. de la Habana y en Matanzas 7,1>yr>

Al O. de la Habana 3,r<88

Extramuros de la Habana i),'¿(\H

En las cuatro villas íí,04ü

En la de Puerto-Príncipe 1.7'<8

En la de Santiago de Cuba 2,4 l'í

FUERZA TOTAL. . . . 24,011

Parece cierto que la isla de Cuba podría poner para su defensa

un cuerpo de ejército de 3(),ooo blancos, de if> á 45 años. (Véase

cap. vn, tom. i,l)ág. 229.) La fuerza armada de la isla de Cuba

es nuiy superior ;i la de la cai)¡lanía gi-iicrai de (Caracas , que en

las provincias de Venezuela, Nueva Andalucía ó Cunianá, Maracaibo,
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Unidos poninas sabanas áridas mu^ parecidas á los

arenales de la Tartaria. Solo en estos últimos tiempos

los habitantes de la Luisiana han penetrado hasta la

ciudad de Santa Fe de Nuevo-Méjico poi el Misury y

el rio Píate. Es verdad que el Arkansas y el rio Colo-

rado de Natchitoches
,
que mezclan sus aguas con

las del Misisipí, nacen en las montañas vecinas de

Taos;pcro están difícil el remontar estos rios á causa

de la rapidez de su corriente
,
que las provincias bo-

reales del reino de Méjico están tan poco expuestas

6. un ataque por aquel lado, como los' Estados-

Unidos y la Nueva-Granada por el Ohio ó el rio d(!

la Magdalena.

Mas allá de los 32° de latitud boreal, la naturaleza

del suelo y la extensión de los desiertos inmediatos

al Nuevo-Méjico ofrecen á los habitantes ima bar-

rera segura contra la invasión de cualquier enemigo

extrangero. Mas al S. entre el rio del Norte y el Mi-

sisipí se presentan de frente varias líneas de rios, y

por esta parte es por donde los colonos de la Lui-

siana se aproximan mas á los mejicanos, habiendo

solo sesenta leguas desde el castillo Clayborn , en el

condado de Natchitoches , hasta el presidio mejicano

de Nacogdoch. En esta parte de la intendencia de

Potosí el terreno contiguo á las costas es pantanoso;

y no empieza á elevarse sino hacia el N. y el NK.
; y

en medio de los llanos que juntan el álveo del rio de

Norte con el del Misisipí es donde parece que el rio

(iolorado de Tejas presenta la posición militar mas

ífí.
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crraiifos, es tan onerosa p¡ira el tesoro público , como

contraria ¡i los progresos de la civilización de los in-

dígenas. Como no lie viajado por las provincias in-

ternas, no me atrevo á decidir acerca de la posibili-

dad de una pacificación general. F.n Mí'jico se oye

decir frecuentemente que para la seguridad de los co-

lonos no se deberian repeler sino exterminar las tribus

salvages que andan vagantes en el Bolsón de Mapimi

val norte de Nueva-Vizcaya. Por fortuna, el gobierno

jamas lia adoptado este bárbaro consejo; y la historia

nos enseña que tales medidas nunca son necesarias. En

el siglo xvTi", los apaches y chichimecas llevaron sus

incursiones hasta mas allá de Zacatecas, hacia Gua-

najuato y la villa de León, pero desde que se ha au-

mentado la civilización en estos parages , los indios

errantes se han alejado progresivamente. Es de espe-

rar que á proporción que la población y la prosperi-

dad pública vayan creciendo en las provincias inter-

nas, estos aduares guerreros se retirarán por de pronto

detras del Gila, luego al O. del rio Colorado que des-

emboca en el mar de Cortés, y por último á las re-

giones setentrionalcs y desiertas que están vecinas de

las montañas de la Nueva-California. Esta última pro-

vincia , de la cual solo está habitada la parte litoral,

5) Intendencia de San I uis de Potosí:

Nacogdoch, Espíritu Santo, Bcjar , Cohahtiila, San Juan

Bantista del Hio Grande, Aguaverde, Bávia.

los presidios qno van puestos en letra bastardilla son los qnc

llenen inas guarnición; pero ninguna pasa de i4" liondires.
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todavía i'slá soiscinntas leguas distante do la Rusia

auKíricana
, y doscientas del eml)oea(lero del rio Co-

lombia, en donde los habitantes de los Estados-Uni-

dos tienen el proyecto de formar una colonia. La de-

fensa de los puertos de San Francisco , Montercy y

San Diego está confiada á un cuerpo de solos dos-

cientos hombres, y en San Francisco no hay mas que

tres cañones: sin embargo, estas fuerzas han sido su-

ficientes de cuarenta años acá en unos mares por

donde solo cruzan los buques mercantes destinados al

comercio de las pieles.

En cuanto al reino de Méjico propiamente llamado,

ó á la parte del reino situada bajo la zona tórrida,

bastará pasar la vista por mi atlas * para convencerse

que apenas hay un pais en el globo cuya defensa mi-

litar esté mas favorecida por la configuración del ter-

reno. Unos caminos angostos y tortuosos, semejantes

;í los del San Gotardo y á la mayor parte de los pasos

de los Alpes, conducen desde las costas hacia la mesa

interior, en donde se hallan reunidas la población, la

civilización y riqueza del pais. La falda de las cordi-

lleras es mas rápida en el camino de Veracruz que

en el de Acapuico
; y aunque las corrientes del grande

Océano
, y varias causas meteorológicas , hacen las

costas occidentales mas difíciles de abordar que las

orientales , el reino de Méjico puede consid(írarse

como mas fortificado por la naturaleza del lado del

I-am. j, 5, (), iv>. , 1 3 y r/j
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oct'íino athíiit ICO
,
quo \)c Dor la nartn íVoiilera (lol A sia.

Sin embargo, para preservar el pais de toda invasión,

no se ])ucde contar mas ({ue con los recursos inte-

riores ; pues el estado de los puertos * situados en las

cosías f[ue baña el mar de las Antillas no es á propó-

sito para mantener fuerzas marítimas.

Las que la corte de España tiene destinadas para

la d(!Íensa de Veracruz siempre están apostadas en

la Habana
, y este último puerto

,
que tiene mu-

chas y muy buenas fortificaciones, se ba considerado

en todos tiempos como el puerto militar del reino

de Méjico. Una escuadra enemiga no puede fondear

sino al pie del castillo de San Juan de Ulua (pie des-

cuella como un peñasco en medio del mar. Esta cé-

lebre fortaleza no tiene mas agua que la de los algi-

bes
,
que se han mejorado de poco tiempo acá

,
porque

estaban sujetos á resquebrajarse con el sacudimiento

(jue causan las descargas de artillería. Sin embargo,

los peritos en el arte piensan que el castillo de Ulua

esta en estado de resistir todo el tiempo necesario

para que la extrema insalubridad del clima ejerza su

influencia sobre los sitiadores
, y que las fuerzas de

tierra puedan bajar de la mesa central. La isla del

Grifo, en la entrada del puerto de Acapulco, ofrece un

punto mucho mas difícil de fortificar, que el bajío de

la Gallega en el de Veracruz.

Al norte y al sur de este último puerto , las costas

* Vrase cap. iii ,U)in. i, pág. ()<>.
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son hojas, y solo las clialupas puedan al)or(]ar á los

rinhocadoros de los ríos que están cerrados con bar-

cas. Hace quince años que se organizó el servicio de

las costas , cuando el temor de un desembarco difS

motivo á que se reuniese bastante tropa cerca de Ori-

zal)a, siendo entonces la primera vez que después de

dos siglos y medio tomó el reino de Méjico una acti-

tud guerrera. Con esta ocasión se vio claramente que

algunos puestos y atalayas multiplicadas , barcos cha-

tos con artillería de grueso calibre, y alguna cabalUv

ría ligera capaz de acudir con presteza á los puntos

amenazados
,
presentan el sistema de defensa mas útil

y menos dispendioso.

El enemigo que consiga hacer un desembarco puede

dirigir su marcha hacia el alto llano, ya por Jalapa

y Perote doblando la sierra del Cofre por su costado

setentrional, ya subiendo las cordilleras por Córdoba,

al sur del volcan de Orizaba. Estos caminos presen-

tan en gran parte las mismas dificultades que se tie-

nen que vencer subiendo de la Guayra á Caracas, de

Honda á Santa Fe , ó de Guayaquil al hermoso valle

de Quito. En el camino de Jalapa á la entrada de la

mesa de la Puebla, se encuentra el castillejo, á que

se ha dado el pomposo nombre de fortaleza de San

Carlos de Perote, cuya conservación cuesta . "lual-

mente al gobierno mas de doscientos mil pesos. Este

castillo solo puede ser útil como depósito de armas y

municiones. El medio mas seguro de cerrar al ene-

migo el camino que acaso pudiera llevar, ó por lome-

í
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nos de retardar su marcha, liubiera sido el de forli-

líear los mismos desfdaderos para defender su paso

militarmeutc.

Están tan convencidos en Méjico déla facilidad de

impedir el acceso del alto llano con un cortísimo nú-

mero de tropas bien distribuidas, que el gobierno no

ha creído deber ceder á las reclamaciones de los qu(\

para oponerse a la construcción del camino de Ja-

lapa, han tratado de probar el peligro que de ello na-

ceria para la defensa militar de la Nueva-España : se

ha penetrado de que estas consideraciones son muy

á propósito para paralizar cuanto pueda emprenderse;

en aumento de la prosperidad pública, y que un puc;-

blo de montañas, rico por su agricultura, por sus

minas y su comercio , necesita una comunicación mas

activa con las costas: siendo indudable que cuanto

mas pobladas estén estas, tanto mas resistencia po-

dran oponer ;í cualquier enemigo extrangero.

He bosquejado en esta obra el cuadro político de la

Nueva-España; he procurado determinar la posición

y extensión de aquel vasto imperio; he examinado la

configuración de su territorio y su constitución geo-

lógica , la temperatura y el aspecto de la vegetación

;

he indagado la población del pais, las costumbres de

los habitantes, el estado de la agricultura y minas,

los progresos de las fábricas y del comercio; he pro-

curado dar á conocer las rentas del estado, y sus me-

IV. i8
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dios (le (lef(!nsa exterior: voy aliora á reunir lo que

dejo expuesto acerea del estado actual del reino de

Méjieo.

jíspectofísico. En el centro del pais corre una

larga cordillera de montañas con dinTcion al prin-

cipio del SE. al NO., y luego, mas allá del paralelo

de 3o", del S. al N. Prolonganse por la loma de estas

montañas, vastas llanuras que van bajando progresi-

vamente hacia la zona templada; siendo su altura ab-

soluta bajo la zona tórrida de a3oo á il\oo metros.

La falda de las cordilleras está cubierta de espesos

bosques, al paso que la mesa ó llano central es casi

generalmente árido y falto de vegetación : los robles y

pinabetes coronan las cumbres mas elevadas, muchas

de las cuales pasan del h'mite de las nieves perpetuas.

En la región equinoccial, la diversidad de climas está

distribuida como si dijéramos por pisos á modo de

escalones, los unos sobre los otros, entre los i
5** y 22"

de latitud; la temperatura media de la parte litoral,

que es húmeda y malsana para lo individuos nacidos

en paises frios, es de 2 5° á i'j^ centígrados; la de la

mesa central, célebre por la gran salubridad del aire,

es de 16" á 17°; en lo interior las lluvias son poco

abundantes, y la parte mas poblada de aquel territo-

rio carece de rios navegables.

Extensión territorial. Ciento diez y ocho mil le-

guas cuadradas , los dos tercios en la zona templada

;

el otro tercio, que está en la zona tórrida, goza en

gran parte , á causa de la grande elevación de sus me-



sns, (lo una tcínpcratiira análoga á la primavera déla

parle ineridioDal (le Italia y Kspana.

Población. Cinco millones oehocientos cuarenta

mil hahitantes, entre los cuales los dos millones y me-

dio son de indígenas de raza bronceada, un millón

de español(!s-m(íj ¡canos, setenta mil espauoles-(!uro-

peos
, y poíjuísimos negros (\sclavos. \aí población

está reunida en la mesa central. El clero no se com-

pone mas (|ue de; catorce mil individuos. Población

de la capital i35,ooo almas.

^(jricuUura. El plátano, el manior, el maiz, las

cereales y las patatas forman la base del alimento del

pueblo. Las cereales que se cultivan en la zona tíjr-

rida , en todos los parages en tjue el terreno se eleva

hasta 1 200 ó i3oo metros de altura, dan veinte y

cuatro granos por uno. El maguei ó agavcí [)uede con-

siderarse como la viña de los indígenas. El cultivo de

la caña de azilcar ha hecho progresos rápidos de poco

tiempo acá. Veracruz exporta anualmente cinco mi-

llones y nn'dio de kilogramos de azúcar mejicano, ó

por valor de 1 ,3oo,ooo pesos. El cultivo del cacao está

tan descuidado como el del añil. La vainilla de los

ijosques de Quilate d- una cosecha anual de 900 mi-

llares. El tabaco se cultiva con esmero en los distri-

tos de Onzaba y Córdoba; la cera abunda cu Yuca-

tan; la cosecha de cochinilla de Oajacaesde 400,000

kilogramos al año. El ganado de asta se ha multipli-

cado extraordinariamente en las provincias . 'ternas y

en las costas orientales entre Paiuico y ÍTua.>arualco.

í^mU
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Los (lií'ZMios del cKm'o, cuyo valor indica el aimionto

que lian IcMiido las producciones territoriales, lian

dado dos (¡uintos mas de frutos en los tliez últimos

anos.

Minas. Producto anuo en oro, i(kjo kilogramos;

en plata ^37,000 kilogramos: en todo aS millones do

pesos, ó cer( a de la mitad del valor de los metales

preciosos que anualmente se sacan de las minas de las

dos Américas. I.a casa de moneda de Mí'jico desde

1690 hasta i8o3 lia fabricado mas de i3;j3 millones

de pesos, y desde el descubrimiento de la Nueva-Es-

paña hasta principios del siglo xix", probablemente

9,028 millones de pesos, ó cerca de dos quintos de

todo el oro y plata que en este intervalo de tiempo ha

refluido del Nuevo al Antiguo Continente. Tres dis-

tritos de minas, Guanajuato , Zacatecas y Catorce,

que forman un grupo central entre los 21'* y 'ilf de

latitud, dan casi la mitad de todo el oro y plata que

anualmente se han sacado de las minos de Nueva-Es-

paña. Sola la veta de Guanajuato, mas rica que el

criadero del Potosí, un año con otro da i3o,ooo kilo-

gramos de plata ó j de toda la que la América pone en

circulación. Solamente la mina de la Valenciana , cuyos

gastos de laborío pasan de 900,000 pesos al año, no

ha cesado desde cuarenta años acá de dar á sus pro-

pietarios un beneficio anuo líquido de mas de 600,000

pesos, algunas veces ha llegado á 1,200,000; y en el

espacio de pocos meses dio á la familia de Fagoaga

cuatro millones. En Sombrerete el producto de las
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minas lia triplicado en 5?. anos, y sextuplicado en

ciento, y todavía aumentar.i nuiclio al paso (pie se

vaya poblando aquel pais, y la industria y las luces

vayan haciendo progresos. El laborío de las minas

lejos de ser contrario á la agricultura, ha favorecido

los desmontes en las regiones mas desiertas. I.a riqueza

de las minas mejicanas mas bien consiste en la abun-

dancia que en la riqueza intrínseca de los mineraliís

d(í plata; pues calculando esta riqueza por su producto

medio, no pasa de 0,002 (ó sean 3 ó ^ onzas por

quintal de cien libras). La cantidad de minerales sa-

cados por medio del azogue es á la extraida por fun-

dición como 3 T íí I • Eí proceder que allí se sigue en

la amalgamación es largo, y acarrea mucha pt'-rdida

de azogue; pérdida que en toda la Nueva-España as-

ciende á '700,000 kilogramos al año. Es de presumir

que algún dia las cordilleras mejicanas suministrarán

el azogue, el cobre y plomo necesarios para el con-

sumo interior.

Manufacturas. El valor del producto (xnuo de la

industria manufacturera es de siete á ocho millones de

pesos. Las fábricas de cueros, paños y telas de algo-

don han tomado algún incremento desde fines del úl-

timo siglo.

Comercio. Importación de frutos y géneros extran-

geros, veinte millones de pesos; exportación en pro-

ductos de la agricultura é industria manufacturera de

la Nueva-España, seis millones d(í pesos. Las minas

producen (;n oro y plata u3 millones, de los cuales

I

llf
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8 á 9 se exportan por cuenta del rey: por consi-

guiente si de ios ID millones restantes se deducen i4

para saldar el exceso de la importación sobre la ex-

portación, hallamos que el numerario del reino de

Méjico apenas se aumenta en un millón de pesos al

año.

Renta. El total de esta asciende á 20 millones de

pesos, de los cuales 5,5oo,ooo son producto de las

minas de oro y plata
, 4 del estanco del tabaco, 3 de

las alcabalas, i,3oo,ooo de la capitación ó tributo de

los indios, y 800,000 del derecho sobre el pulque ó

zumo fermentado del maguci.

Defensa militar. Absorvc la cuarta parte de la

renta total. El ejército mejicano tiene 3o,ooo hom-

bres, de los cuales apenas hay un tercio de tropa re-

glada y los dos tercios restantes son de milicias. La

guerrilla que de continuo se hace á los indios erran-

tes en las provincias internas, y la manutención de

los presidios ó puestos militares, ocasionan un gasto

muy considerable. El estado de las costas orientales y

la configuración del terreno facilitan la defensa del

pais contra la invasión que pudiera intentar cualquier

potencia marítima.

Tales son los principales puntos que resultan ilus-

trados en esta obra. ¡Ojalá que mi trabajo en ella, que

empezé en la capital de la Nueva-España, pueda ser

de alguna utilidad á los que la suerte destina á velar

sobre la prosperidad pública! Ojalá sobre todo que

llegase á persuadirles una verdad importante, á saber
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(lue el bienestar de los blancos está íntimamente en-
lazado con el de la raza bronceada, y que no puede
existir felicidad duradera en ambas Americas, sino

en cuanto esta raza, liumillada pero no envilecida en
medio de su larga opresión, llegue á participar de to-

dos los beneficios que son consiguientes á los progre-
sos de la civilización y de las mejoras del orden social.

illf

FIJV DEL KINSWO POLÍTICO. "•IH
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NOTAS.

IVOTA A. ( (Juf r.om'sponilc ni tom. i, I'ac. •>..

)

He sacado estas iiulicias de los manuscritos de don José de

Moralcda, que se conservan en los archivos del vireinato de

I,¡Mía, y (jue he citado en el capitulo ii, toni. i, páff. fu. No

he hecho mención de las islas ¡Malvinas, aunque su latitud .sea

ocho grados mas austral que la de la isla Caylin
,
porque ha

blando con ])ropiedad no hay en las islas Malvinas ningún

establecimiento permanente. Dos corbetas mandadas poi' oíi -

ciales de la marina real conducen todos los años algunos pre

sidarios de Montevideo al puerto de la Soledad. Es cierto (jue

ú estos infelices se les permite construir barracas; ])ero como

el virey de Buenos Aire», según las (ordenes de la corte de

Madrid, no se atreve á enviar mugeres al presidio de la.>

Malvinas, no se puede este puesto militar contar en la

misma clase que los de la Nueva-California, los cuales están

rodeados de haciendas y pueblos.

Kl archipiélago de las islas Huaytccas y Chonos , que se

extiende desde los 4V' '-io , hasta los 4^" 4^ <1*^^ latitud aus-

tral, no presenta mas que un montón de rocas de granito cu-

biertas de espesos bosques. Los indios de Chiloe , conocidos

con el nombre de Guayhuenen y Payos, visitan periódica

mente aquellos escollos
; y han puesto algunas vacas en las

islas de Tequehueu , Ayaupa , Menchuan é Iquilao. En el

'irtib

i
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conlinente fionlciizo liubitnii la cosUi que se prolonga al S.

«U'l fuerte Maullin los indios juncos
,
que fonnan una tribu

independiente.

NOTA B. (Tomo I, pac. Bi.)

La isla de Cuba saca para la manutención de sus liabitantes

asi libres como esclavos, una gran cantidad de comestibles,

principalmente tasajo, de la costa de Caracas. Ctiando la Es-

paña está en guerra con la Inglaterra , la navegación de Cu-

maná, Nueva-Barcelona y de la (luair.'i ala Habana, es muy

peligrosa, por la necesidad de doblar el cabo de San Antonio.

Los corsarios encniigos están apostados en crucero cerca de

las islas Caymanes, entre el cabo Catocho y el cabo San

Antonio
, y principalmente en las Tortugas. Aquel grupo

de escollos está situado al O. del extremo de la Florida orien-

tal
, y los buques que no tienen guarda-tiempos ú otros ins-

trumentos adecuados para determinar lu longitud, se ven pre-

cisados á reconocer las Tortugas para servirles de ¡lunto de

partida , tomando el rumbo hacia el puerto de la Habana

,

atravesando un mar de continuo agitado por las corrientes.

Para evitar gran parte de estos peligros , se ha formado el

proyecto muy oportuno de establecer en la isla de Cuba una

comunicación interior entre las costas meridionales y las se-

tentrionales, ó para servirme de la expresión impropia de los

indígenas , de reunir el mar del Sur con el del Norte.

Dirígese el proyecto á abrir un canal navegable para bar-

cos chatos en un estrecho de diez y ocho leguas, desde el

golfo de Batabano hasta la bahía de la Habana, atravesando

los hermosos llanos del distrito de los Guiñes. Este canal, que

solo necesita un corto número de esclusas, debe servir al

mismo tiempo para fertilizar el país con los riegos; y las

carnes saladas, el añil y demás productos de la tierra firme,

llegarán de la Habana por este conducto. La travesía de Nueva-

Barcelona al Batabano no solo es cortísima, y bastante segura
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en lieinpo (lo guerra, sino que tiene .iclfiiias la ventaja de ser

menos expuesta á los peligros de los hajios y tempestades, (|ue

lu navegación ordinaria al rededor del cabo de San Antonio

y por el canal viejo de Bahama.

NOTA C. (Tomo I, PAO. ii5.
)

Para presentar un ejemplo del método con que los curas
del reino de Méjico han hecho los extractos que me han ser-
vido para juzgar el excedente de nacimientos, pongo á cíin-

tinuacion el pormenor de los estados de Singuilucan y iJoJo-

res, dos pueblos habitados únicamente por indios, y que,
aunque situados bajo la zona tórida, gozan de un clima muy
favorable á la salud del hombre. Sorprenderá el grande au
monto de población que resulta de estos estados.
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NOTA I). (Tomo, i, iu.;. Vj^í.)

tUtfídif tic lo pohhiclon de ü/t'/iro /iic/io en v¡ ttirs <le setiembre de i8ao.

NOMnUKS
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KfffKÍíi i/r lii pohhicion i/r 'Ay/co rn l~(^0.

I.
II .

'lii

ru.\ii.KS.

Siiiito Doiiiiii^o.

l'orfa Cu'li ((iiisa do ostu-

dios ) , i(/i in

S. Fiiinrisco ; OhsíTViiiitrs.

Sniiti.i^o Tliitclolco ( (lasa

(!»• «'Studius \ idilll. . .

S. Kcriiaiido ( (lolcjjio de
Misioneros ), /'</<»«. .

S. (^osni«'(l{(>foIi'( tioii), /</.

S. üirf,'o ( Dfsc.dzos )
, ir/.

S. Af^ustiii ( (iíil/.ados ) . .

S. Pahlo (Casa diM'sf lid.}. /</.

S. Tomas ( Hospicio de Mi-
sioneros) , i(ii/n. .

S. Nicolás ( Hospicio df
Descalzos ), /í/<'/«.

V.\ Carmen ( l)eKcal/.os ). .

I.a .Arerred ( Calzados ). .

lielen INÍercciiai io (Casa de
estudiíis

)
, /f/ív«. .

S. Camilo ( Aj^onizantes ).

S. .Tiian de Dios ( Hospita-
larios)

.S. Lázaro , üifm.

S. ]lipúlito (Hosiiitalarios).

Espíritu .Santo ' Ilipiilitos \

Heleniitas ( Hospitalarios).

S. Felipe Neri ( Congr. del

Oratorio)

Monserrate ( Henitos ).

.S. Antonio Ahad ( Caiui-

nigos regniares ).
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X.

RESUMEN.

Estado secular 104,700

Individuos que habitan los conventos y

colegios :

Varones 3,48/,

)

„ ,
'*] 6,530

Hembras 3,04 o )

Frailes 748 l

„ .
1.63C

Monjas 888 1

Total (exclusos los militares). 112,9'^6

NOTA E. (Tomo i, pag. 373.

)

Es menester añadir á los materiales que me han servido

para bosquejar la historia de las obras hidráulicas del valle de

Méjico, dos memorias manuscritas que se intitulan, la una

Relación de la visita del desagüe real, hecha en 1764 ,* y la

otra Auto formado en San Cristóbal .^ en el mes de enero de

1764 í
por mandado del ilustrísimo señor don Domingo de

Trespalacios , del supremo consejo reamara de Indias. Según

estas memorias , el ingeniero Ildefonso Yniesta halló desde

las orillas del lago de Tezcuco hasta la cascada de Tula, 65,25o

varas , al paso que por las operaciones trigonométricas y las

medidas directas del profesor Velazquez , resulta que esta dis-

tancia no es mas que de 62,363 varas. Este último resultado,

que ha servido en el mapa del valle de Méjico ( Atlas Me-

jicano
,

pl. II. ) debe tenerse por mas exacto , no solo á causa

de la perfección de los instrumentos de que se sirvieron en

1774, sino también por la concordancia que se advierte en-

tre la distancia que halló el señor Velazquez, y las que deter-

minó Martínez en 161 1 : este último estimó la distancia del
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lago «lo To/.,i,co á Vertederos ea ^5,4ai varas; Vela.quez la
íijo en r,,m

; y la ...edición de Yniesta habia dado 38 7A0
varas.

NOT/VF. (Tomo u, PAG. 126).

El estado siguiente .nanifiesla la situación de las misiones
de la Nueva-California en 1802. En el censo de los indios se
han distinguido los sexos con las iniciales r y H. Cuando se
citan caha¿¿o.v van inclusos asi los domésticos como los que
andan errantes en las sábanas: el número de los primeros
no pasa de 2187. Estos por.nenores acerca del estado de la

agricultura y civilización de la costa del NO. de la América,
son de grande interés desde que el congreso de Washington
ha resuelto fundar una colonia en el embocadero del rio Co-
lombia. (Véase cap. 11, tom. i, pág. 17; cap. viii, tom, n,
pág. 162. y 176). La navegación desde Monterey al emboca-
dero del Colombia es de ocho dias, y los nuevos colonos po-
dran sacar vacas y mulos de las misiones de la Nueva Cali-
fornia.
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ADICIONES.

NOTA. El autor ha reunido a'/ui algunas observaciones que no han lic-

itado a su conocimiento hasta después i/tw estaban impresos los cuatro pri-

meros lomos de esta edición.

Posiciones asiroñómicas

.

Un observador inuv hábil, el teniente Glennie, de la

marina real inglesa, ha hallado modernamente á Du-

rango á la latitud de 24" o' 55''; á Guarisamey ¡i la

de 24° 5' 45". Y según la marcha de su cronómetro,

supone la longitud de estos dos parages del modo

siguiente, 107" 8' G'^ y 108" ^5' "io', al ueste de

Paris.

Don José María Bustamanto, que ha trabajado

con un zelo infatigable en los progresos de la geo-

grafía astronómica y de la geología de Méjico, to-

mando el término medio de sus observaciones, co-

loca á

Zacatecas lat 22° 4^' ^

"

f^eta Grande^ al N. de Zacatecas, 22 5o 2

El doctor Cultcr encuentra que Veta Grande

está á 22° 49' 53". La longitud de Zacatecas está por

las distancias lunares, según el señor Bustamante,

á io3° i3' 9^ por un ensayo de triangulación, supo-

niendo la longitud de Guanajuato á io3° i4' 19"- E,'

mismo sabio da i o4" 1

1

'
55'' de longitud á T^eta

'ir

lili

II. I

m
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Grande. El doílor Cultor liaco esta longitud |)oi

distíuicias lunares, de iü4" 17' 3o".

Las determinaciones siguientes las debemos igual-

mente al señor Rustamantc.

Lagos. . latitud. 21" 10' o"

Aguas calientes .21 56 55

Bolaños 21 5o 45 It^"g' io5° 43'

Fresnillo ^3' 19 o io4 uG

Plateros a3 i4 o io4 2 5

Ramos 22 5i o io3 4o

I^s latitudes y longitudes de los tres últimos lugares

solo se fundan en enumeraciones. La longitud de Za-

catecas se ha deducido de dos series de distancias lu-

nares.

Resultados de las observaciones astronómicas del

general don Juan Orbegozo , en el istmo de Tehuan-

tcpec, en el año do 1825.

Reunión del Sarabia con el rio

Coatzacoalco 17" 11' 4^"

Petapa 16 49 3o

San Miguel de Ghimalapa. ... 16 4'^ 4^

Santa María de Ghimalapa. ... 16 52 3

1

Venta de Chicapa i635i5
Zuchitan 16 22 53

Tehuantcpec 16 20 10

Chihuitan 16 33 54

San Mateo del Mar 1 6 1 2 49
La orilla del Mar 16 10 49
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Sania María drl Mar i& úV 43"

La costa (lol mar del Sur corea del

pueblccillo prccedontíí lO i i /|S

Oajaca 1-7 «jt 33

Tcluiacan 18 2G ^fí

Ori/aha 18 /¡y ^o

Córdoba 18 5u i4

Jalapa »9 ^^o 4

El general Orbegozo lia dctcnninado las longitu-

d(»s siguientes, por medio do eclipses de los satélites

de Júpiter :

Teliuantepec 3 58 17

Oajaca 2 24 3^

Tebuacan i 5i 48

Orizaba 2 c) 7

M. Mornay ha tenido la suma complacencia de co-

municarme las posiciones siguientes, babiendo sido

el el que ha nivelado barométricamente el terreno en-

tre Veracruz, Méjico y Oajaca y hecbo un sin nú-

mero de determinaciones astronómicas,

Mitla .... lat. 16" 55' 17" long. oriental de

Oajaca 22'43"enarcü.

Trapiche de Al-

mendaras, cerca de

Totolapa 16 37 33. .

Oajaca 17 2 4o- •

S. Pedro Nolasco. 17 i5 47- • • '9 ^^

lii.

ic «I

'I;

rj^

i

lili
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Mina (le Almcn-

(laras i6" 4^' i 5".
. .

Mina de Yuyu-

cundo 1 6 53 36 long. occidental de

Oajaca 28' 5o"

Villa de Elotepec. 16 5i 3o. . . 34 29

Mina de San Pa-

blo Tcovomulco. . . 16 34 o. . . 3o 8

Todas las latitudes de los señores Glennie, Rusta-

mante, Culter, Orbegozo y Mornay se fundan en ob-

servaciones liedlas con el sextante. Cuantos lean con

atención el análisis de mi mapa de Méjico delineado

en i8o3, advertirán que, en el interior de las tierras,

no se conocia en aquella época ninguna posición as-

tronómica, en el norte de Guanajuato, ni en el sur

del paralelo de Acapulco, límite de mis propias ob-

servaciones.

Medidas de altura.

Las observaciones barométricas lieclias por don

José María Rustamante , entre Guanajuato y Roíanos,

le han dado los resultados siguientes.

Silao 1 853 metros.

Lagos 1940

Zacatecas ^490

Rufa, cerca de Zacatecas 2622

Jerez • 2o85

Villa de Colotlan 1735

Temastian ^798
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Alto (le Guacamayos '9^4 nictros.

Roíanos 947

Bufa, cerca do Bolaños i385

Hacienda de Atotonilco 2191

Huchuetoca 2286

Tetcpango 21 38

Pachuca 243

1

Cerro del Ventoso ^7^9

Real del Monte 2786

Mina de Cabrera 2620

]^as alturas del señor Bustamante se han calculado se-

gún la fórmula de Laplace, valiéndose de las tablas

de M. Oltmanns.

Resultados barométricos del señor Orbegozo *, el

cual lia encontrado que la comunicación del rio Coat-

zacoalco (Guasacualco) con el Cliimalapa, por medio de

un canal, es impracticable á causa de la elevación

del terreno intermediario.

I. En el camino de Villa de Orinaba á Acayucan.

Orizaba I235 metros.

Santiago Tutxla 1 96

San Andrés Tutxla 329

l'll

* Habiendo examinado el mapa del istmo del señor Orbegozo be

advertido que , engañado por los itinerarios de MM. Cramer y Cor-

ral
, y por las denominaciones de orillas derecba é izquierda aplica-

das equivocadamente en mis notas, he delineado el rio Sarabia

como un afluente que viene del este, siendo asi que viene del ueste.

Ya yo he publicado el mapa del señor Orbegozo en el Diario geo-

gráfico que sale á luz en Alemania , con el nombre de Hertha.
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Acayucan iSy metros.

II. En el istmo de Tehuantcpcc

:

Confluencia del Sarabiu y del Coat-

zacoalco . 45

Guichicaro ^65

Petapa 9.29

Hacienda de la Cliivela ... -¿^i

—de Tarifa '¿64

Punto culminante del camino de

Tarifa á San Miguel ... 358

San Miguel de Chipalapa. . . 1 73

Portillo, en las Cordilleras, entre

San Miguel y Santa María. . 393

Rancho de la Cofradía. . . . 4^2

Cima del Cerro Pelado. . . . 6 1

5

Santa María Chimalapa ... 286

Rio Coatzacoalco , tres leguas al

este de Santa María. ... 160

Venta de Chicapa 55

Zuchitan 3o

Teliuantepec /\i

III. En el camino de Orizaba á Songolica,

San Andrés Tenejaca . . . . 1167

Portezuelo de Amolapa. . . . i93i

Songolica . . ... . . . 1 218

Altura de Tianguetezingo . . 1922

Atlanca ^^^9

IV. En el camino de Orizaba á Puebla.

Hacienda de Tccamalupa. . . i388
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2 234

2 5o3

2 263

23 I I

2 I 5o

AüICíONES

Puente colorado.

Tercera Cumbre. .

Tepeac-í
. . . ,

Amozotl .

Puebla. . . .
"

,leW
'''™ ''^''''^° ''" ^'^•'™8»M'0'- oí™ <lel nivel

'

, '"'T'
'i"" "" ''" P"''"!" indicar c„ el tom. ,«„,.,

espauol. El .„ge„,ero <lo., Manuel Galisteo l,a ball,-

lien,.8s , V ' "7 P'cs. Luego el laso
.- e 88p.es<le profuudidad.y su fondo está rodavía ¡Gpies castellanos mas elevado que el nivel del mar Vea,-peco á esta medida, Relación küton,ue, tom ^

IV.
2()

!Í3

UN
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Producto de las ?ninas.

Ya en el tomo tercero página Gq he dado el pro-

ducto délas minas en oro y plata de Giianajuato,

desde 177G á i8o3. Ponflremos aqui la continuación

de estos producios hasta 1825.

AROS.
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TESTAMENTO DE HERNÁN CORTÉS.

tilV I:L 1V03ICIIE Dlí ülüS AMEN.

Conocida cosa sea a todos los que el presente vio-

rcii, como en la muy noble, é muy leal ciudad de

Sevilla , sábado diez y ocho días de el mes- de agosto,

año de el nacimiento de nuestro salvador Jesucristo

de mil y quinientos é quarenta y ocho años. Garcia

de Huerta, escribano de su Magestad, dio y entregó á

mí Melchor de Portes, escribano público de Sevilla,

el testamento original, que el muy ilustre señor don

Fernando Cortes , Marques del Valle de Oaxaca
,
que es

en la Nueva España del mar Océano, é hizo, y otorgó

ante mí, Melchor deportes, escribano público suso-

dicho, cerrado y sellado, el qual otorgó en miérco-

les , en doce dias de el mes de octubre de el año que

pasó de mil y quinientos y quarenta y siete años. E
por fallecimiento del dicho señor marques se abrió ante

el dicho Garcia de Huerta , estando en el lugar de

Castillexa de la Cuesta, en tres dias del mes de di-

ciembre del dicho año de quinientos y quarenta y siete

años
,
por mandado del señor licenciado don Andrés

de Jáuregui , teniente de asistencia de esta ciudad , el

(jual dicho testamento yo pedí se me diese y entre-

gase originalmente, ))ara que lo tubiese en mi poder,
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como ante mí su habla otorgado, á los señores jueces

(le la Audiencia Real de los grados de esta ciudad de

Sevilla, en sentencia de vista , é grado de revista,

mandaron al dicho García de Huerta me diese, y en-

tregase el dicho testamento original
,
para que yo lo

tubicse en mi poder, y dieron un mandamiento para

que el dicho Garcia de Huerta me diese, y entregase

el dicho testamento original, el qual mandamiento es

este, que se sigue.

Los jueces de la Audiencia Real de Estrados, que

por su Magestad reside en esta ciudad de Sevilla,

mandamos á vos Garcia de Huerta, escribano de sus

Magcstades, que luego que este mandamiento vos

fuere notificado, deis y entreguéis á Melchor de Por-

tes, escribano público de esta ciudad, el testamento

original que se abrió ante vos del marques de el Valle,

lo que vos mandamos, que hagáis, é cumpláis en exe-

cucion de las sentencias
,
que contra vos dimos y pro-

nunciamos en el pleito que ante nos tratastes, y se-

guistes con el dicho Melchor de Portes, sobre quien

ha de tener el dicho testamento , lo qual vos manda-

mos, que hagáis y cumpláis luego, con apercivi-

miento
,
que no lo haciendo mandaremos un manda-

miento para os prender, y lo demás os mandamos,

que cumpláis las sentencias, como en ellas se -»u-

tiene. Fecho á diez y seis dias del mes de agosto de mil

é quinientos y quarenta y ocho años. — Licenciatus

Medina.— Licenciatus Castilla. — Licenciatus Ral-

tasar de Salazar.— Doctor Cano. — Yo Juan Hur-
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laclo, escribano de sus Magestadcs
, y de la audiencia

de los señores jueces, lo fice escribir por su mandado.

Por virtud del qual dicho mandamiento el dicho

Garcia de Huerta me dio , y entregó el dicho testa-

mento original
,
que el dicho señor Marques de el

Valle habia otorgado, cerrado é sellado ante mí, con

la otorgacion de él, que está firmada del dicho señor

r^Iarques, y filmada, é signada de mí el diclio escri-

bano público, y de los testigos
,
que á ello se hallaron

presentes, y lo puse, y asenté en mi registro su tenor

del qual dicho testamento con la otorgacion, que ante

mí hizo, quando lo otorgó cerrado y sellado según,

y de la forma, y manera que el dicho Garcia de Huerta

me lo dio y entregó es este que se sigue.

En la muy noble, y muy leal ciudad de Sevilla,

miércoles doce dias de el mes de octubre del año del

nacimiento de nuestro señor Jesucristo de mil y qui-

nientos y quarenta y siete años; estando en las casas

donde al presente posa el ilustrísimo señor don Fer-

nando Cortés, marques del Valle, que son en la co-

lación de San Marcos, en presencia de mí Melchor

de Portes, escribano público d(; Sevilla, y de los tes-

tigos y susocscritos, pareció el dicho señor Marques,

estando enfermo del cuerpo, y en su acuerdo natural,

que üios nuestro señor fue servido de le dar , é pre-

sentó ante mí, el dicho escribano público, esta escri-

tura cerrada y sellada, que dixo, que es su testamento

cerrado y sellado, el que dixo, que estaba escrito en

once foxas de papel con la en que estaba su firma, y
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tli'l licenciado Yiifantu , I! do Melchor Moxica, coiila-

dor (le el dicho señor Marques; y al fin de cada una

foja firmado su nombre, las quales firmadas yo el dicho

escribano vi porque yo cerré el dicho testamento, y

dixo que este dicho testamento lo otorgaba por su tes-

lamento cerrado y sellado, é queria que cunq)licse

como en él se contiene
; y dexaba por sus herederos y

albaceas á los en él contenidos, y que rebocaba todos

quantos testamentos , mandas , é codicilos ha fecho

Jiasta hoy, que ninguiío valga, sino este, que pedia á

mí , el dicho escribano público , se lo diese por tes-

timonio, é yo di este, que es fecho el dicho dia, mes,

é año susodicho, y el dicho señor Marques lo firmó

de su nombre, testigos que fueron presentes, Martin

de Ledesma , é Diego de Portes y Pedro de Trexo,

escribanos de Sevilla , é Antonio de Vergara
, y Juan

Pérez
,.
procurador de causas, y don Juan de Saavedra,

Alguacil mayor de Sevilla , é Juan Gutiérrez Tello, hijo

de Francisco Tello, vecinos de esta ciudad de Sevilla;

va enmendado— decir— veinte y quatro— de Sevi-

lla— no— enperca.— El Marques d^l Valle.— Juan

Gutiérrez Tello.—Don Juan de Saavedra.— Antonio

de Vergara. — Diego de Portes, escribano de Sevilla.

— Juan Pérez.— Pedro de Trexo, escribano de Se-

villa. — Martin de Ledesma, escribano de Sevilla. —
É yo Melchor de Portes, escribano público de Sevilla,

lo fice escribir, é fice aqui mi signo ei soy testigo. —
Melchor de Portes, escribano público de Sevilla.

En el nombre de la Santísima Trinidad, Padue,
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Hijo, Espíritu Santo, que son tres Personas y un

solo Dios vertlatlcro, el qiial tengo, creo y coníieso

por mi verdadero Dios y Redentor, y déla gloriosí-

sinia, c bienaventurada Virgen, su bendita Madre,

Señora y Abogada nuestra. Sepan quantos esta carta

de testamento vieren, como yo don Fehnando Cor-

tas, MARQUES DEL VaLLE DE OVXACA, CAPITÁN (ÍE-

NERAL DE LA NuEVA-EsPANA Y MAR DEL SlIR, por la

Magestad Cesárea de el tnnperador don Carlos, ([uinto

de este nombre, rey de España, mi soberano prín-

cipe y señor. Estando enfermo, y en mi libre y natu-

ral juicio, qual Dios nuestro señor íuc servido de me

lo dar, temiéndome de la muerte, como sea cosa na-

tural d toda criatura, queriendo estar aparexado para

quando la voluntad de Dios sea de me quercT llevar,

y de lo que convieivc al bien de mi alma, seguridad y

descargo de mi conciencia, otorgo, é conozco por esta

carta que bago y ordeno mi testamento , última y

postrimera voluntad en la forma y manera siguiente.

1. Primeramente mando, que si muriere en estos

reinos de España mi cuerpo sea puesto é depositado

en la iglesia de la parroquia donde estuviere situada

la casa donde yo falleciere
, y que allí esté en depósito

Jiasta que sea tiempo á mi sucesor le parezca de llevar

mis buesos á la Nueva-España , lo que yo le encargo

é mando que asi baga dentro de diez años y antes si

fuere posible, y que los lleven á la mi villa de Cuyoa-

can, y allí le den tierra en el Monasterio de monjas que

mando bacer y edificar en la diclia mi villa, intitulado

íiií

^ j



.'{11 TESTAMENTO

(le la (^unci^pciüii del Orden de Sun Franciseu, en el

cnterruniiento, (|iie en el dicho nionasteriu mundo

hacer para este efecto, el qual señalo, é constituyo por

mi enterramiento y de mis sucesores.

1. Ítem mando, que al tiempo de mi íin y muerte si

Dios fuere servido
,

que; sea en estos reinos de Es-

paña se haga mi enterramiento , como y de la manera

que íi los señores, que yo dexo nomhrados por mis

alhaceas, o (ptal([uiera de ellos (puí se hallare presente

les pareciere con ([ue se hagan y cumplan las cosas

señaladas en lo tocanti; á ello.

3. Mando, que demás hallen de venir á llevar mi

cuerpo los curas heneíiciados, y capellanes d(í la igle-

sia de dicha parroquia, se llamen y traigan los frailes

de todas las órdenes que ohiere en la ciudad, villa ó

lugar donde yo falleciere, para que vayan en aconqDa-

ñamiíínto de la cruz, y se hallen á las exsequias que

semedixeren, á las cuales dichas órdenes mando, que

se les dé la limosna acostund)rada como á las dichos

señores mis alhaceas les pareciere.

4. Ítem mando que el dicho dia de mi fallecimiento

se dé de vestir di; mi hacienda á cincuenta homhres

pohres, ropas largas de paño pardo, y caperuzas de

lo mismo, loís quales dichos cincuenta hondji'cs vayan

con achas encendidas en el dicho mi enterramiento

,

V después de hecho se les dé un real á cada uno.

5. ítem mando (jue el dicho dia, (jue se hiciere mi

enterramiento, si fuere antes de medio dia, y sino el

dia siguiente se digan todas las misas que se pu-
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dieren decir en todas las iglesias, 6 monasterios de

la dicha ciudad, villa ó lugar donde yo talleciere;

y sobre las misas ([ue el dicho dia se dixeren , se

digan sucesivann'nte en los dias siguientes, cumpli-

miento á cinco mil misas dotadas de (>sta manera: las

mil misas por las ánimas del purgatorio, y dos mil

por las ánimas de aquellas personas, que nmricron

en mi conq)anía y servicio en las conquistas, y descu-

brimientos de tierras
,
que yo hice en la Nueva Es[)aíia,

y las dos mil misas restantes por las ánimas de aque-

llas personas á quien yo tengo algunos cargos de que

no me acuerde, ni tenga noticia; ([ue los s:d)¡dos dcxo

mandados, que se cunqjlan, y pague como en este mi

testamento lo dexo mandado. E por la limosna de las

dichas cinco mil misas mandarán pagar los señores

mis albaceas, á la pitanza acostumbrada, á los ([uales

pido, é suplicv) r^ixc lo demás de esto tocante á mi en-

terramiento ellos ordenaren, y mandaren sea teniendo

fin á escusar las cosas que suelen hacer para cumpli-

miento y ponqia del mundo, y se conviertan de las de

las almas.

6. ítem, que el dicho dia de mi enterramiento á to-

dos los criados que estubieren en servicio mió y de mis

hijos les den un vestido de luto conveniente como

pareciere á los dichos señores mis albaceas
, y á los

que son, ó fueren mis criados mando, qiie por tienqjo

de seis meses después de yo fallecido, les sea dado el

salario que comnigo ganan , ó ganaren á la s'izon, y

todo el dicho tiempo les sea dado de comer y de be-

.1,
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l)cr según y di; la manera que se les da en mi vida,

y que al tiempo que se obicren de ir los que no que-

daren en servieio de don Martin, mi hijo sucesor, se

les pague enteramente lo que se les debiere de sus

quitaciones.

y. Ítem mando que quaudo*los dichos mis huesos

se llevaren, y trasladaren á la dicha Nueva España

¡)ara darles tierra en la iglesia del dicho Monasterio

de Cuyoacan, que mando hacer y edificar, se haga

|)or \n manera y orden que a la Marquesa doña

Juana de Zúñiga mi muger le pareciere, y al sucesor

que es ó fuere de mi casa, ó qualquiera de ellos quo

a la sazón fincare , c fuere vivos.

8. ítem mando que los huesos de doña Catalina

Pizarro, mi señora é madre, de don Luis mi hijo, que

tístan enterrados en la iglesia del Monasterio de San

Francisco de Tezcuco, é de doña Catalina mi hija, que

(ístá en el Monasterio de Cuahuanavac, sean traídos

é puestos en mi enterramiento en el dicho Monaste-

rio que mando edificar en la dicha mi villa de Cu-

yoacan.

9. ítem mando que la obra del hospital de nuestra

señora de la Concepción
,
que yo mando hacer en la

ciudad de México, en la Nueva España, se acabe á mi

costa , según y de la manera que está trazado en la

capilla mayor de la iglesia de él, se acabe conforme

á la nuiestra de manera que esta hecha é hizo- Pedro

Vázquez Jumetrico, é á la traza que dixere el escrito

(pie yo envié á la Nueva España este presente año de
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mil ¿ quinientos c ([uaronta y siete, é para los gastos

(le la obni tic el dicho hospital señalo especialmente

la renta do las tiendas c casas í[uc yo tengo en la di-

cha ciiicíad de México en la plaza é calle de Tacuha,

é San Francisco, é la cpial que atraviesa de la ima á la

otra, la qual dicha renta mando que se gaste en la

dicha obra é no en otra cosa hasta tanto que sea aca-

bada, y que el sucesor de mi casa no la pueda ocu-

par en otra cosa; pero quiero, y es mi voluntad qu(»

se gaste á disposición y orden de e! dicho mi suce-

sor como patrón del dicho hospital, é que después de

acabada la obra de el , conforme á las dichas trazas, se

gaste la dicha renta de las dichas tiendas é casas en

las obras é dotaciones de que yuso será declarado, é

mando que en lo que conviene, é toca á la adminis-

tración é gobernación de el dicho hospital se guar-

den , é cumpla h institución que yo dexare ordenada

ante escribano público, y en defecto de ella, por no

quedar declarada é hecha , mando que se guarden la

forma é manera de administración ({ue se guarda

é tiene en el hospital de las Cinco P'.agas de esta ciu-

dad de Sevilla
,
que fundóla señora doña Catalina do

Rivero, que haya gloria, para en lo que toca á los

administradores é capellanes, é los demás oficiales é

servidores que han de servir en el dicho hospital.

. I o. ítem mando que en la capilla donde está en-

terrado Martin Cortés, mi señor é mi padre, en el

Monasterio de San Francisco de Medellin, en cada un

año perpetuamente se hagan las memorias é sacrifi-

U
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cios que yo tlexo mantlaclos por una institución quo

(le ello (lexo, lo qual cumpla y execute para siempre

jamas mi sucesor é sucesores, para lo qual nombro é

señalo por patrón de la diclia capilla á don Martin

Cortés, mi hijo sucesor, é después de él á los que

del sucedieren en mi casa, y estando el qual dichopa-

trono é losque del sucedieren en mi mayorazgo
,
puedan

substituir en su lugar, é cometer sus veces en lo tocante

á el dicho patronazgo á la persona é personas que ellos

quis¡eren,porel tiempo que fuere su voluntad , é puedan

revocar el dicho nombramiento cada vezcju'^qj '

';ren,

é nombrar otra persona é personas qual bL.i visto les

fuere, (juantas veces quisieren
, y el que asi fuere nom-

l)rado en ausencia del dicho mi sucesor de mi casa

tenga el mismo poder é facultad que el dicho uatron

por el tiempo que por él estubiere nombrado.

1 1. ítem digo: que porque después que Dios nues-

tro señor todo poderoso tuvo por bien de me cami-

nar é favorecer en el descubrimiento é conquista de

la Nueva España, é todas las provincias á ella suxetas,

siempre de su misericordiosa mano yo he recibido

muy grandes favores é mercedes , asi en las victorias

que contra los enemigos de su santa fe católica yo

tube é alcancé , como pacificación é población de to-

dos aquellos reinos de que ha resultado, y espero

que ha de resultar gran servicio de Dios nuestro se-

ñor, en reconocimiento de las dichas gracias é merce

des, é para en descargacioné satisfacción de qualquiera

culpa é cargo que pudiese agraviar mi conciencia, de
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([lie no me ticiicrcle
,
para maiulallo satisfacer particu-

larmente mando, que se hagan las obras siguientes.

12. Ordeno y mando, que demás del hospital di-

cho, que para el dicho efecto mandé facer é se face

en la ciudad de México según que de suso se contiene,

se edifique en la mi villa de Cuyoacan, en la Nueva

España, un Monasterio de monjas intitulado de la

Concepción de la orden de San Francisco, en el lugar

c de la forma que yo dexare señalado por una institu-

ción que dexare hecha, la qual mando (jue se guarde

é cumpla como en ella se contiene; é si yo no lo de-

xare declarado, mando que el sucesor c[ue es ó fiien*

de mi casa lo haga y edifique é pueble, é dote de la

renta que de yuso será declarado, el qual dicho monaste-

rio en la dicha mi villa de Cuyoacan señalado para mi

enterramiento é de mis sucesores como está dicho , é

mando que sea en la capilla mayor que se hiciere en

la iglesia de el dicho Monasterio , é que en ella no se

pueda ni consienta enterrar persona alguna salvo de

mis descendientes legítimos.

j 3. ítem mando que en la dicha mi villa de Cu-

yoacan se edifique y liJirya un colegio para estudiantes

que estudien teología é derecho canónico ;é que para

que haya personas doctas en la dicha Nueva España

que rixan las iglesias é informen é instruyan á los na-

turales de ella en las cosas tocantes á nuestra fe cató-

lica, en el qual colegio haya el número de estudiantes,

y sea con las facultades, é se guarden las reglas é

constituciones que en la institución que yo para ello

¡A,
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ílcxo será declarado; y se edifique en el lugar y en I;t

forma que en la dicha institución se declara con las

condiciones é ordenanzas y estatutos que en la dicha

institución asimismo declararé, é si por caso no lo

dexasc declarado , mando que el sucesor que es ó

fuere de mi casa lo haga y edifique é se guarden los

estatutos, constituciones, é ordenamentos que tiene el

colegio de Santa Maria de Jesús , fundado en esta

ciudad de Sevilla; é los gastos y expensas de la cdifi-

'• í'ion de el dicho colegio se cumplan é paguen

o js maravedis é rentas que de yuso será decla-

rado.

14. ítem, que porque yo señalé para la dotación

de el dicho hospital de Nuesta Señora de la Concep-

ción
,
que yo hago en México , dos solares fronteros

de las casas de Jorge Alvarado, é del tesorero Juan

Alonso de Sosa , entre mi casa y é la azequia que

pasa por ella á las casas de don Luis Saavedra
,
que

sea en feria , é me obligue á facer en ellas unas casas

,

según que mas largamente en la dicha dotación á que

me refiero se contiene; y que en tanto que las dichas

casas no se hiciesen se diesen de mis bienes para el di-

cho hospital é obras de él cien mil maravedis de buena

moneda: mando que se cumpla la dicha dotación se-

gún é de la manera que en ella se contiene, con los

adictamentos que abaxo dirá
, y mando que si el su-

cesor de mi casa en algún tiempo quisiere dar á el

dicho hospital en recompensa de las dichas casas en

otra parte alguna los dichos cien mil maravedis de
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renta, que lo puedíi hacer, c situárselos en la parte

que quisiere de manera que estén seguros.

1 5. ítem : porque asi mismo en la dicha donación

dixe, c me obligue á dar al dicho hospital tierras

cerca de la ciudad de IMéxico donde pudiere coger

hasta trescientas fanegas de trigo , según que en la tii-

cha dotación á que me refiíno se contiene, mando

que asi se cumpla, c señalo para el cumplimiento un

pedazo de tierra que yo tengo en término de Cuyoa-

can
,
que está entre el dicho pueblo de Cuyoacan y el

rio que atraviesa el camino de el dicho pueblo Clia-

pultepec , c que si allí no hubiere cumplimiento se lo

cumplan en las otras tierras ílonde yo he tenido é

tengo mis labranzas, que están de la otra parte de el

dicho rio hacia Chapultepec, que en la parte que á

el dicho mi sucesor pareciere, y que si el dicho mi suc-

cesor é succesorcs en algún tiempo quisieren dar estas

donde se coxan para el dicho hospital trescientas fa-

negas de trigo, conforme á la dicha dotación lo pueda

facer con tanto que sean tales, é tan buenas como las

que yo señalo : é porque las tierras que yo tengo seña-

ladas, é nombradas para el dicho hospital, no se si

hay parte á quien pertenezcan según derecho de ellas,

y á mi no me pertenezcan como á señor de dicho lu-

gar , é de otra manera mando que se les restituya á

cuyas fueren , é se les pague lo que valieren como sus

dueños mas quisieren; é porque yo he labrado las

dichas tierras, y aprovechándome de ellas con pensar

que lo podria facer sin cargo de conciencia, mando

m
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que SO pague, á cuyas fueren (^ pertenecieren las (li-

dias tierras lo que pareciere que yo me he aprove-

chado de ellas, por manera que mi conciencia quedo

descargada; y el dicho succesordcmi casa sea obligado

])areciendo no ser mas las dichas tierras á dar recom-

pensa bastante á el dicho hospital conforme á la dicha

dotación.

1 6. ítem declaro, c digo que por quanto como está

dicho yo tengo mandado c ordenado que la ol)ra d(?l

dicho hospital de México se acabe de los marávedis que

valieren é rentaren las tierras c casas que yo tengo en la

dicha ciudad, é plaza, é calle de Tocuba, c San Fran-

cisco, como antes de esto está dicho é declarado, c

acabada la obra de el dicho hospital la renta de las

dichas tiendas é casas había de quedar á disposición

de mi succesor c succesores de mi casa, mando que lo

que valieren é rentaren donde en adelante las dichas

tiendas é casas se gaste enteramente en cada un año

en el edificio é obra del Monasterio de monjas , é del

dicho Colegio que mando facer y edificaren la dicha mi

villa de Cuyoacan , en las quales obras mando que se

gasten é ditribuyan los maravedis que se fueren me-

nester para ponerlas en posesión.

1 7. É porque con mas brevedad las obras del di-

cho hospital, Monasterio é Colegio de suso declarados

se acaben
, y el servicio que á Dios nuestro señor de

ello se espera, mas por esto se recibe é haga, mando,

que demás de los quatro mil ducados de la renta de

las dichas tiendas é casas que yo dexo señalados para
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las obras dr el dicho liosj)ilal í[ue si; liaco ou México, ó

tlel dicho Monasterio é Colegio que mando que se hagan

en Cuyoacan, se saquen é den de mi hacienda otros seis

mil ducados en cada un año después de mi falleci-

miento, por manera que sean diez mil ducados con

ios quatro mil de las dichas casas, los qualcs se gasten

de esta manera : los quatro mil ducados de la renta

de las dichas tiendas c casas en la obra de el dicho

hospital hasta que se acabe como está trazado, c los

tres mil ducados en el edificio é obra del dicho mo-

nasterio de monjas, é los otros tres mil ducados res-

tantes en la obra del dicho Colegio , c acabada la obra

del dicho hospital los quatro mil ducados que se res-

tan, señalados para ella, se conviertan é gasten do

por mitad en las obras de dicho Monasterio ó Co-

legio
,
por manera que en cada una de ellas se gasten

cinco mil ducados en cada un año, las quales dichas

obras acabadas en el dicho mi succesor no sea obli-

gado á dar los seis mil ducados , c los quatro mil

ducados de la renta de las dichas tiendas c casas, desde

entonces para siempre jamas sean, c se adjudiquen

de esta manera : mil ducados para dotación é propios

del dicho Monasterio de monjas
,
que como esta di-

cho yo mando hacer y edificar en la mi villa de Cu-

yoacan ; dos mil ducados para la dotación y expensas

del dicho Colegio que mando ftmdar en la dicha villa;

é otros mil ducados señalo c adjudico á el dicho hos-

pital de la Concepción, que yo mando facer en la di-

cha ciudad de México , con tal postura ó condición

,
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que con los dichos mil ducados en rada un afio se

desistan é aparten de la obligación que yo 6 mi suc-

cesor é succcsores tenemos de facer para la dotación

de el dicho hospital, unas casas c dos solares fronte-

ros de las casas de Jorge de Alvarado, c del tesorero

Juan de Sosa, é de la obligación que asi mismo te-

nemos de dar á cien mil maravedís de renta en cada

un año á el dicho hospital , no haciendo la dicha

casa, é asimismo se desistan é nos dejen libres á mi

é á los- mis succesores de la obligación que asimismo

me puse á el tiempo que hice la dotación del dicho

hospital de darles tierras cerca de la ciudad de Me'-

xico donde pudieren coger hasta trescientas fanegas

de trigo, por quanto mi intención y voluntad es que

adjudicándose á el dicho hospital en cada un ano per-

petuamente los dichos mil ducados , se desistan, é

aparten , é yo é los dichos mis succesores quedemos

libres del derecho que tienen á las dichas casas cien

mil maravedís de juro , no haciéndose y á las dichas

tierras donde se puedan coger las dichas trescien-

tas fanegas de trigo , lo qual todo , c cada cosa , é

parte de ello, mando vuelva, é goze, é faga de ello

á su voluntad el succesor é succesores de mí casa
; y si

el diclio hospital no se desistiere, é apartare de ello

mando ,
que esta manda é dotación de los dichos mil

ducados en cada un año sea en sí ninguno, é de nin-

gún valor y efecto , é los haya é tenga el succesor de

mi casa y estado.

1 8. ítem digo; que por quanto como se ve por
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experiencia cada dia van en creciniienlo las rentas de

las tierras, tí casas, asi en estos reinos de España,

como en la Nueva España, é siendo asi las dichas

mis tiendas é casas que yo tengo en la ciudad de Mé-

xico, de suso declaradas
,
puedan valer é rentar á de-

lante mas cantidad de marávedis de los dichos qua-

tro mil ducados que yo señalo é adjudico para siempre

jamas como está dicho para las dotaciones del dicho

Monasterio de monjas, é del dicho Colegio , é del di-

cho Hospital , es mi voluntad el que lo que asi en al-

gún tiempo mas valieren é rentaren dichas tiendas é

casas, sean é se adjudique para el efecto susodicho, or-

deno é mando, que lo que mas valieren é rentaren de

los dichos quatro mil ducados sea é se reparta de esta

manera: las ílos partes de la dicha demasia para el

dicho Colegio; é las otras dos partes de por mitad para

el dicho Monasterio de monjas , é para el dicho Hos-

pital.

19. ítem digo, é mando, que por quanto por vir-

tud de la merced que el Emperador, rey nuestro se-

ñor, me hizo en los puehlos en ella contenidos me per-

tenecen de sus patronatos de las iglesias d(; los dichos

puehlos conforme á una cláusula de la dicha merced,

en que dice que yo tenga en los dichos puehlos to-

dos aquellos derechos é contrihuciones, é usos é todas

las otras cosas que S. M. tiene é tuhiere en los pue-

hlos, que en la dicha Nueva tspaña quedaren para

su corona real, excepto mineros é salinas, é de estas

dos cosas exceptuadas en el dicho privilegio, según

i
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las tiene <;l dicho su patronato, por razón de lo qual

asimismo á mí me pertenece. E demás de la merced

por S. M. tí mí hecha tengo el dicho juro patronatus

por concesión de su Santidad
, y la huía de ello está

en poder de S. M. é de los de su consejo de Indias

,

para que apruehen, é hayan por hueiia la dicha con-

cesión
,
quiero y es mi voluntad que el succesor c suc-

cesores que es ó fueren de mi casa hayan y tengan para

siempre jamas el dicho juro patronatus, é porque al

tiempo que yo pedí la concesión de su santidad fue mi

intención para que los naturales de aquellos puehlos

fuesen mejor instruidos en las cosas de nuestra santa

fe católica, mando y encargo á don Martin mi hijo

succesor é sus succesores que de esto tengan muy es-

pecial cuidado, proveyendo los beneficios de los dichos

pueblos á personas hábiles, é de buena vida y exem-

plo
, y con cargo que se exerciten muy quotidiana-

mente en la doctrina de los dichos naturales , é ten-

gan mucho cuidado de visitar é saber muy á menudo

como esta se cice é cumple , é mando que porque en la

dicha concesión de su Santidad dice que yo é mis he-

rederos é succesores hallamos é llevamos todos los diez-

mos é primicias de los dichos pueblos contenidos en el

dicho juro patronatus dotando las iglesias de ellos,

mando
,
que en las dichas iglesias , é Arras , é orna-

mentos, é todas las otras cosas necesarias para el culto,

é vino y administración de los santos sacramentos se

gaste todo lo necesario de los dichos diezmos é pre-

micias,éque hasta ser esto cumplimiento, sin que
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por falta alguna del dicho mi succcsor c succosüios do

mi casa y estado no se pueda entretener en cosa al-

guna de los dichos diezmos é premicias
,
porque desde

ahora para siempre ¡amas los aplico é señalo para las

dichas iglesias , é para todo lo á ellas enexo , é concer-

niente en tanto quanlo fuere necesario para las cosas

susodichas como arriba es dicho, quedando á los di-

chos mis succcsores la libertad é uso del dicho juro pa-

tronatus, como á mi es concedida ; é por quanto mi

voluntad es que lo que quedare de diezmos é premi-

cias de las dichas iglesias después de cumplidos en

ellas los gastos é cosas declaradas , asi como son bie-

nes ofrecidos á Dios nuestro señor é á sus santos tem-

plos, se distribuyan é gasten en obras de su servicio,

c no en otra cosa, digo é mando
, que lo que mas va-

lieren los dichos diezmos c premicias, después de

cumplidas enteramente en cada un año las cosas su-

sodichas , ó parecer é orden del dicho mi succesor é

succcsores , é de la persona é personas que señalaren

é nombraren, sea é se adjudiquen perpetuamente la

dicha demasia de esta manera: mitad de ella á la dota-

ción de el dicho Colegio , c las otras dos partes de por

mitad á el dicho Monasterio é al dicho Hospital , con-

forme al repartimiento que les está hecho de las ren-

tas de las dichas tiendas é casas.

20. ítem mando
,
que le sean pagados á la mai'-

qucsa doña Juana de Zúñiga mi muger diez mil duca-

dos que yo hube de dote con ella
,
por «[uauto yo los

recibí, é gasté, é son suyos, é mando que se lo pa-
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gueii sin ningún litigio ni c-ontionda de ol primero é

mejor parado de mis hicnes.

9, 1 . ítem digo
,
que por quanto entre el señor don

Pedro Alvarez Osorio, marques de Astorga, énu' está

concertado , é fuimos convenidos que don Alvaro Pé-

rez Osorio, su liijo primogénito succesor de su casa,

case con doña Maria Cortés, mi hija legítima é de la

dicha marquesa doña Juana de Zúñiga, mi muger,

según y en la forma é manera tpie sobre el dicho casa-

miento tenemos hecha capitulación , es mi voluntad

que aquello se cumpla é guarde como en la dicha ca-

pitulación se contiene, é porque yo le tengo manda-

dos é prometiílos cien mil ducados de dote ' la dicha

doña Maria, mi hija, de los quales el i señor

marques de Astorga conforme á los dichos capítulos

tiene recibidos veinte mil ducados, quiero que ante

todas cosas de los bienes de la dicha marquesa mi

muger é mios se paguen los ochenta mil ducados res-

tantes para cumplimiento del dicho dote, é la parte

que de ellos fincaren de se pagar en el tiempo é ma-

nera contenido en la dicha capitulación , los quales

haya la dicha doña Maria mi hija para en qüenta de

la legítima que le perteneciere de nuestros bienes.

22. É porque yo soy obligado á dotar á doña Ca-

talina é doña Juana, mis hijas legítimas, é de la di-

cha marquesa mi muger , en cumplimiento de la di-

cha obligación por la mejor manera que puedo, é de

derecho haya lugar mando que á cada una de ellas

haya cincuenta mil ducados de dote
,
que son cien



Di; iirn>'\N connls. 321)

mil (Incluios para ainhns, de los qiiaics liago donación

(Milrc vivos no rchocahlc, á las diclias mis hijas, á Mel-

chor de Moxica, mi contador c secretorio, y que está

presente, lo qual lo acc[)la en mi nomhrc, los (juales

dichos cien mil ducados hayan de los hienes que per-

tenecieren á la dicha marquesa, doña Juana de Zú-

fiiga, mi mugcr, é á mí para en qücnta de sus legíti-

mas que han de hahcr de nuestros hienes, los cuales

dichos cien mil ducados mando que se paguen de los

bienes de la dicha marquesa, é mios, que quedaron é

fincaron á el tiempo de mi fin y muerte, y en delecto

de lio haber liienes p;- a cumplir la dicha cantidad de

los dichos cien mil ducados quiero que lo que íUltarí;

lo cumpla é pague don Martin Cortés, mi hijo suc-

ccsor, o qualquiera otro succesor de mi estado , sacan-

do cada año de las rentas de el dicho mi estado quince

mil ducados hasta que se cumplan enteramente los

'''chos cien mil ducados como dicho es: é yo, el di-

cho Melchor de Moxica, digo que acepto y recibo la

dicha donación de los dichos cien mil ducados en

nombre de las dichas señoras doña Catalina é doña

Juana como este capítulo se contiene
, y en firmeza ó

verdad de ello firmé aqui mi nombre. — Melchor de

Moxica.

2í3. ítem mando, é pongo gravamen á el dicho

mi succesor, é rentas de mi casa, que de ellas se den

en cada un año á don IMartin é don Luis Cortés, mis

hijos naturales, á cada uno mil ducados de oro, que

valen trescientos setenta y cinco mil maravetlis todos
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los ílias que vivieren , ó hasta tanto que tengan cada

uno de quinientos mil maravedis de renta arriba ; los

quales mando que les sean librados é pagados en las

dichas mis rentas en cada un año según dicho es, sin

derechos de contadurías, ni otros derechos algunos,

desde ahora, yo los situó c señalo por suyos en las

dichas rentas y en lo mejor parado de ellas , c mando

á los dichos don Martin c don Luis mis hijos
,
que

sirvan c acaten, é obedezcan a el dicho succesor de mi

estado en todas las cosas que lícita 6 honestamente lo

deben facer, como a principal, estirpe, c cabeza,

donde ellos proceden , é que por ninguna cosa le de-

sobeJozcan ni desacaten, c le acudan é sirvan, no sien-

do contra Dios nuestro señor 6 contra su santa religión

é fe católica , ó contra su rey natural , é mando que si

notoria inobediencia é desacato pareciere en qual-

quiera de ellos en tal manera que sea notable, é averi-

guada por tal que por el mismo caso pierdan el bene-

ficio é alimentos que reciben , é yo mando que se les

den ó sean habidos por cstraños de mi casa é progenie.

24. ítem mando
,
que habiéndose de casar las

dichas doña Catalina y doña Juana mis hijas, ¿alguna

de ellas, que sea con consejo é parecer de la dicha

marquesa su madre , c del dicho succesor de mi casa

,

é que si qualquiera de las dichas mis hijas se casare

fuera de esta orden , el dicho succesor de mi casa no

sea obligado á dar cosa alguna de lo que le mando

para su dote.

25. ítem mando , (|ue á doña Catalina Pizarro mi
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Ilija é de Leonor Pizarro mugcr que fue de Juan de

Salcedo víícího de la ciudad de México se le dé todo

lo que pareciere, que han rentado é multiplicado las

vacas y yeguas é ovejas de que yo le hice donación á

el tiempo que vine a los reinos de Zspaña , é mas de

todas las rentas é trihutos que le ha rentado el pue-

blo de Chinantla con todo lo demás que yo le señalé

para su dote é casamiento, lo qual se entregó todo á

el dicho Juan de Salcedo, marido de la señora doña

Leonor Pizarro su madre , é porque yo he recibido

de los exquilmos de los dichos ganados cantidad de

caballos é novillos , é carneros , é dineros, mando que

conforme á la cuenta que de ello hubiere dejado el di-

cho Juan de Salcedo se le pague á dicha doña Cata-

lina mi hija, de mis bienes y casa a los precios que

valia á la sazón que los recibí, é confieso, que dos

obligaciones que Hernando de Saavedra , é Gil Gon-

zález de Venavides me hicieron de cierta cantidad

de pesos de oro por razón de ciertas vacas que yo les

vendí á quatro plazos, según parecerá por las dichas

obligaciones á que me refiero; declaro que no obs-

tante que las dichas obligaciones se rijan á mí, que

son é procedieron de los bienes é multiplico de los ga-

nados de la dicha doña Catalina mi hija, c mando

se las den y entreguen , é todo lo que de ellas se obierc

cobrado porque es suyo c procedió de su hacienda,

es la cantidad de las dichas obligaciones: la una de

dos mil pesos de buen oro, c la otra de dos milé sete-

cientos é cincuenta pesos.

J
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26. ítem declaro, que otra obligación que Fran-

cisco (le Villegas vecino de la ciudad de México me

hizo de dos mil pesos de oro por razón de ciertas

vacas , de las quales no debe sino los mil según

dixo el dicho Juan de Salcedo por una cédula firmada

de su nombre que no recibió toda la cantidad de va-

cas que se le vendieron que también le procede de

los bienes de la dicha doña Catalina mi hija, mando

que se le den.

27. ítem declaro, que otra obligación que me hizo

Bernardino del Castillo de quatrocientos pesos de mi-

nas, por razón de dos yeguas, que también son é pro-

ceden de los bienes de la dicha doña Catalina mi hija,

mando que se los den.

28. ítem declaro, que otra obligación que me hizo

Alonso Dávalos de dos mil é quatrocientos pesos de

buen oro por razón de doce yeguas é seis potrancas,

que son é proceden de los bienes é hacienda de la di-

cha doña Catalina mi hija, mando que se los den.

29. ítem declaro, que todas las vacas é ovejas que

están en Matalango son de la dicha doña Catalina mi

hija é de la dicha Leonor Pizarro , é mas todas las ye-

guas é potros que están en Taltizapan con su señal

que es una E grande en el anca.

30. ítem declaro
,
que de la obligación que el di-

cho Gil González de ViMiíividcs tiene hecha con Her-

nando de Saavedra
,
que como está dicho pertenece á

la dicha doña Catalina Pizarro mi hija, tiene pagados

el dicho Gil Gonzilez trescientos é cincuenta caste-



i)F iirRN\N conTiís. 333

llanos do oro tle minas , tí los recibí v.i\ quatro caba-

llos, soy yo cargo do ellos, c mando que so paguen A

la dicha doña Catalina.

3i. ítem declaro que yo di un finiquito á el dicho

Juan de Salcedo vecino do México , marido do la di-

cha Leonor Pizarro en que dixc lo daba ó di por li-

bres de todas las cuentas que tenia con la hacienda ó

bienes que le fueron entregados do la dicha doña Ca-

talina Pizarro mi hija, digo que el dicho finiquito^

no obstante que yo no fui parto para so le dar, que

sin qüonta, ni pago, é instancia ó ruego do oí dicho

Juan de Salcedo por evadirse do no dar las dichas

cuentas en mi ausencia con quemo prometió con jura-

mento, que vuelto yo de la jornada en que iba las

daría muy cumplid Limen te é sin fraudes
,
que antes h;

ayudaria de su hacienda qut tomar nada de la dicha

doña Catalina Pizarro, lo qual fizo, que pasó ó fue

presente Andrés Tapia

32. ítem mando á la dicha doña Catalina mi hija

que quando pluguiere á Nuestio Señor que iiaya de

casar se haga con consejo ó parecer del succesor, que

eso fuere de mi estado al qual ruego tenga cuiti.ido

especial de procurar que la dicha doña Catalina su

hermana case como convenga á la honra do su casa,

á el bien é honor do la dicha doña Catalina.

33. ítem mando, que á doña Leonor c uoña Ma-

ría mis hijas naturales los sean daflos para sus dotes

ó casamientos á cada una diez mil ducados de mi ha-

cienda , á las quales mando é encargo que se casen

!

J
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con consejo é parecer del dicho mi succesor á (*l qual

encargo é mando lo mismo que en el capítulo antece-

dente en lo que toca á doña Catalina su hermana ; é si

las dichas doña María ó qualquiera de ellas murieren

antes de casarse ó quieren seguir el estado de religión

ó otra vía de esta , en tal caso les sean dados para sus

gastos é alimentos a cada una de ellas en cada un año

sesenta mil maravedis, c lo nístantc vuelva, c lo

haya el dicho don Martin mi hijo succesor de mi es-

tado.c los que le succedieren.

34. ítem mando que porque en mi hacienda de

grangerías han servido algunas personas c yo no sé

si les hahia pagado su servicio, que prohando como

fueron recibidos por mí é por mis mayordomos c per-

sonas que tubicren cargo de mis haciendas , c lo que

sirvieron y el partido con que se concertó al tiempo

que fueron recibidos , se les pague lo que se les de-

biere como pareciere por los libros de mi hacienda,

lo qual se haga sin los fatigar con pleitos, mas de

saber la edad lo qual quede debajo de las concien-

cias de mi succesor é alvaceas sin que tengan necesi-

dad de dar otra qüenta ni descargo porque lo pagaron.

35. ítem mando
,
que por mis libros de contaduría

se paguen todas las quitaciones é otros partidos de

gentes que me han servido á mi en la Nueva España

como en estos reynos de España conforme á los asien-

tos que con ellos están hechos á el tiempo que pa-

reciere á haber servido, lo 'iial se haga sin ninguna

dilación ni litigio sino conforme á los dichos asientos,
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ó porque con Bornardino dol Castillo se quedó lia-

cicndo quenta de lo que me hahia servido, é remitido

á el licenciado don Juan Alta-.nirano mando, que el

asiento que en esto hubiere dado el dicho licenciado

se cumpla.

36. ítem mando, que todas las deudas que pare-

ciere que yo debo por qualquiera escritura asi públicji

como privada , constando ser cierta deuda mia, se pa-

gue sin ninguna dilación ni tela de justicia, sino con

toda la brevedad , c sin que para la cobranza de ello

tenga necesidad de hacer estas , c por que podrá ser

que yo debiese alguna deuda de que no tubiese hecha

escritura, mando que lo que asi fuere enteramente

pareciere que yo debo , aunque no sea por escritura

probándose sumariamente se pague sin tela de juicio

hasta en cantidad de cien pesos en buena moneda.

37. ítem digo, que por quanto yo he gastado mu-

cha suma é cantidad de dineros de la INueva España

é provincias de ellas
,
que yo conquiste é p'\cifiquc é

truge al yugo é servidumbre de la corona real de Cas-

tilla, asi en la conquista de la Nueva España c pro-

vincias , como en armadas que hice para fuera de ella,

como son las que elegí para Amaluco , donde fue por

capitán Alvaro de Saavedra Gerónimo Primo, c la que

elegí para Ybueras de qu(! fue por capitán ¿pobladores,

é otra para la dicha provincia de Ybueras deque fue por

capitán Francisco de las Casas que todas fueron por

mandado de el Emperador nuestro señor, según parec(;

por sus reales instrucciones, é firmas, c por que S. M.
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por descargo do su real conciencia é como cristianísimo

príncipe tiene mandado por una su real cédula, que esta

en las escrituras que quedaron al licenciado Juan Alta-

mirano, y aun por sentencia que se dio en su real

Consejo que se haga conmigo cuenta de todo lo que

yo lie gastado, asi en las dichas conquistas, como

en las dichas armadas , mando que se haga la dicha

cuenta 6 se cobre lo que á S. M. alcanzare, pues el

fue servido de me lo mandar pagar, é lo que asi se

cobrare c alcanzare quiero y es mi voluntad, que lo

haya y herede el dicho don Martin Cortés mi hijo

succesor de mi casa, é los otros succesorcs que suc-

cedieren en ella.

38. ítem mando, que porque después que S. M.

me hizo la merced de las villas é lugares é tierras de

mi estado que yo tengo é poseo , é me pertenecen en

la Nueva España con las rentas, pechóse derechos ó

tributos é contribuciones pertenecientes á S. M. se-

gún é como los señores de las dichas tierras los solían

llevar antes de ser la tierra conquistada, é yo puse la

diligencia que me fue posible en averiguar las dichas

rentas, c tributos, é pechos, é derechos é contribucio-

nes que los señores naturales de la dicha tierra anti-

guamente solían llevar, é puse toda diligencia para

hacer los padrones antiguos por donde los dichos tri-

butos é rentas se solían cobrar é pagar , é conforme

aquellos he llevado las dichas rentas é tributos hasta

el día de hoy, mando que si en algún tiempo se averi-

guase, que yo en (jualquiera manera, é cosa, é parte de
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lo susodiclio fui mal informado, é alguna cosa \\e lle-

vado que no me perteneciese de que yo hasta el dia de

hoy no he tenido noticia; pero siempre avello Ihívado

cosa indevida, é sobre esto encargo la conciencia á el

dicho don Martin mi hijo c á los que fueren succeso-

res de mi estado.

39. ítem, porque acerca de ios esclavos natura-

les de la dicha Nueva España , asi de guerra como

de resgate , ha habido tnurhas dudas e opiniones

sobre si se han podido tener con buena conciencia^

é hasta ahora no está determinado , mando á

don Martin mi hijo succesor é á los que después de

el succedieren en mi estado^ que para averiguar

esto hagan todas las diligencias que convengan á

el descargo de mi conciencia é suyas.

40. ítem mando
,
que porque en algunos lugares

de mi estado se han tomado algunas tierras para huer-

tas, é viñas, é algodonales é para otros efectos, que

se averigüe é sepa si estas tales tierras eran propia-

mente de algunos de los naturales de aquellos pue-

blos, é siendo asi mando que se les restituyan las di-

chas tierras con los aprovechamientos que los señores

de ellas pudieran haber habido compensando , é reci-

bido en desquito de todos los tributos é rentas que

ellos eran obligados á pagar por ellas, é lo mismo

mando que se haga y entienda en lo que toca á cierto

pedazo de tierrra que yo di los años pasados á Ber-

nardino del Castillo mi criado, en términos de Cu-

yoacan, en el qual hizo un ingenio de azúcar, si pa-

rv. -jM
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rocierc que el dirlio pedazo de tierra pertenece á otro

tercero é terceros.

4 1. ítem mando, que porque demás de los tribu-

tos que yo he llevado de los dichos mis vasallos, he

recibido de ellos otros servicios asi personales como

reales, é también sobre esto hay opiniones si se pue-

den recibir con conciencia, o no, mando que se ave-

rigüe asimismo lo que yo he recibido de estos di-

chos servicios demás de lo que me perteneciere, é se

les pague c restituya todo lo que asi pareciere que

justamente deben haber.

4'2. ítem mando que se vean todos mis libros de

cuentas, en especial un libro grande, que está en

poder de Francisco de Santa Cruz
^
que comenzó ha-

cer Juan de Rivera mi escribano y secretario, é des-

pués succedió en el dicho cargo el dicho Francisco

de Santa Cruz, tiene los dichos libros y vistos man-

do, que todas las deudas que yo debiere por ellos á

qualquiera persona, que se paguen é que ansi mismo

se cobren las que pareciere que me debieren, é man-

do, que se tome cuenta lí el dicho Francisco de Santa

Cruz de el tiempo que tuvo cargo de mis haciendas é

se fenezca con él , c se pague lo que la una á la otra

parte alcanzare.

43. ítem digo, que por quanto á el tiempo que

Bernardino del Castillo se casó, yo le presté mil

castellanos de oro de minas, en oro y plata, é mas

otros seiscientos en una tienda que está junto á la

Torre del Relox , como parece por una cédula fir-
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matla de su nombre que está en poder de el licen-

ciado Juan Altamirano, mando que pagado lo que

se debiere de el tiempo que me ba servido conforme

á una cédula fírmada de mi nombre que le dexé á el

tiempo que partí de Guyoacan , lo demás lo pague ó

ya el dicbo mi sucesor.

44- ítem, mando á doña Elvira de Hermosa , bija

de Luis de Hermosa, vecina de A.v¡la, doncella que

es de la marquesa mi muger, que los dias que ella

quisiere vivir en servicio de qualquiera de las dicbas

mis bijas y de su muger del dicbo Martin se le dé en

rada un año veinte mil maravedis, y que si quiere

meterse monja ó vivir en esta suiula sin casarse se lo

den doscientos mil maravedis, los quales se les den de

mi bacienda é rentas, é dándole los doscientos mil

maravedis no se le den los veinte mil maravedis en

cada un año.

45. ítem, mando que todo el tiempo que la señora

Cicilia Vázquez Altamirano, mi prima, quisiese estar

en compañía de la marquesa mi muger como al pre-

sente están, é de alguna de las dicbas mis bijas, de

su muger del. dicbo don Martin mi bijo sucesor, la

tengan con aquel respeto que de mi ba conocido siem-

pre, que quiero que se le baga de mis bienes é bacienda

se le den cada un año en qualquiera parte que ella

quisiere estar é residir mil maravedis bien ó cierta-

mente pagados.

46. ítem, mando á dos bijas del contador Juan

Altamirano, mi primo, á cada una de doscientos mil

a 'i.
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maravedís para ayuda á sus dotes é casamientos , los

quales se le paguen de mi hacienda.

47. ítem, mando que todo el tiempo que el dicho

Juan Altamirano quisiere tener el cargo de la conta-

duría de mi casa, que yo le dejé encargado, é con el

partido que con una cédula mia \o le señalé, no se le

quite, é se le dé asi como ahora lo tiene, siendo su

voluntad de tenerle.

48. ítem, mando á doña Beatriz é doña Luisa su

hermana, hijas del licenciado Francisco INuñez, don-

cellas que son de la dicha marquesa mi muger, tres-

cientos mil maravedis para ayuda de sus casamientos,

á la dicha doña Luisa doscientos mil maravedis, é á

la dicha Beeatriz cien mil maravedis.

47. ítem mando, que si Maria de Torres, dueña

que ahora está é reside con la marquesa, quisiere es-

tar en su servicio é de algunas de las dichas mis hi-

jas, é muger del dicho mi hijo é sucesor, le den en

cada un año quince iñil maravedis, y que si quisiere

otra cosa de su persona le den cien mil maravedis

quando ella quisiere, porque son por descargo de lo

que hasta aquí ha servido , sin descontarles de ellos

nada que haya recibido en el dicho tiempo que sirvió,

ni de los quince mil maravedis que yo le mando dar

por el tiempo que sirviere.

5o. ítem digo, que por quanto el año pasado de

mil quinientos quarenta y dos estando en la ciudad

de Barcelona de ciertos dineros mios que tenia ú cargo

de Gonzalo Diez, que al presente es mi caballerizo, le
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faltaron quarenta ducados, ó yo mandé que se los

aumentasen á su cuenta para que se los descontasen

en la quitación que se le da, y aunque en esto él no

reciba agravio tengo respecto á que dixo é dixe ha-

bérselos hurtado, se los remito é perdono, é mando

que no se le haga descuento alguno por ellos en su

quitación, é si alguno le está hecho se le tire a pagar

é cumplir enteramente, é demás de esto en remune-

ración de lo que me ha servido le hago gracia é mer-

ced de cien ducados de oro , los quales mando se le

den é paguen de mis bienes.

5i. Ítem mando, que por quanto el año pasado de

mil é quinientos é quarenta é quatro Pedro Hernán-

dez, mi repostero de estrado, mellizo una obligación

de quarenta y quatro mil é quinientos é veinte mara-

vedis que le montaron ciertas piezas de plata que fal-

taron de su cargo en el tiempo que fue mi repostero

de plata, las quales él me era obligado á pagar, é

ahora teniendo consideración á lo que me ha servido

le remito é perdono la dicha obligación , la qual mando

que se le entregue, é mas le hago gracia é merced de

veinte ducados de oro, los quales se le den é paguen

de mis bienes.

62. Ítem mando que demás de pagársele á Geró-

nimo de Andrada, mi Vutrelli, lo que se le debiere de

su quitación se le den é paguen de mis bienes treinta

ducados de oro de que yo lo hago gracia y merced

por lo que me ha servido.

53. Ítem digo, que por quanto por mi parte se tra-
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tan pleito» con la muger y herederos de el licenciado

Nufiez, relator del consejo, mi solicitador que fue en

corte por razón de cicrlas cuentas que entre el é mí

liabian , de que me quedó á deber muchas sumas de

maravcdis, é aunque yo estoy bien informado, é tengo

saneada mi conciencia de que por mi parte no se tra-

tan los dichos pleitos con malicia ni cautela sino por

alcanzar juiticia, todavía usando de equidad, é por

escusar gastos é diferencias digo, é mando que que-

riendo- venir la dicha muger y herederos del hcen-

ciado Nufiez en que dos contadores puestos por su

parte é otros dos por mis albaceas, vean é determinen

amigablemente las dichas diferencias c pleitos lo pon-

gan en sus manos, haciendo seguridad y escrituras

bastantes ambas las partes , é por lo que aquellas

mandaren é sentenciaren se pare, é concluya sin otra

tela de juicio ni litigio alguno, é no queriendo la otra

parte venir en este concierto , se diga c concluya el

negocio ó negocios por via ordinaria como ahora so

trata, pues mi intención no es sino que se sepa la ver-

dad, c haga justicia, é los marávedis que se sacaren

ó hubieren de los dichos pleitos mando que se repar-

tan é distribuyan conforme á un memorial que queda

en poder de Melchor de Moxica, mi escribano, é lo

mismo que se entienda é haga de los maravedis que

hubieren é cobraren de Francisco de Arteaga Marti-

nez por razón de los pleitos que yo al presente trato

con él.

54. Ítem mando, que á una muchacha que está ó
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SO lia criado desde nina en mi casa , ({ue dicen (jue

es hija de un tal Francisco Barco (jiio tuvo en Te-

huantcpec, que le den de mis bienes treinta mil ma-

ravedís para ayuda (\v. casarse.

^^. ítem mando, que á Juana de Quintanilla que

vino á servir é curar en mi enfermedad desde Valla-

dolid á esta ciudad de Sevilla el dicho dia de mi (¡n y

muerte, é hallándose presente se le dé un vestido de

luto conforme á lo que dexo mandado en lo tocante á

mis criados, é demás de esto se le den de mis bienes

cincuenta ducados de oro de que yo le hago gracia

por lo que me ha servido.

56. ítem mando, que á Pedro de Astorgí, wüpage

de cámara^ demás de pagársele lo que se le debiere

de su quitación se le den de mis bienes treinta duca-

dos de oro de qu(; yo le hago gracia é merced por lo

que me ha servido en mi enfermedad, é teniendo con-

sideración á esto encargo é mando al dicho don iMar-

tin, mi hijo sucesor, le tenga en su casac servicio con

el partido que yo le mando á el presente dar.

Sy. ítem, encargo é mando que tenga el dicho don

Martin mi hijo succesor en su casa é servicio como yo

le tengo á Antonio Galvarro, mi camarero
,
por quanto

confio que el hará bueno de al servicio, como se ha

hecho en el tiempo que á mí me ha servido.

5S. ítem mando, que á Diego González, vecino de

Medellin que al presente reside en esta ciudad de Se-

villa, se le dé un sayo é una capa de paño negro vein-

teseiseno, é unas calzas, é un jubón, é una gorra, é
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é mas veinte ducados de oro de todo lo qual yo lo liago

gracia é merced por ser buena persona de la afición

que á mi casa lia tenido é tiene.

59. ítem encargo, é mando á el dicho don Martin

mi hijo é succesor que siempre que tenga en su servi-

cio é compañía á M'jlchor de Moxica mi contador, por

(juanto de lo bien y fielmente que á mí me ha servido

en el poco tiempo que aqui está en mi casa tengo en-

tendido, é confio que asi lo hará en adelante
, y que el

dicho don Martin mi hijo recibirá bueu servicio é ad-

vertencia de él en los negocios é cosas que conmigo

ha entendido é tratado , á el qual dicho Melchor de

Moxica encargo é mando que asi lo haga pues yo

hago de él esta confianza, é quiero é mando que esté

en el cargo é partido como é de la manera que el pre-

sente está, el tiempo que pudiere é quisiere el mar-

ques.

60. ítem mando, que al hospital del Amor de Dios

se le dé é pague la limosna que por las cuentas é re-

lación de Juan Galiano pareciere que se debe de lo que

se mandó dar cada mes después que estoy en esta ciu-

dad de Sevilla, é mas mando que se dé de mi hacienda

otroF cien ducados de oro.

Gi. ítem mando, que se vean y averigüen luego

las cuentas de el maestro Vicente , de las obras que

para mi casa é cámara ha hecho é lo que por ellas se

montare, descontando lo que ha recibido, se le paque

luego.

6-2. Epor quanto don Martin Cortés, mi hijo é de
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la dicha marquesa doña Juana de Zitñiga mi muger,

succesor de mi casa y estado es menor de veinte y cinco

áñosé mayor de quince
,
quiero y es mi voluntad que

esté debajo de la administración, é cura, que yo aquí

nombro por tutores ó curadores de mis hijos hasta

tanto que sean de edad de veinte y cinco años cum-

plidos, é dentro del t(''rmino no se aparte ni escuse de

la administración é cura, porque hasta en cumpli-

miento de la dicha edad que yo asi señalo, su hacienda

é estado sea mas aprovechadamente aumentado , é

aprovechando por manera
,
que asi conservado , é ad-

ministrado, mejoré mas brevemente se pueda cum-

plir todo lo que yo mando é dispongo en este testa-

mento, asi para la cura é administración de los bienes

del dicho don Martin mi hijo como para la tutela é

cura de las personas é bienes de mis hijas legítimas,

doña Maria é doña Catalina é doña Juana, nombro é

señalo é por tutores é curadores á los muy ilustres

señores don Juan Alonso de Guzman, duque de Medina

Sidonia , é don Pedro Alvarez Osorio , marques de

Astorga , é don Pedro de Arellano , conde de Aguilar,

á los quales suplico tengan por bien de a(;cptar, é re-

cibir en sí la dicha tutela é cura, é la reciban é acep-

ten trayendo á la memoria, é teniendo respecto á que

se lo pido é suplico , é que á los dichos mis hijos son

de su sangre é linage, é que favoreciéndolos en este

caso cumplen lo que deben é señores é deudos tan

propinquos, é paguen en su mismo linage y estado,

é para en reconocimiento de algún servicio é de los de-
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rechos que conforme á la ley debían haber, é llevar de

mis bienes por la dicha tutela é cura, mando que se

jes dé en cada un año de los que estuvieren á cargo

de sus señorías cincuenta marcos de plata, é yo les

suplico lo acepten c tengen por bien, teniendo consi-

deración á las causas é razones sobredichas , é mando

que hasta que sean cumplidos los veinte años de la

edad de el dicho don Martin , mi hijo succesor de mi

estado, para la sustentación do su perona casa é cria-

dos de su servicio se le den en cada un año doce mil

ducados
,
porque del residuo ó remanente de mis rentas

mas cumplida é brevemente se cumpla é pague todo

lo que dejo ordenado é mando en este mi testamento,

é cumplidos los veinte años puedan gozar de lo mas,

é que por las villas c lugares , ingenios é minas , é to-

das las otras haciendas que están vinculadas é son de

mi estado é casa, en las quales después de mis dias el

dicho don Martin mi hijo ha de suceder están di-

vidas c repartidas , é sus términos caen en distintas

provincias de la Nueva España lexos unas de otras, é

como persona que mejor las entiende é tiene sabidas

conviene é es necesario que yo provea las personas

convenientes á la administración de las haciendas, pido

é suplico á los dichos señores tutores é curadores, sus

señorías hayan por bien, é pasen por el nombra-

miento é provisión de personas que para el efecto su-

sodicho yo dejare fecho é firmado de mi nombre, por-

que tengo por cierto que de esta manera las dichas

haciendas serán tratadas é administradas como mejor
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les conviene, é sus señorías serán relevados del tra-

bajo é cuidado en el proveer las personas que los han

de tratar é tener.

63. E otrosi, dejoé nombro por succcsor de mi casa

y estado á don Martin Cortés mi liijo, é de la mar-

quesa doña Juana de Ziiñiga mi muger, á sus descen-

dientes é á las otras personas llamadas en la institu-

ción de mi mayorazgo que yo instituyo con facultad

del Emperador y Rey nuestro señor , según é por la

forma é con las condiciones c vedamentos con todo lo

d'jmas que la dicha institución se contiene , v si nece-

sario es de nuevo hago é instituyo el dicho mayorazgo

en el dicho don Martin mi hijo en la manera susodi-

cha , é por la dicha autoridad é licencia que para ello

tengo é dejo por mi universal heredero á el dicho

don Martin mi hijo succcsor en todos mis bienes mue-

bles é raices é derechos, cauciones , é (juiera que yo

los haga, é me pertenezcan fuera de el dicho mayo-

razgo, é dejo por herederos á las dichas doña Maria,

é doña Catalina, é doña Juana , mis hijas legítimas ó

de la dicha marquesa mi muger, en aíjuello que las

dejo mandado que hayan para sus dotes é legítimas,

con las quales mando que se contengan sin pretender

otro derecho ni acción ninguna contra mis üienes

por razón de sus legítimas.

64. E para cumplir é pagar este mi testamento, é

las mandas en el contenido, dejo é nombro por mis

albaceas p;ira en estos reinos de España lí los dichos

muy ilustres señores duque de Medina Sidonia, mar-



348 TESTAMENTO

ques ele Astorga, conde de Aguilar (marques), á los

quales todos tres juntamente é cada uno de ellos por

sí insolidum doy poder cumplido para que por su

propia autoridad puedan estar é tomar de mis bienes

é haciendas toda ó qualcsquiera cantidad que sea me-

nester para cumplimiento de todo lo que en este mi

testamento es dicho é declarado , é las mandas en él

contenidas , los quales dichos bienes si fuere menester

pueda vender en almoneda , é fuera de ella como bien

visto les fuere, é pagar é cumplir este dicho mi tes-

tamento, á los quales dichos señores pido é suplico

descarguen mi conciencia , é manden cumplir é pagar

con efecto todo lo contenido en este mi testamento ; é

para en lo que toca á la Nueva España y en aquellas

provincias se ha de proveer y hacer según en la forma

é manera que yo en este mi testamento lo dejo decla-

rado é mando, dejo, é nombro por mis albaceas á la

marquesa doña Juana de Zúñiga mi muger , é al se-

ñor obispo de México, fray Juan de Sumarraga, é á el

padre fray Domingo de Vetanzos , de la orden de

Santo Domingo, y á el licenciado Juan Altamirano

estantes al presente en la dicha Nueva España, é re-

voco otro qualquiera testamento ó testamentos que yo

tenga hechos c otorgados, é quiero y es mi voluntad

que no valgan ni se executen salvo este que al presente

hago escrito , é asimismo revoco qualcsquiera codi-

cilio é codicilos que yo haya fecho é otorgado por es-

crito c por palabra en los tiempos pasados, é visto é

leido en mi presencia todo según é como en él se con-
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tiene, é lo firmé de mi nombre, é va señalado de mi

mano en todas las ojas que son diez con esta en que

va firmada é va también, va en todas las diclias ojas,

las quales firmas puse estando presente el licenciado

infante. Fecho en Sevilla á once dias del mes de octu-

bre, año del nacimiento del señor nuestro salvador Je-

sucristo de mil é quinientos é quárenta y siete años.

—

Ítem digo
,
que por quanto en un capítulo de este mi

testamento yo tengo dicho, é mando que los quatro

mil ducados que rentan é valen las casas é tiendas

que yo tengo en la ciudad de México después de cum-

plidas é acabadas las obras del dicho Hospital , Monas-

terio, é Colegio que mando facer sean é se adjudiquen

enteramente desde adelante para dotación é pro-

pios del dicho Colegio , é Monasterio y Hospital como

en el dicho capítulo á que me refiero se contiene , é

por quanto podría ser que algún tiempo las dichas

tiendas é casas valieren menos cantidad de maravedís

de los dichos quatro mil ducados, y mi intención é

voluntad que enteramente se den, é cumplan para

las dichas dotaciones, ordeno é mando que lo que asi

en algún año faltare lo dé é cumpla el succesor de mi

casa de sus bienes
,
por manera que los dichos quatro

mil ducados se cumplan enteramente sin disminución

alguna, y esto va añadido á las diez ojas de esta otra

parte contenidas , fecho é firmado el mismo día, mes

y año.

—

El marques del Va.lle.—-Por mandado de

su señoría
,

por testigo , el licenciado Infante.

—Por mandado de su señoría.—Melchor deMoxica.
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De lo qual que dicho es según pasó, di el presente

testimonio que es fecho en la dicha ciudad de Sevilla

el dicho dia , mes y año susodicho , c de ello fueron

presentes por testigos Antón Fernandez de Salazar,

é Martin Ledesma, c Luis de Frias, escribanos de Se-

villa, Antón Hernández de Salazar, escribano público

de Sevilla, Martin de Ledesma, escribano de Sevilla,

Melchor de Portes, escribano público de Sevilla.

—

Yo Fernando de Paz, escribano público de Sevilla, la

fice escribir y sacar de este registro que fue fecho ante

Melchor Portes, escribano público que fue de Sevilla,

difunto, en cuyo oficio yo sucedí cfice aqui mi signo.

Concuerda con la copia que para este efecto se me
demostró por la contaduría general del estado, la que

se halla en el libro de privilegios que en dicha conta-

duría para, á que me refiero. Y para que conste

donde convenga, en conformidad de lo mandado, doy

el presente por duplicado en la ciudad de México , á

veinte y siete dias del mes de enero de mil setecientos

setenta y un años , y va en treinta y seis fojas con

esta, la primera y su correspondiente de el papel del

sello quarto, y las demás del común; siendo testigos

don José Calderón, — don Ignacio Sigüenza, —

y

José Sánchez ,— vecinos de esta ciudad. — Lo signo

en testimonio de verdad. — Ignacio Miguel de Go-

doy, escribano real y público.

FÍN DEL TOMO CUARTO.



TABLA

'>F L\S fkíATERlAS DEL TOMO CUARTO.

I^IBRO V. Estado de la. manufacturas^, comercio de la Nue~va-bspaña

Capítulo xn. I„d„.ina n,n„„fnc!t„m.." 1 T.uíAo algodón'-
'

Lar.s. Cigarros. _ Sosa y jabón. - P6l vo.a. _ Moneda._
Irafico de producciones. _ Comercio interior. - Caminos. _
Comarco exterior por Veracruzy Acap.dco. -Trabas qne tiene
este comercio. -Fiebre amarilla. . .

A. Importaron de España a Méjico en produc os de agricultura yde industria nacional ..,.... .

B. Importación de España a McjíL,; en "produao^ de agliádiu^a
''''

c mdustria exfrangera

C. Importación ^e America
(
de /as'co'lom'n's ¡sp'añobsi a M'ej'ico. .b.D. Exportación de Méjico para España ...

gE. Exportación de Méjico para otras partes de la America española 63

A.Jmj.r..ondeEs,.ña.M.,c^

B. Importación de España a Me.ico'en productos de'indu'stlia'n;.
'''

cíonal

C. Importación de España a M^jilo' en [.^alci: áe ¡gWcidtu.;

^^

e uidustna extrangera

t. tjpmtaoioii df. Méjico pa,-, Espnfia .

i I -jo

F. EK,,„r,an¡„„,,eMéi,c„p,„„,„.pa„e>
d.la A,',, ' ic'a «liaS;,!. -'^

Exp^„ac,„„ .,e I. N„e„.E.pa.-,a p„ V„.„,„
, „. .¡,„.p„'.„ J;

'

flotas, y en la ,.p„e, ,|,i comercio libio

E.T.BO ». ,.. ,.,„,i„„,„ ,„ ,„ „„,„.^,,,„,,;.,; ^„;„;,;;,.; ;
;^';



i.

352 TABLA 1)R LAS MATERIAS.

Estado n" a" A. Valor de los inriíik'ü pieciosos enviados á E»-

pañn por ciienla dfl rey 127

B. Canlidad(8 <le pesos que se lian enviado de Veracruz á CadÍ7. é

islas Antillas, por cuenta del rey t^S

C Exportación de los metales preciosos de Veracruz para la Ha-

bana, Puerlorico y la Luisiana , tanto por cuenta del rey [situa-

dos^ , como por e\ de }[)arúcu\arca il>.

Estado n° 3" Cantidad de pesos exportados de Veracruz para

España y las colonias españolas , tanto por cuenta del rey como

por la de particulares i3o

Importación y exportación de las colonias españolas del Nuevo

Continente l48

Estado meteorológico y nosográfico de Veracruz 179

LIBRO VI. Rentas del Estado. — Defensa militar 217

Capítulo xiii. Rentas anuales del reino de Nueva-España. — Su

aumento progresivo desde el principio del siglo xviii". — Ma-

nantiales de la renta piíblica ib.

Estado comparativo de las rentas de la Nueva-España 326

Capítolo XIV. Gastos de recaudación. —Gastos públicos. — Si-

tuados. — Producto liquido que va á la tesorería de Madrid.—
Estado militar.— Defensa del pais. — Recapitulación 229

Empleo de las rentas del Estado 23:^

Presupuesto de las rentas públicas de la Nueva-España para el

año de ido3 ... 233

Rentas públicas de la monarquía española en i8o4 243

I. Estado general del ejercito en i8o4 25o

II. Estado por menor que presenta la distribución de las tropas

veteranas 261

III. Estado por menor que presenta la distribución de las milicias. 2.62

Notas ...... 281

Nota A ib.

Nota B 28a

Nota C 283

Nota D 286

Nota E 294

Nota F 295

Adicionfs , , 299
Testamento de herkan cortíís 317

FIN DE I.A tabla.

5

Vi



127

128

ill.

i48

ai7

ib.

226

229

282

233

243

25o

25

1

a52

281

ib.

28a

283

286

294

295

299

rADi

L C0]\

CRANGERPUES DE LA ERECCIÓN

JZ, IlAST^

CO.MERiVMÉRICA.

)TAIi.

ÍPOIITACION.

oiu:

V I' I. A

FUCTüS. TOTAL.

TOTAL
GENERAL.

>'¿ [,3-i()

''7.
.

1,1.) I,
.

••)'''''< 7» .

. . . . iíi

734,901
i,i()o,.',99

04o,o'>>.4

7«íh.íVí
5();7,382

553,742
83i,i()o

r»09,970

77o,3¿9

97,720
574,191
4SS,,)o3

7t7'''-4

2,004,045

1,184,427

1, 1 40,9(59

2,404,486
8(52,404

i,i43,23i

4,58i,i48

2,465,846

3,424,511

97 '720

574,191
48S,5o3

2,793,911

17,277,428
3,(>56,92i

6,618,171

15,437,818

10,767,670

5,457,521

(50,445,955

34,349,(535

37,983,624
4,255,i37

12,616,535

39,243,845
25,011,832

m LA lUl'BESTA UB PAII. «tXOlIiUD, CALLE O» 6li?IClÍiKt, »' 8.

^^'



IIi MDOi.Di , Knsot/o pullliro suhre vi Mójico ¿''' cdiciDn, \H'll , tom. i\

ESTADO
ó BALANZ/V GENERAL DEL COME

IIliCIKJ l'Olt EL l'UliUTO DU VüliA-ClUiZ CON l,OS 1)E LSPASI \ V AMÉUICA Y ALCIINOS EXTUANGEROS

DKl, CONSt LADO DE VERA-CHUZ, HASTA E

a5;()S.



STADO,
di:l comercio iiecíproco,

i EXTliANGEROS EN I.( ».S 25 ASIOS COKUIDDS IJESüE E[. DE I7!)(> l'lil.Mi;il( ) DESPDES DE L.\ EHECCICtN

L-CRi;Z, HASTA EL DE l8-¿0 INCLUSIVE.

COMEllCIO UF, EXTII/VTST.KIIOS.




